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PRÓLOGO. 



Los estudios que sobre la ciencia del derecho 
internacional doy al público, están muy distan- 
tes de formar un trabajo perfecto y original: es- 
critos para publicarse en el ^'Derecho," y des- 
pertar el gusto por una ciencia tan notable," co- 
mo lo es la que fija los deberes y obligaciones de 
las naciones, ño se encontrará en ellos nada que 
pueda llamarse nuevo; nada que no exista bri- 
llantemente tratado en las obras de Wheaton, 
Laurent, De Real y otros muchos escritores, de 
cuyos trabajos me he propuesto dar una noticia, 
tan ligera como sea posible, para que, conociéndo- 
los, se consulten por las personas que se dedican 
á la carrera del foro 6 de la diplomacia. 

Convencido de que el derecho internacional 
no se estudiará nunca debidamente, ni se com- 
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prenderá si no se estudia antes la historia de su 
desarrollo, si no se examina la manera en que 
paulatinamente y á través de muchos siglos, ha 
venido formándose, hasta tomar el aspecto con 
que hoy le conocemos, me he propuesto trazar, 
aunque rápidamente, la marcha que ha seguido, 
pasando en revista las obras de los escritores mas 
notables que, de una manera indirecta y secun- 
daria en sus principios, y después de un modo 
especial, se han ocupado de esta ciencia, dando 
una idea de la manera en que la entrevieron y 
de cómo la hicieron avanzar ó retroceder con sus 
obras. 

Sin poder consultar todas las de los escritores, 
á quienes en el curso de estos estudios tengo que 
referirme, he apelado en algunos casos al juicio 
que de ellos han formado otros escritores, to- 
mando de estos los datos bastantes para que pucr- 
da formarse juicio sobre sus ideas, en cuanto á la 
ciencia del derecho internacional, y sobre la in- 
fluencia que han tenido en sus progresos y ade- 
lantamiento. Este examen nos va presentando 
la marcha lenta de la ciencia, que encontramos 
unida en sus principios y formando un todo con 
lo que se llamaba la ley natural; después con la 
ética ó moral individual, y que va separándose 
por unos escritores, confundiéndose nuevamente 
por otros: á las doctrinas enseñadas por Zouch, 
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estableciendo la diferencia entre el derecho na- 
tural é internacional, sucede PuflPendorf, quien 
vuelve á confundirlos; vuelve Rachel a separar- 
los, y Tomasius, con su gran prestigio, hace re- 
trogradar la ciencia al punto en que la habia de- 
tenido PuflPendorf: así, avanzando lentamente, 
deteniéndose y retrogi-adando, llega la ciencia a 
alcanzar el grado de perfección que hoy tiene, 
debido á Ompteda y Martens, y en nuestros dias 
á Wheaton, HeflFter, Calvo, y otros no menos 
célebres publicistas. 

La ciencia del derecho internacional tiende, 
como todas, á su perfeccionamiento; la sustitu- 
ción del derecho de la razón, al derecho de la fiíer- 
za bruta, que todavía domina en las relaciones 
de las naciones; la adopción de principios y prác- 
ticas humanitarias, que vengan á sustituir las bár- 
baras que todavía vemos usadas en la guerra, de 
las que podiamos citar horribles ejemplos: la dis- 
cusión razonada para dirimir las contiendas que 
se ofrezcan entre las naciones, son, a no dudar- 
lo, un adelanto que nos acerca á la adopción de 
principios, tales como los que sirven de base á 
Fiore en su moderno Derecho internacional. 

Al precisar mis investigaciones sobre el dere- 
cho internacional, dirigiéndolas á nuestro país, 
para saber en qué forma ha sido estudiado, en 
qué manera la práctica ha constituido nuestro de- 
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recho público, he encontrado, que este, está por 
formarse; sin escritores que se hayan ocupado de 
la ciencia en general: sin negociaciones diplomá- 
ticas que la formen, nuestro derecho internacio- 
nal se encuentra reducido, en cuanto á escritores, 
á dos ó tres trabajos emprendidos, con la única 
mira de justificar la conducta observada por tal 
ó cual Ministro, ó con la de dar á los agentes di- 
plomáticos, cónsules y extranjeros en general, 
una suma de derechos que nadie les reconoce. 
En cuanto á los tratados que la Eepública ha ce- 
lebrado desde su independencia; perpetuos unos, 
temporales otros, todos se consideran al presen- 
te sin fuerza obligatoria, por haberlos roto la 
guerra. He querido, sin embargo, dar una noti- 
cia de ellos y de las pocas obras que hasta el dia 
se han publicado en México* para que se forme 
así, un juicio de lo poco que hemos adelantado en 
tan importante ciencia, dejando para otro estudio 
el de nuestro derecho internacional privado, res- 
pecto al cual no se ha escrito mas que lo muy po 
co que comprenden las obras del Sr. Peña y Pe- 
ña, y de D. J. G. de la Cortina. En la obra á 
que el presente ensayo sirve de introducción, he 
procurado reunir todas aquellas disposiciones que 
con referencia á extranjeros obran diseminadas 
en los códigos antiguos, y en las colecciones de 
leyes y decretos que corren impresas; por esto la 



he titulado "Diccionario de Derecho Internacio- 
nal público y privado, de la República Mexi- 
cana." 

Esta obra tiene por objeto, dar un compen- 
dio de la legislación sobre extranjeros, facilitan- 
do á las autoridades y á aquellos en su caso, la 
consulta de nuestras leyes a ellos relativas, siem- 
pre que pueda ofrecerse, dándoles una idea lige- 
ra de sus disposiciones, pero bastante para po- 
der obrar en consonancia con ellas. Como pu- 
diera caber en muchos casos la duda sobre si las 
disposiciones de nuestras leyes, pugnan con los 
principios del derecho internacional, he estable- 
cido la concordancia con las doctrinas de los pu- 
blicistas modernos; y en aquellos casos que me 
han parecido de importancia, lo he hecho con 
los autores y leyes privadas de las naciones mas 
civilizadas. • 

Para la formación de esta obra, he tenido pre- 
sente las diversas obras del U7Ísmo género que 
se han publicado en Europa, y han llegado á mi 
conocimiento. Las Guías de extranjeros en In- 
glaterra, por Le Barón, Okey y Westoby; las del 
extranjero en Francia, por Qand, Demangeat, 
Legat, Bonfils y iSapey; la de los extranjeros en 
España, por Lobé, y el Manual de los derechos 
de los franceses en España, por Salinas; el pe- 
queño ensayo de Roquet, sobre la legislación del 
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extranjero en los Estados-Unidos; me han sido 
y continuarán siendo de utilidad para el estudio 
comparativo de nuestra legislación sobre extran- 
jeros, que es sin duda la mas liberal que pueda 
darse, en sus teorías. 

Como el objeto que me he propuesto al em- 
prender esta obra, sea, a la vez que ofrecer a las 
autoridades y extranjeros un guía, reunir todos 
los datos que puedan ayudar a la redacción de 
las leyes que fijen los derechos y obligaciones de 
los extranjeros de todas clases, y la formación de 
una obra didáctica sobre nuestro derecho inter- 
nacional, que sirva de texto en las escuelas na- 
cionales, en donde hasta hoy se enseña el dere- 
cho internacional europeo; he examinado aún 
aquellas disposiciones que se consideran deroga- 
das, así como también he tenido presente los tra- 
tados todos que desde la independencia se han 
celebrado, no obstante que hoy no se les estimen 
eii vigor: las disposiciones de estas leyes, las esti- 
pulaciones de tales tratados, forman la base del 
derecho internacional público y privado de la na- 
ción; por esto deben tomarse en consideración, 
principalmente cuando sobre ellos se han calca- 
dolos que nuevamente se están celelirando: la ex- 
posición de nuestro derecho internacional habria 
sido mas completa, si me hubiese sido dado con- 
sultar los archivos del Ministerio de Relaciones, 
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para dar á las doctrinas que he consigDado» el 
apoyo de los casos resueltos. 

El derecho internacional externo de la Repú- 
blica casi no existe, ni hay para el que empren- 
da formularlo en un tratado, materiales de que 
construirlo, mucho menos en la actualidad, que 
no existen relaciones ni tratados con las poten- 
cias de Europa: las negociaciones diplomáticas, 
que tan importantes son para estudios de este gé- 
nero, faltan también entre nosotros, siendo nece- 
sario que ellas revistan un gran interés de actua- 
lidad, 6 que afecten intereses personales, para 
que se den al público, y aun en estos casos, no 
se ha emprendido la publicación íntegra, salvo un 
caso, de toda la negociación. 

Un último elemento de que poder echar ma- 
no también falta entre nosotros, á saber: las obras 
dedicadas al estudio de la ciencia del derecho in- 
ternacional, ya en general, ya en particular del 
de México, existiendo pequeños trabajos sobre 
tal ó cual materia, que un accidente ha hecho de 
actualidad. El resultado de este abandono ha si- 
do, que no haya una regla que sirva para uni- 
formar la conducta que deba observarse en las 
relaciones con las demás naciones; que no la ha- 
ya para que las autoridades y los subditos ex- 
tranjeros puedan arreglar su conducta en sus re- 
laciones recíprocas en los casos en que diaria- 

/ 
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mente se ofrecen; la consecuencia natural de es- 
ta falta ha sido, que se consulte en la decisión de 
las contiendas internacionales con México el de- 
recho del mas fuerte. 

Para hacer cesar un semejante estado de co- 
sas, y que se fije una regla, una base cualquiera 
a nuestras relaciones con las naciones extranje- 
ras y sus subditos, es para lo que he emprendi- 
do este trabajo, reuniendo en cuanto he podido, 
todas aquellas disposiciones que se encuentran ol- 
vidadas en nuestros códigos, y que me han pa- 
recido conducentes al objeto, concordándolas con 
las legislaciones de aquellas naciones, con las que 
México mantiene mayores relaciones, y con los 
principios de derecho internacional universal- 
mente recibidos, para que con presencia de ellos 
pueda reformarse nuestra legislación internacio- 
nal, pública y privada, aprovechando las leccio- 
nes de la experiencia. - 



-ooííKoo- 




PRELIMINARES 



Al emprender un estudio detenido sobre el origen 
del derecho internacional y sobre la manera en que ha 
sido cultivado y tratado como ciencia desde los tiem- 
pos antiguos hasta nuestros dias, lo primero que se ad- 
vierte es, que constantemente se ha tomado como base 
y punto de partida por todos los escritores de la pri- 
mera época, y fijado como un principio general é in- 
controvertible, que las mismas reglas de moral ó ética 
aplicables al individuo, considerado aisladamente, lo 
eran á las sociedades ó reuniones de hombres que lla- 
mamos naciones: para la perfecta aplicación de este 
principio, aceptaban como punto de partida la existen- 
cia de tín supuesto estado natural que la historia re- 
chaza; y sin preocuparse de las diferencias que nece- 
sariamente produce en la apücacion de tales principios, 
la manera de ser de las sociedades, y lo que debe de va- 
riar necesariamente la que de ellos se haga según que 
se refiera á individuos ó naciones, ensenaron unáni- 
mes el principio que encontramos consignado en la le- 
gislación romana: "Quod naturctlis ratio Ínter omnes 
hamines constituit^ idque apud omnes percequé cmtodir 
tur y vocaturjus gentwm. ^ Los escritores todos que des- 

1 CfliiiB, frag. 9, § 8. D. de jast. et jure. 

A 



de principios del siglo XYI comenzaron á ocuparse de 
esta ciencia, uniformes enseñaron, que el derecho de 
gentes no es otra cosa que el derecho natural aplicado 
á las naciones. ^ 

Todavía en escritores que podemos llamar de nues- 
tros días y que sirven de texto en nuestras escuelas, 
vemos ensenada esta misma doctrina: ^^Como que las 
naciones, dice Wattel, se componen de hombres natu- 
ralmente libres é independientes, los cuales, antes del 
establecimiento de las sociedades civUes, vivifin juntos 
en el estado de naturaleza; las naciones ó los Estados 
soberanos deben considerarse como otras tantas perso- • 
ñas libres que viven entre sí en el estado de natura- 
leía. ^ 

Llevando este principio hasta el extremo y haciendo 
todas las aplicacipnés á que daba lugar su admisión, se 
intentó formar y desarroUar bajó la expresion/tw ^^ . 
tiuniy un 'cuerpo completo de derecho que compren- 
diese los deberes y obligaciones de las naciones, forman- 
do á la vez un tratado de moral internacional, en todo 
conforme con el que rige los deberes de los indivi- 
duos en sus relaciones privadas. De aquí la necesidad 

« 

1 Seria mas bien curioso qae útil, dice un célebre escritor, investi- 
gar si la denominación Ji» gentium es la mas propia, y por qné espe- 
cie de encadenamiento ha llegado á adoptarse por los moralistas 7 jn- 
risconsnltos modernos. — Schmalz. 

Prelimin., -§ 4. Derecho de gentes. Le droit des gens n^est origi- 
naárement antre chose, qne le droit de la natnre appliqné anz na- 
tions, § 6. Oldendorp, Isagoge (1506). Vázquez, eontroversi» (1609). 
8aar6z,de Legibns (1588). Ayala, De jnre et officis belli (1597). 

8 The law of nations is a coáiplez sisteme. It consist of generáis prin- 
cipies of right and jnstice, eqnalj snitable of the government of indÍTl- 
doals in a state of natnral eqnality, and to the relations and conduit of 
nations. Kent's, Oommentaries on the American Laws, toL I^pag. 8. 
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de establecer entre los derechos de las naciones una 
división análoga á la que existe en el derecho natural: 
dividiéronlos en derechos perfectos é imperfectos; dis- 
tinción que solo podia subsistir, cuando las ideas que 
de la naturaleza de esta ciencia se tenian eran imperfec- 
tas^ pero que en el día no podria sostenerseren derechos, 
que para su cumplimiento admiten coacción, por la con- 
veniencia general que de ello resulta, y en derechos 
cuyo cumplimiento no puede exigirse con coacción y 
que por consiguiente no son tales derechos. ^ En ellos, 
sin embargo, pretende un distinguido escritor, Wattel, 
hacer descansar lo que él llama derecho de gentes jie- 
cesarlo, el cual, dice, es inmutable, al extremo de que 
las naciones no pueden introducir en él cambio ningu- 
no por sus convenciones: ^ publicistas notables han im- 
pugnado esta doctrina, estableciendo una distinción en- 
tre los principios de donde dimanan las obligaciones 
que son invariables, y las conaecuencias ó aplicaciones 
de estos mismos principios que son variables. ^ 

Este sistema, que con tanta energía y suma de filo- 
sofía ha sido combatido por el Comendador Pinheiro . 
Ferreira, ^ y que no podemos menos de encontrar ab- 
surdo, fué sin embargo seguido por un muy largo pe- 
riodo y enseñado por los fundadores de la ciencia: aun 
en el dia existen escritores que lo consignan en sus 
obras adoptándolo, ^ introduciendo una mayor oscuri- 

1 Puff., liv. 1, ch. 6, § 16. Wattel, ibi. 

2 MTattel, § 8. . ^ 

3 Notes á Wattel, 4r-8.. 

4 Pinheiro Ferreira, notas á la obra de 'Wattel. Wheaton, droitin- 
temational, § 6. 

5 Kent^s, Oomjnentaries on the American Law, yol. I, § 3. Bello, 
Principios de Percebe internacional.- 



dad en el oultivo del derecho internacional como cien- 
cia diversa: no fué sino á mediados del siglo pasado 
cuando se. comenzó & tener una idea mas exacta sobre 
la verdadera naturaleza de la ley coercitiva de las na- 
ciones, separándola de la ética ó moral, que solo se 
funda en la moralidad de las acciones; pues aun cuan- 
do se continuó ensebando como un principio, que las 
reglas de la moral prcecepta virtutem, eran aplicables 
á las naciones de la misma manera que á los indivi- 
duos tomados en particular,^ eljw gentium comenzó 
á tener una existencia independiente, formándose de 
las reglas de conducta que eran reciprocas entre las 
naciones: de aquéllas relaciones jurídicas y de aquellos 
derechos y obligaciones, que considerados entre los que 
se denominan perfectos, en razón de la justicia que eUos 
encierran y de la conveniencia general que de su ob- 
servancia resultaba, admitían coacción para su cum- 
plimiento. 

Ya se deja comprender de lo dicho, que para apar- 
tar la oscuridad y la confusión que de esta clasificación 
de derechos se origina, es necesario hacer abstracción 
y excluir de este estudio, en tanto cuanto sea posible, 
todos aquellos principios que pueden llamarse la éti- 
ca ó moral de las naciones, para considerar el derecho 
internacional como la colección de reglas que regulan 
ó deben de regular las relaciones entre los diversos Es- 
tados ó naciones independientes. Nuestro estudio se 
encamina á la investigación de las relaciones legales ó 
jurídicas que existen entre las diversas sociedades ó 
reuniones de hombres, que ocupando una parte de la 

1 James Mackintosh, DiscourB sur le Droit de la natare et des geiis. 



siq)e£fide del globo, son llamadafl naciooes. Vamos á 
ooopamos* únicamente de aquellos derechos 7 obli^ 
Clones, que con toda propiedad, pueden Uamarse tales, 
porque son susceptibles de coacción, ya en razón de la 
justicia que en ellos se encierra, ó ya 7 mas principal- 
mente^ por la convemencia que resulta á todas las de- 
mas naciones en hacer mantener su observancia. 

Bajo la denominación de derecho internacional de 
que hemos usado, no debemos gomprender las leyes 
que las diversas naciones expiden para su régimen in- 
terior y que constituyen el derecho privado, asi como 
tampoco laB que llevan por objeto arreglar la conduc- 
ta privada de los individuos de que cada nación se com- 
pone, en sus relaciones con los de las demás naciones: 
tampoco comprenderemos en este ensayo, el derecho 
publico ccmstitueional del Estado; nuestros estudios se 
dir^n á investigar, las reglas que deben normar la con- 
ducta de las naciones independientes entre si, el con- 
junto de las cuales, forma el derecho internacional. 

Distingüese el derecho en dos clases diversas, el na- 
tural y%l positivo: por derecho natural de las naciones, 
no entendemos como muchos de los escritores, casi la 
totalidad, un derecho fundado ó derivado de un su- 
imesto estado natural anterior al estado social, queja- 
mas ha existido: consideramos este derecho natural co- 
mo derivando su origen de la situación 4e las diferen- 
tes asociaciones de hombres que llamamos naciones; de 
los diferentes medios por los cuales estas asociaciones 
están obHgadas á adquirir su subsistencia y procurar- 
se las mayores ventajas; de las relaciones que estas 
mismas naciones están en aptitud de mantener las unas 
con las otras, y finalmente, de la constitución fisica 7 
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moral del género humano, y de las circunstancias en 
.que cada nación se halla colocada en el mundo, según 
que la historia da los tiempos pasados nos lo ensena. 
Por derecho positivo entendemos, aquel que no deriva 
inmediata y únicamente de la constitución del género 
humano, reunido en congregaciones ó Estados, sino el 
que se forma de los principios reconocidos y que han 
sido aceptados por un acuerdo expreso, manifestado en 
convenciones y tratados, ó por costumbres y usos no 
interrumpidos, que indican el consentimiento en acep- 
tar como reglas de conducta tales principios. Esta di- 
ferente manera de constituir el derecho internacional, 
da origen á otra división de él, en canvencianal y eanr 
stietudinario. ^ 

Sentados estos preliminares y 4 reserva de hacer un 
examen mas detenido de las diferentes clases, esfera, 
fuentes^ origen y progresos de cada una de las partes 
constitutivas de esta ciencia, vamos á ocuparnos de in- 
vestigar si este derecho fué conocido en los tiempos an- 
tiguos, y si llegó á ser cultivado como ciencia, y en qué 
fórmalo fué: esta investigación nos Ue va naturalmente 
al examen de los escritores alemanes, que mas que 
otros, se han ocupado de esta materia; este estudio nos 
es tanto mas fácil, cuanto que podemos consultar apro- 
vechando el trabajo critico del Barón Ompteda^ el no 
menos precioso de Wheaton sobre la historia y progr^ 
sos del derecho internacional, la historia de la Huma- 
nidad por Laurent, y algunos otros que se encuentran 
diseminados en las obras de los publicistas. 

1 Jas gentinm nihil est, ni&i prsBsnmptió secundum consnetadine 
nec qnicqiuuu valet prsdsnmptio, nbi expresa est Tolnntas de qno agi- 
tar. Binkershoek, De foro Legat, cap. XIX. 



CAPÍTULO I 



EL DERECHO INTERNACIONAL EN LOS TIEMPOS ANTIGUOS 



El estudio de los libros antiguos que hombres emi- 
nentes por su ciencia han emprendido, para buscar en 
ellos algunos datos que nos indiquen si el derecho in- 
ternacional ha sido conocido en la antigüedad y culti- 
vado como ciencia, ha sido en vano; encuéntranse cier- 
tas prácticas, ya respecto á la guerra, trato de los pri- 
sioneros, envió, de embajadores, etc.; pero se nota que 
al obrar así, no era porque se guiasen por principios 
ciertos del derecho internacional, ni porque conociesen 
la ciencia, sino que solo eran prácticas aisladas que la 
justicia en unas ocasiones, y la conveniencia en las mas, 
hacia adoptar. ^ 

ISRAELITAS. 

Los israelitas, el pueblo de Dios, se guiaba en sus 
relaciones con las demás naciones, por lo qué creia re- 
velaciones de la volunta-d divina: ajeno de sentimien- 
tos de humanidad, no te^ia entre sus prácticas ni aun 
la misericordia de la esclavitud; ^^ponia en la boca áe 

1 WheatoD, Histoire des Frogrés da Droit des gens, pag. 869. 
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su supremo legislador (dice un moderno escritor) , ^ un 
interdicto sobre toda la tierra prometida; no es sino una 
guerra á muerte^ en la que nada debe de sobrevivir de 
la raza maldita; todo, aun los mismos animales se en- 
cuentran condenados á la destrucción. El sangriento 
anatema lanzado por Moisés contra el pueblo de Ca- 
naan, no deja un medio que se preste á una interpre- 
tación humana. Dios manda á los israelitas la destruc- 
ción de aquellos pueblos idólatras, á fin de que no les 
ensefien á cometer todas las abominaciones que ellos 
practican con sus dioses, y que no pequen contra el Eter- 
no. ^ Lps israelitas se babian contentado con dar muer- 
te á los varones en la guerra contra los madianitas; bar 
bian hecho prisioneras á las mujeres y á los bíSos: Moi- 
sés, poseido de cólera contra los gefes, les dice: ^^¿har 
beis dejado con vida á las mujeres? Ellas son las que 
han dado ocasión de pecar contra el Eterno á los hijos 
de Israel; matad á todos los varones, matad los niños 
y matad á toda mujer que haya estado en compañía de 
hombre.}» ^ No em ni la humanidad ni el sentimiento de 
justicia, la ley que fijaba la condición del enemigo ven- 
cida^ntre los israelitas; se siente arrebatarse de espan- 
to cuando se lee en la Biblia: ^*Y Josué no bajaba las 
manos que habia levantado con el estandarte, hasta en 
tanto que no se hubiese destruido, según el interdicto, 
á todos los habitantes.))^ 

Laxga :seria la tarea si emprendiésemos citer loshe- 
chos de esta naturaleza que contiene la Biblia: la idea 

1 Lanrent, Histoire dü droit des gene, yol. I, pág. 841. 

2 Bent, XX, 18. Josué, chap. EX, núm. XXI, 1-2. 

3 Números, XXXI, 7, 12, 14, 18. 

4 Josué, YI, 21. 
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del derecho y de la justicia no se habia introducido en 
la guerra; Moisés parece participar del sentimiento del 
Oriente, de que toda conquista es legitima; no dice ba- 
jo qué condiciones la guerra será justa; quiere tan so- 
lo que los hebreos al acercarse á una población para 
combatirla le ofrezcan la paz. ^ Si los enemigos dan una 
respuesta pacifica, quedan de tributarios y esclavos del 
vencedor, * Si rehusan someterse, los derechos del ven- 
cedor son absolutos. ^^Cuando el Dios Eterno te haya 
entregado una ciudad, harás pasar á cuchillo á- todos 
los varones, reservando solamente las mujeres, los ni- 
ños, las bestias de carga y todo lo que haya en la ciu- 
dad.»® 

PUEBLOS ANTIGUOS. 

Con respecto á los pueblos de la antigüedad, que pri- 
mero se organizaban en grandes Estados, como fueron 
los asirlos, babilonios, medas, persas é indos, se care- 
ce de documentos auténticos que pudieran hacernos co- 
nocer sus usos internacionales en tiempo de paz ó de 
guerra: la interesante obra á que antes noá refiriéra- 
mos, * abraza en su primer volumen que el autor cdíisa- 
gró al Oriente, cuanto dato puede tenerse sobre esta- 
materia. "El derecho de gentes de la antigüedad (dice 
este escritor), es el derecho del mas fuerte.» Tácito 
resume los sentimientos del mundo antiguo, diciendo: 
"que la gloria de la justicia pertenece al mas. fuerte:» ^ 

1 Deut., XX, 10. 
& Ibi., 11. 

3 Ibi., f2-14. 

4 Lanrent, Histoire du Droit des gens. 

5 Lanrent, yol. II, chap. 2, pag. 28. Táoit. Gorman, cap. -80. 
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las teocracias descansan sobre un princijáo puramente 
racional, y sin embargo el legislador indou declara^ que 
la fuerza es el ánieo vinculo de la sociedad. ^ En los li- 
bros sagrados del Oriente, en las leyes de Manou, se 
encuentran preceptos que demuestran la exactitud del 
juicio que antes emitimos: el libro 7^, que trata de la 
conducta de los reyes y de la clase militar, encierra 
preceptos aislados sobre las cualidades que haya de te- 
Lr un embajador; « sobre k manera en que deía hacer- 
se la guerra. ^ 

GRIEGOS. 

Entre los griegos, que consideraban á iodo el resto 
de la raza humana como bárbaros, no se encuentra nin- 
guna disposición que tuviera por objeto el arreglo de 
sus relaciones con los demás pueblos. * Dividida la Gre- 
cia en un gran número de Estados independientes, en- 
cerrado cada uno en una ciudad, aunque ligados por 
la unidad de origen, idioma, etc., no habia entre ellos 
ningún vinculo común, ni aun el de los derechos civi- 
les; de una ciudad á otra los helenos se trataban como 



1 Leyes de Manon, Vil, 18 y sig. 

2 Se estima al embajador de nn rey cnando es afable, integro, rec- 
to, dotado de nna bnena memoria, al tanto de los lagares y de los tiem- 
pos, de bella presencia, intrépido y elocnente. Del general es de qnien 
depende el ejército: déla jnsta aplicación de. las penas depende elbnen 
orden: el tesoro de la nación depende del rey, y la gnerra ó la paz del 
embajador. 

En efecto, es el embigador qnien acerca los enemigos; él es qnien 
divide los aliados, porqne con él se tratan los negocios que determinan 
la mptnra, 6 la bnena inteligencia. 

8 Les Lois sacres de POrient. Lois de Kanon, 63 y sig. 

4 Jarnos Beddie, Inqniries on Int^rnational.Law. 
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extranjeros. ^ Sin embargo^ esta situación que era fa- 
vorable al desarrollo del derecho internacional, hizo 
que se reconociesen por los griegos algunos principios 
de los que rigen este derecho: vemos en el tiempo de 
Temistocles, establecida entre ellos la costumbre de en- 
viar embajadores los unos á los otros; de apelar en sus 
diferencias á la ley común de las naciones, según la 
cual un Estado no puede prohibir á otro el fortificar 
sus ciudades con murallas. Sus filósofos hacen cono- 
cer, aunque accidentalmente, el grado de conocimiento 
que tenian de la existencia de los derechos y obliga- 
ciones de las naciones entre si, sin la observancia de 
los cuales ningún Estado puede mantenerse; sin em- 
bargo, ninguno de eUos ha aludido á la existencia de 
una ciencia que tuviere por objeto las contiendas y dis- 
putas de las naciones, y las reglas para su decisión. 
Un hecho existe, y es el de haberse reconocido por las 
naciones de la Grecia ciertos principios.de derecho in- 
ternacional, referentes ya á sus alianzas, guerras, en- 
vío de embajadores, recepción de los de otras naciones 
y trato que debiera dárseles. Un sabio escritor ha enu- 
merado las reglas siguientes, que constituian los rudos 
elementos del derecho público entre los pueblos anti- 
guos de la Grecia: 

1^ No se debia privar de sepultura á los que per- 
diesen la vida en los combates. 

2^ No se podia levantar trofeos permanentes des- 
pués de una victoria. 

3^ No se podia condenar á muerte á aquellos que 
en la toma de una ciudad se refugiaban en los templos. 

1 Laoient, vol. II, liv. S, chap. 1. 
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4^ Se podía privar de sepxdtura á aquellos que hu- 
biesen cometido sacrilegio. 

5*. Se penmtia á todos los griegos frecuentar los jue- 
gos públicos y los templos, y ofrecer sacrificios aun en 
tiempo de guerra. ^ 

Estas reglas fueron sancionadas por el Consejo de^ 
los anfíctiones, llamado á decidir sobre las infracciones 
de las leyes y costumbres consagradas por la religión 
común á todos los pueblos griegos. 

La liga anñctíolea era una institución mas bien reli- 
giosa que política; la historia demuestra que no formó 
jamas una confederación de los Estados de la Grecia. ^ 
Mas como antes indicamos, no puede deducirse de es- 
tos actos el que los griegos, y como ellos otras nacio- 
nes de la antigüedad, tuvieran idea de esta ciencia, si- 
no que una necesidad, nacida de las diversas naciona- 
lidades que se encontraban en contacto, los obligaba á 
tener ciertas relaciones que no les era posible evitar. 

Por esta misma necesidad que engendra la situación 
de diversas naciones independientes, pero ligadas por 
su situación geográfica, por la homogeneidad de razas, 
identidad de costumbres, etc., vemos en nuestra pro- 
pia historia antigua, que las naciones que ocuparon el 
Valle d$ México, lo mismo que las que poblaban el 
resto del territorio que hoy forma la República, tenian 
establecidas esas mismas prácticas; en ellas se envia^ 
ban embajadores para solicitar, ya el paso por territo- 
rio de alguna de las naciones entonces establecidas, ya 
permiso para establecerse; se enviaban para pedir sa- 



1 Saint Croix. Sur les anciens gbavernements federati&. 

2 Tirwall's, History of Grece, vol. III, pág. 380. 
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tt^aodon de ofensas ó declarar la gueita^ para cele* 
brar aUanza ó proteger su comercio: miéntias que en 
la Grecia eran tratados como enemigos y reducidos á 
la esclavitud, los habitantes de las demás naciones que 
la poblaban, en América ^ se permitía y protegk al co- 
mel^cio, rodeando á los que á él se dedicaban, de cier- 
tas inmunidades: una gran parte de las guerras que los 

1 Oreemos que se verá con interés el signiente pasaje qu^ hemos to- 
mado de la historia de los indios, escrito por el P. Darán; él desoribe 
algonas délas práoticas'y ceremonias á que antes hiciéramos referencia. 

Celosos los del reino de Atzoapozaloo del incremento que tomaban 
los mexicanos, j queriendo destruirlos, hicieron asesinar á su rey Ohi- 
malpopoca 7 á su h\jo, para dar asi inotivo 4 una guerra: los mexica- 
nos, antes de entrar en ella, acordaron enviar embajadores con el fin 
de restablecer su buena armonía, 7 el enviado fué Tlaoaelel; hecha es- 
ta narración, oigamos al historiador. 

*^E1 rey, como le vido y conoció, admiróse y d^ole: ¿Cómo has en- 
trado en la ciudad que no te han muerto los guardas de elfa? El le con- 
tó lo que con ellos le habia pasado. £1 rey le demandó lo que quería: 
él propuso su mensi^e persuadiéndole con la paz y que tuviera lásti- 
ma de su ciudad, de los vicgosy nifios, y del dafLo que de la guerra su- 
cedería; que aplacase el enojo de los principales, pues ellos (los mexi- 
canos) querían servarlos como hasta allí. £1 rey, inclinado con aquel 
ruego, dijole que se fuese norabuena, que él hablaría á los grafides de 
su corte, y darla medio de que se les aplacase la ira» y que si no vinie- 
ren en ello, que entendiese no podía mas ni era en su mano. El ani- 
moso mancebo le preguntó que cuáodo quería que volviese por lares- 
puesta. £1 le respondió que otro dia. El le pidió segurídad para los 
guardas. El rey le respondió que la segurídad que le podia dar era su 
buena diligencia en mirar por su persona Venida la maflana otro dia, 
fué á pedir licencia al rey para concluir el negocio. £1 rey le dijo: so- 
brino mió, agradézcote el cuidado que pones en este negocio donde 
pones tu vida á riesgo: lo que has de hacer es decir al rey de Atzca- 
pozalco, que digo yo que manifieste claramente si están ya determinados 
en dejamos de su mano y desamparamos, ó ú nos quieren tomar á ad- 
mitir en su amistad; y si te respondiese que no hay remedio sino que 
nos han de destruir, toma este betún y unción con que ungimos los 
muertos, y úntale con él todo el cuerpo, y. emplúmale la cabeza como 
hacemos á los muertos, y dale esta rodela y espada, y estas flechas do- 
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mexioanos sostuvieron con las naciones que encentra* 
ron establecidas, tuvieron por origen los atentados co- 
metidos, contra los comerciantes. ^ Como los romanos, 
los mexicanos observaban el principio de que una guer- 
ra no pupde ser justa si antes no ha precedido una de- 

radas, que son insignias ele Seflor; y de mi parte le di, que mire por 
sí, porque hemos de hacer nuestro poder por destraille. Y tomó todo 
el aderezo que le era encomendado y fué 4 Atzcapozalco; fué al rey, 
y llegado ante él, d^ole: Poderoso sefior, tu siervo y vasallo Itzcoatl, 
sefior de tus vasallos los mexicanos, te envía á decir que desea ser sa- 
tisfecho de la determinación de tus vasallos; si has^e llevar adelante 
lo que tienes comenzado, y si tú, sefior, has alzado la mano de ampa- 
rar á tus vasallos, si los has dejado de tu mano, ó si seremos favoreci- 
dos como hasta aquí. El rey le respondió: hijo Tlacaelel, ¿qué quieres 
que te responda? Que aunque yo soy rey, los de mi reino quieren y es 
su voluntad daros guerra: ¿qué puedo yo hacer? Porque si muestro vo- 
luntad de estorballaj pongo mi vida á riesgo y la de todos mis h^o»; 
están enojados y furiosos contra vosotros, y piden que seays destrui- 
dos. Respondió Tlacaelel: pues sefior, tu siervo el rey de México te en- 
vía á esforzar, y que tengas ánimo y esfuerzo, y que te aparejes y aper- 
cibas, porque desde ahora te desafia á tí y átu gente, y se dápor vues- 
tro mortal enemigo, y que ó él y su gente ha de quedar muertos en el 
campo y perpetuos esclavos, ó vosotros; que después te pesará de ha- 
ber empezado cosa con que no has de salir. 

También me mandó te untase y ungiese con esta unción de muer- 
tos, para que te apareges para morir, y te dá estas armas, y estas ro- 
delas y ñechas con esta rodela, y me mandó que yo por mi mano te 
ungiese, y te aderezase y te armase. 

El rey se permitió ungir y armar de mano de Tlacaelel: después de 
vestido y aderezado, le dijo, diese de su parte al rey Itzcoatl las gra- 
cias, y mandó á los de su palacio hiciesen un portillo por detrás de su 
casa, por donde Tlacaelel saliese, diciéndole: H\jo Tlacaelel, no salgas 
por la puerta de la calle, porque te hago saber que te están esperando 

para matarte; pero porque no vayas sin hacerte mercedes por la 

amistad que has mostrado, y sefiales de valeroso, toma estas ai^as y 
esta rodela y espada, para que te defiendas de los que te quisieren ha- 
cer mal." Duran, cap. 9. Clavijero, Historia de México, vól. I^ lib. 7, 
pág; 384, Edic. de 1826. 

1 Véase la interesantísima Historia de los indios, escrita por el P.- 
Duran. 
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manda de reparación y no ha sido debidamente declar 
rada; y sin embargo de todas estas prácticas, del reco- 
nodmiento de principios que hoy podemos llamar base 
del derecho internacional, los mexicanos, como los grie- 
gos, como los del Oriente, no tuvieron idea de esta 
ciencia. 

ROHA. 

En los primitivos tiempos de la nación romana, la 
fides pública era observada, y muchas de las reglas del 
derecho internacional se hallaban en observancia; sin 
embargo, el derecho internacional supone la existencia 
de un vinculo entre los pueblos, que estos tienen de- 
rechos y obligaciones que son reciprocas; y esta idea, 
nacida de la fraternidad, ha permanecido desconocida 
por los antiguos, no se encuentra entre los romanos, de 
la misma manera que no se encuentra entre los grie- 
gos: el estado natural de las relaciones internacionales 
es la guerra, la paz no existe sino en virtud de un tra- 
tado; son necesarias convenciones para establecer en- 
tre los diversos pueblos, las consideraciones de huma- 
nidad que existen en el dia entre las naciones, inde- 
pendientemente de toda relación política, caracterizan- 
do perfectamente tales convenciones la falta de toda 
idea de derecho en los tiempos primitivos de Roma: 
"adversus hostem seterna autoritas est;»tal era el sím- 
bolo de este estado social; tal es el juicio que el escri- 
tor á que tantas ocasiones nos hemos referido, y al que 
continuaremos refiriéndonos, ha formado sobre el ade- 
lanto de esta ciencia en los primeros tiempos de Koma. ^ 

# 

1 Lanrent., Borne, lib. I, p&r. 1, citando á Oicer. pro Balbo 16. 
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Sin embargo, los romanos tenian una idea vaga de 
la existencia de un vinculo que une á los pueblos, y su 
derecho internacional se mostraba, como en Orecia, ba- 
jo la forma religiosa: un cuerpo de sacerdotes, "Cole- 
gium fedalum,» era el encargado de dar lleno á las for- 
malidades que el culto prescribía en las relaciones hos- 
tiles con los pueblos; del nombre de fedales se formó 
la expresión de derecho fedal^ compuesto del conjunto 
de fórmulas y reglas que usaban para declarar la guer- 
ra y celebrar tratados, recibir embajadores, enviar he- 
raldos á otras naciones, fallar sobre la justicia de las 
guerras que se emprendían. Belli quidem sansctissime^ 
feciale jure prcescripta est, dice Cicerón. ^ 

^^Los autores antiguos y modernos, dice Laurent, 
han prodigado elogios á ésta institución.» Plutarco di- 
ce que los feciales se ocupaban en debidir amistosamen- 
te las diferencias que se suscitaban, y que no permi- 
tían apelar á la fuerza sino cuando se habia perdido 
toda esperanza de conciliación: á ellos competía decla- 
rar si la guerra era ó no justa, y cuando se oponían, 
estaba projbdbido á los soldados y aun al mismo rey, 
tomar las armas. ^ Dionisio Halicamaso se expresaba 
en los mismos términos. Estas autoridades han enga- 
ñado á los mas grandes genios. Santa institución, dice 
Bossuet, si es que ha existido, que debe llenar de ver- 
güenza á los cristianos á quienes un Dios venido al 
mundo para pacificar, no ha podido inspirarles la cari- 
dad y la paz. Según estas opiniones, continúa Laurent, 
la intervención obligatoria de los feciale^ habría sido la 
garantía mas sóHda contra las guerras injustas, pero 

1 De offi., llb. I, T. Reddie, chap. II. 

2 Plutarco, Kama, 12. 
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la historia no confinaiBi esta bella teoría; el senado y el 
pueblo eran los que decidían sin consultar á los feda- 
les, j estos no aparecen sino para presidir á las oer^ 
monias religiosas. ^ 

Esta institución, dice un escritor, no sobrevivió mu- 
cho tiempo á las libertades de Roma; las conmocioneB 
intestinas llegaron á hacerla de muy poco uso, y el 
nombre de feciales se convirtió en titulo honorífico, 
desapareciendo la institución bajo los emperadores. 

En su obra de Jure Beüi ac Pacüy Grocio atribuyó 
á Cicerón un conocimiento de esta ciencia, que los es- 
critores todos le niegan, demostrando de una manera 
que no admite duda, el error padecido por el padre de 
esta ciencia; el pasaje de Grocio es el siguiente: Veré 
enim Cicero prcestahüem hane dixit sdentiam in fóceder 
ribus paetionibus, poptUorum regum esterarumqne natío* 
num in omni denique jure belH ae pads. * 

En el párrafo que se cita de Cicerón, dice Barbey- 
rac, y con él Ompteda, Cocceji y otros escritores, se elo- 
gian puramente los conocimientos de Pompeyo como un 
orador, hombre de Estado, entendido en alianzas, tra- 
tados y convenios con las naciones extranjeras; cono- 
cedor de las leyes, de la paz y de la guerra, mas no 
nos presenta como filósofo y orador, el derecho mter- 
nacional tratado como ciencia. En los dos pasajes en 
que Cicerón hace mención del/tw gentivm. De offic, 
lib. III, cap. 3 y 6, es fuera de duda que no entendió 
comprender en estas expresiones mas que el derecho 
natural, que e^ común á todo el género humano como 



1 Laurent, voL III, pág. 18. 

2 Prolegóm., per. II. 
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seres racionales^ y que lo distingue de los demás ani- 
males: Qiiod 9ÍUa esty uña continemur omnis et eadem le- 
ge naturce: tomó esta expresión, como opuesta eljusci- 
hile 6 legislación particular de cada Estado, y no por 
el conjunto de los derechos y obligaciones de las na- 
ciones entre si: ^ en el nñsmo sentir encontramos toma- 
da esta expresión por varios escritores, sin que á na- 
die le haya ocurrido confundirlo con el derecho inter- 
nacional. 

JURISGONSULT€>S ROHANÓS. 

Los jurisconsultos clásicos del imperio romano, de 
cuyas obras se formaron los códigos de Justiniano, ó 
por lo menos el de Triboniano, tampoco tuvieron una 
noción clara de la ciencia del derecho internacional pro- 
piamente dicho; esto es, del que se forma de las reglas 
adoptadas para las relaciones de las naciones entrcí si, 
apareciendo que no Uegó á cultivarse esta ciencia. Al 
fijarse la diferencia entre eljusgentium y eiywa dvüey 
en el principio de la Instituta descubierta no há mucho 
en Verona por Blume, y pubKcada por Groeschen, se 
nota, que el jurisconsulto Gaio, que vivió en el siglo se- 
gundo, entendia por/ua gentium^ no una colección de 
reglas aplicables á las relaciones de las naciones entre 
si, sino la reunión de los reglamentos ó. disposiciones 
que toda nación adopta en su régimen interior. {Omnes 
homines qui legüvs et moribus reguntur partim 8uo pro* 
pió) partin cammuni omrdum hominum jure utuntur. 
Quod vero naturalü raUo ínter omnea homines constituit^ 
id apud omnes populoa pereque custoditur vocatur que 
Jm gentium, quaai quojure omnis gentes utuntur. Aquí 

1 Ompteda, Lit., par. 86. 
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Ajus gentíum] se encuentra descrito simplemente^ co- 
mo teniendo uso mter homineSy entre individuos de una 
misma sociedad, no mter popuios 6 intergenteSy térmi- 
nos usados por ellos para designar las comunidades 
comprendidas dentro de su territorio. 

Ulpiano, que vivió en el siglo tercero, y cuyos frag- 
mentos fueron corregidos con presencia del único mar 
nuscrito que existe en el Vaticano, y que se publica- 
ron en 1822 por el profesor Hugo, se expresa en los 
mismos términos: ^^jus gentium est, quo gentes huipar 
me utuntur, quod a naturali recedere, facile intelige- 
re licet, quia illud ómnibus animalibus, hoc solis ho- 
minibus inter se commune est:» claramente se ve, que 
entiende ^otjua gentium^ aquella rama del derecho iur 
temo del Estado que no es peculiar á él, pero que r^ 
cibe fuerza en común con todas las demás naciones ci- 
vilizadas. 

Hermogeniano, que vivió en el cuarto siglo, descri- 
be también AJub gentium, y esta descripción, que pa- 
rece haber guiado á Wattel en su obra del ^ ^Derecho 
de gentes,» es sin duda alguna la que mas se acerca al 
verdadero sentido que hoy se dá á la expresión ^^De- 
recho internacional, dice asi: ^^Ex hoc jure gentium, 
introducta bella, discreta gentes, regna condita, domi- 
nia distincta terris termini positi edifida colocata, co- 
mercium, emptiones venditiones,'locationes, conductioi- 
nes, obligationes instituta:» ^ pero de estas materias 
> cuyo origen se atribuye al/t^ geniivm, solamente las 
tres primeras, la introducción de las guerras, la sepa- 
ración de las naciones y la fundación de Estados, tie- 

1 Lex* 5, Dig. de Jnst. et Jure. 
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nen elgiina otmexion con el derecho internacioiüal pro- 
piamente dicho, el resto pertenece al derecho interno 
privado; esto es, á la jurisprudencia, 6 cuando mas á 
la 1^ natural, que es común á todos los individuos. 
Esta descripción se ha ligado con un fragmento, hn el 
cual ülpiano habla del jus genOum^ que no es mas que 
fijure nature conrun á todos los hombres. 

En la citada descripción, ^ mezclan varias materias 
que absolutamente no pueden derivarse ni ser clasifi- 
cadas en el derecho internacional propiamente dicho. 
Be lo expuesto podemos concluir, que Hermogeniano 
no tenia una noción mas clara de lo que ahora com- 
prendemos bajo las expresiones de derecho internacio- 
nal, que la que tuvieron los mas ilustres jurisconsultos 
que le precedieron. 

Triboniano, ^ quien Justiniano comisionó para £)&• 
mar la compilación del Digesto é Instituta, de los es- 
critores y jurisconsultos clásicos de Roma, no parece 
que haya tenido una noción diversa deljusgentivm^ de 
la que hablan oonserva4o sus mas distinguidos prede- 
cesores, Gaio y ülpiano. Wattel parece tener a%una 
dificultad sobre este punto; pero la exactitud de esta 
observación es manifiesta, si se hace una comparación 
de los pasajes que en la formación de la Instituta es- 
iractó Tiboniano de las obras de estos autores, en las 
cuales figuran las palabras /if^ genUum. 

Es indudable, por el § II de la Instituta, de Rerum 
divisione, que Triboiúano consideró el /tf&na^tfr^ ójus 
irnturale^ y éljus gmtium como sinónimos, puesto que 
expresaiúente dice; ^^Quarumdam, enim, rerum domi- 
nium nanciscimur jure naturali, quod sicut.diximus 
apellatur jus gentium.» 
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El resultado de esta investígacion es, que los juris- 
consultos romanos no tuvieron una idea clara y per- 
fecta de lo q^e después ha sido llamado en los tiempos 
modetnos, la ley de las naciones, 6 con mas propiedad. 
Derecho internacional, sino que simplemente entendie- 
ron por los términos yti^ gentium, las colecciones de re- 
glas que las naciones que hablan llegado 4 un cierto 
grado de civilización» observaban en común, y á las 
cuales daban fuerza y vigor en sus territorios respeo- 
tivos. Sin embargo, la influencia del Digesto, de la Ins- 
tituta y de otras compilaciones de Justiniano, fué tal 
en la Edad Media, que el sentido ^zAo por los juriscon- 
sultos romai»)s al ténnino jm gentivm^ fué adoptado por 
muchos otros en los últimos tiempos: era necesario por 
lo tanto, fijar definitivamente cuál era en realidad el 
sentido de aquellas palabras tan ufadas por los roma- 
nos, á fin de estar en aptitud, de juzgar de las obras 
de muchos de estos escritores. 



CAPÍTULO II 



DERECHO INTERNACIONAL EN LA EDAD MEDIA 



El rápido examen que hemos hecho de la manera 
en que esta ciencia fué cultivada en la antigüedad, nos 
hace ver que las ideas que de' ella se tenian, eran va- 
gas é indeterminadas; que su cultivo como ciencia par- 
ticular fué casi ninguno, é incapaz de reducirse á un 
orden sistemático: vamos ahora á procurar dar una idea 
de los progresos que hizo esta ciencia, de la manera en 
que fué cultivada después de la ruina del imperio ro- 
mano, cuando las provincias que los pueblos del Nor- 
te fueron conquistando, se constituyeron en reinos, 
principados, repúblicas, y en suma, en Estados inde- 
pendientes que formaban la casi totalidad de la Eu- 
ropa. 

Para poder concebir la idea de un derecho, es nece- 
sario presuponer la de una sociedad á la cual este de- 
recho deba de regir: cuando suponemos que los hom- 
bres se encontraban en el imaginario estado de natura- 
leza, no podemos formarnos idea ni discurrir sobre la 
existencia de un derecho que les fuera común, puesto 
que la una idea destruida á la otra: la idea de un de- 
recho internacional presupone la existencia da dos he- 
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chos; la unión de los pueblos por vínculos an&logos á 
los que unen á los individuos^ y la adopción de ciertas 
reglas á las que los miembros de esta gran sociedad del 
género humano habrían de stgetarse. ^ El derecho in- 
ternacional concebido en esta forma, no podia ser co- 
nocido por los pueblos antiguos, que hostQes entre si, 
formando en cada ciudad, en cada pueblo, un cuerpo 
aislado, caminaban á un fin determinado y opuesto á 
su conservación ó su engrandecimiento por la via de la 
conquista; poniéndose en un estado de guerra perma- 
nente con sus vecinos, en medio del cual seria en va- 
no buscar la idea del derecho, cuando lo que reinaba 
era la fuerza. ^ 

Este mismo estado de guerra incesante, unido á la 
comunidad de raza é identidad de idioma, hizo nacer 
ciertas relaciones, que en el curso de los años fueron 
formando y desarrollando el derecho internacional de 
la Europa. 

Pasáronse, sin embargo, muchos siglos después de 
que los pueblos del Norte se establecieron, antes de 
que se llegara á reconocerse y aceptarse por las naciones 
de Europa el derecho internacional, siendo de notar, 
que el restablecimiento de la civilización tuvo princi- 
pio en el Este, comenzando por las pequeñas repúbli- 
cas que se habian formado en las costas del Mediter- 
ráneo: las contiendas que estos sostuvieron, las guer- 
ras entre Venecia, Genova, Pisa, Florencia, Marsella 

1 Snarez, de Legibns, chap. 18, p&r. 8. Lanrent, Les Nacionalites, 
lib. 2, ohap. 1. Wheaton, Histoire desProgrdsdudroitdesgens, P. 40. 

2 ISon mirando al torto pía che al dirito, 
Attendon solamente al lor pronto, 

Abiost. Ohant. XLTV, at. 2. 
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y Barcelona, en partácnlar las de las repúblicas italia- 
nas; hicieron se fijasen las primelras r^Ias de este de*- 
recho, que se registran en las compilaciones de los usos 
establecidos por aquellas repúblicas, y que mas tai^de 
adoptaron las naciones comerciales de la Buropa, en 
razón de la sabiduría y principios de justicia que en 
ellas se encerraba. ^ 

El punto de partida del Derecho marítimo inl^rna- 
cional, debe buscarse en estos usos, que se encuentran 
consonados en el Comolato de la Mare^ Chiidon de la 
meTy en la- Ley Rodia Juicios del Oleren, Ordenanzas 
de Wisbi, ^ y otras colecciones antiguas. Como nuestro 
estudio se dirige á investigar la manera en que el de- 
recho internacional en general, fué conocido y cultiva- 
do como ciencia, no podemos detenernos en el examen 
de estas compilaciones, que por lo demás ofrecen su- 
mo interés en su estudio. 

Las invasiones de las tribus bárbaras destruyeron 
cuanto se habia adelantado en esta ciencia por las le- 
yes ronuúias, haciendo desaparecer todo principio, to- 
da idea de derecho internacional, volviendo á la socie- 
dad al estaco de violencia y confusión de las primeras 
' edades: el género humano pareció condenado á vivir 
una vez mas en constantes guerras y disensiones, y 
á considerar al extranjero como enemigo. Un célebre 
historiador inglés, pinta esta situación en términos que 
dan una idea perfecta del estado á que habia llegado 
la adopción de los principios que hoy forman la cien- 

1 HeSter, Droit intern. de FEurope. Inta*od. g 56. 

2 Boncher, Oonsolat de la Mar. Hrilam, Histoire da Mojen ^e, 
yol. lY, pág. 118-159. Wlneafeon, Progréd da Droit des gens., voL II, 
pág. 80. 
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da. Cualquiera que había sido robado ó dafiado por el 
habitante de otra ciudad, alcanzaba de sus magistra- 
dos una autorización para apoderarse de la propiedad 
de cualquiera de las personas que perteneciese á aque- 
lla ciudad, hasta indemnizarse de las pérdidas sufri* 
das. Este derecho de represalia no se limitaba á las ciu- 
dades marítimas, estaba en vigor en Lombardía y pro- 
bablemente también en las ciudades de Alemania. Si 
un habitante de Módena, por ejemplo, había sido ro- 
bado por otro de Bolonia, presentaba su queja á los 
magistrados de la primera de dichas ciudades; estos 
trasmitían una noticia del hecho á los magistrados de 
Bolonia pidiéndoles la reparación del daño; si no se 
otorgaba esta desde luego, se expedían patentes de re- 
presalias, autorizando á saquear el territorio de Bolo- 
nía, hasta en tanto que la persona dallada pudiese reem- 
bolsarse de sus pérdidas con la venta del botín. ^ Las 
leyes de Marsella contienen la disposición siguiente: 
^^Si un extranjero toma alguna cosa á un habitante 
de Marsella, y aquel que tiene jurisdicción sobre el 
deudor 6 injusto detentor, no le obliga á la reparación 
del daño, el rector y los cónsules, á pedimento de di- 
cho habitante, le darán patente de represalias contra 
los bienes de su deudor é injusto detentor; asi como 
contra los de las otras personas que dependan de la 
jurisdicción del magistrado, que debía hacer justicia ai 
habitante de Marsella y que se la hubiese rehusado.»^ 
Existía otra costumbre fundada sobre el mismo prin- 
cipio que las represalias, aunque parezca menos vio- 
lenta, y era la de aprehender los efectos y la persona 

1 Muratori, Disert. 53. 

2 Du Oange yoo. Laudum. 
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de los extranjeros domiciliados, para seguridad de las 
deudas de sus compatriotas.... Esta injusta responsa- 
bilidad no se limitaba á los negocios ciyües: habiendo 
un individuo, agregado 4 una Compañía de negociantes 
italianos, la de Spini, matado á un hombre, los emplea- 
dos de la justicia arrestaron á sus compatriotas j con- 
fiscaron su propiedad. ^ La piratería, la rapiña y las 
guerras feroces, forman los anales de la Europa ^ en 
esa época; el carácter de las naciones que la formaban 
era bárbaro, y sus mácdmas de guerra crueles. 

La esclavitud fué considerada como una consecuen- 
cia legal del cautiverio: Mr. Bamisgton ha citado las 
leyes de los visogodos, sajones, sicilianos y bábaros, 
que prohibían el pillaje de los objetos pertenecientes á 
los buques que naufragaban, bajo severas penas, y los 
abusos con los marineros de tales buques, como faltas 
contra los deberes de la hospitalidad: no obstante los 
esfuerzos de este género para introducir orden y jus- 
ticia, el derecho internacional permaneció sin ser cul- 
tivado hasta muchos siglos después. 

En muchas ocasiones, los náufragos fueron hechos 
esclavos y vendidos como tales; los actos de crueldad 
cometidos con los extranjeros se repetían con frecuen- 
cia, los prisioneros eran condenados á muerte, los ac- 
tos de represalias eran constantes, '^ así como también 
los de dar muerte á los embajadores, á los rehenes, 
mantener en prisión á los que habían sido convidados, 

1 Rymer, F. 2, pág. 891. Excheguer, O. 22, 1-7. Hallain, Histoire 
du Moyen age, vol. IV, pag. 163-164. 

3 Hallam, Histoire dn Moyen age, vol. IV, pag. 160. 

8 Hallam, ibi, 168. Mnratori, Disert» 58. TroploDg, L^école deMa- 
qniav. et L'école de Grotias. Wheaton, Histoire des Progrés daDroit 
des gens., yol. 11, pag. 86. 
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matar á los heraldos, etc.: todavía en tiempo del car» 
denal Richelieu, se sostenía ser un derecho el de arres- 
tar á los extranjeros que llegaban á un país sin un sal- 
voconducto. ^ 

Cario Magno hizo grandes esfuerzos por mejorar la 
condición de la Europa, introduciendo en ella el orden 
y propagando el cristianismo: tenemos ejemplos del re* 
conocimiento del derecho internacional durante la Edad 
Media, ya por la celebración de alianzas, ya por la su- 
jeción al juicio de tercera potencia de las diferencias 
que se ofrecían. Mr. Ward^ enumera cinco institu- 
ciones existentQs en el siglo XI, que contribuyeron de 
una manera muy importante al adelantamiento del de- 
recho internacional; estas instituciones fueron: el sis- 
tema feudal, la adopción de una religión y gobierno, el 
establecimiento de Ordenes de caballería, las negocia- 
ciones y tratados que forman el derecho convencional 
de la Europa y el principio de una escala de rango po- 
lítico y precedencia. ^ 

Los trabajos emprendidos por el barón Ompteda, pa- 
ra investigar si en el período que examinamos había 
algún escritor ocupádose de esta ciencia, no han sido 
bastantes para descubrirlo: desde la época de Justinia- 
no y durante el período corrido desde el siglo VI has- 
ta el XI, en que las invasiones de las naciones del Nor- 
te, y de las del Sur de África y Asia llegaron á su mas 
alto grado, así como en el trascurrido desde el siglo 
XI al XV, nada existe que indique un adelanto en es- 
ta ciencia. 

1 Ward's, Histoire of Internat Law., chap. 789. 

2 Ward's, Inquiry into Internat. Law. I, 332-328. 

8 Kent's Oomment. on American Law. Lanrent, vol. 7, pag. 881. 
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Mas aunque no existieran en esta larga época escri-* 
tores que se ocuparan de esta ciencia, las prácticas y 
usos internacionales de los pueblos de Europa sufrie- 
ron notables variaciones, que solo pueden estudiarse 
en las crónicas antiguas, en los tratados internaciona- 
les y en algunos docomentos oficiales. 

A la historia de este periodo y de los cambios que 
en él sufrieron las prácticas internacionales de la Eu- 
ropa, dedicó Ward la mayor parte de la obra que pu- 
blicó en 1795, "Sobre el origen del derecho internar 
cional de la Europa desde el tiempo de los griegos y 
los romanos, hasta Grocio.s> ^ 

Esta obra y la de Laurent, seguiremos en la ojeada 
qué vamos á dar, sobre las principales causas del ade- 
lanto progresivo en las relaciones de Europa. 

LOS PAPAS. 

No obstante y que la división de la Europa en Es- 
tados independientes, no se efectuó bajo un determina- 
do plan, es indudable que ella produjo un estado favo- 
rable al desarrollo del derecho internacional, asi como 
no lo es menos que influyó, y de una manera impor- 
tantísima, el establecimiento del cristianismo, hacien- 
do se tuviese una idea mas exacta del derecho y de la 
justicia; ^ es verdad que los gefes de la Iglesia intro- 
dujeron muchos abusos en el cristiaiiismo, atribuyén- 
dose una jurisdicción temporal que no tenian; pero no 

1 Inqnir 7 into the ñindation aocl histoiy of the law of Nations in 
Europe from the time of the Greecks and Romana to the age of Gro- 
tios. London. 1795, 2 vola. 

2 Laurent, Hiatoire de Thamanité. La Feodalité etPEgliae, liv. 11, 
Sec. 2. Hefiter, Droit Intem. Introd., pAi** 6. 
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es menos cierto que durante este periodo de la Edad 
Media, esos mismos abasos de los Papas y del alto cle- 
ro para invadir las facultades de los soberanos y de las 
naciones independientes, tuvieron una grande influen* 
da, en tanto y que promovían y fomentaban las telar 
clones de los pueblos. ^ 

La historia de la Europa abunda en casos muy in- 
teresantes, que demuestran los buenos efectos que se 
alcanzaron de la autoridad de la Iglesia, ejerdda so- 
bre principes turbulentos y guerreros crueles, mode* 
rando su carácter, desterrando la violencia é introdu* 
ciendo un sistema de paz, moderación y justicia. ^ 

LOS CONCILIOS. 

En los concilios que la Iglesia celebraba de tiempo 
en tiempo, á los que convocaba á las nadónos todas 
que profesaban el cristianismo, los soberanos concur- 
rían, ya personalmente, ya por medio de embajadores: 
los dignatarios del clero, los oficiales del Estado, algu- 
nos nobles y otros muchos miembros de las clases mas 
influentes de las diferentes naciones de Europa, forma- 
ban así una especie de Confederación ó Parlamento de 
las naciones cristianas, en el que se ventilaban mate- 
rias de ínteres común, decidiendo algunas ocasiones so- 
bre las pretensiones de los príncipes, arreglando los ne- 
gocios temporales de la cristiandad. ® 

1 Hallam, vol. II, pag. 292. 

2 Laurent, ibi., pág. 153. 

3 Hallam, vol. IV, pág. 402-474. Véase la Reseña Histórica de La- 
serna y Montalban, sobre la legislación española. Art. 6 9 Derecho 
civil y penal, vol. I 
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LAS PEREGRINAGIONES. 



Cualquiera que sea el juicio que se forme de las Cru- 
zadas y de las causas que las motivaron, no por eso 
puede desconocerse, que también influyeron en los pro- 
gresos de las naciones de Europa, asi como también tu- 
vieron grande influencia las peregrinaciones que de las 
naciones mas remotas se dirigían, ya á visitar los san- 
tos lu&^ares, ya á las tumbas de los apóstoles. ^ ^^Las 
pereg¿naci;nes rompieron el aislamiel feudal. « La 
Europa no tenia caminos, carecía de establecimientos 
para recibir á los viajeros; sobre cada montana se ele- 
vaba un castillo, cuyo dueño no vivia mas que del pi- 
llaje; ^ cada rio era una barrera, en donde era necesa- 
rio pagar por puentes que no existían, de la misma ma- 
nera que no habia seguridad ni orden público.» ^ 

Los peregrinos fueron como un fermento de disolu- 
ción, arrojado en ese estado social, dice Laurent: los 
que viajaban por Dios comunicaban á su viaje el obje- 
to sagrado; asi es, que tener cuidado con los peregri- 
nos, era asociarse en cierto modo á la santidad de su 
obra. Ya en tiempo de Roma, las personas piadosas se 
hacian un deber el hospedar y cuidar de ellos: los pri- 



1 Hallam, vol. I, pag. 42. 

2 Laurent, yol. 7, pag. 393. 

8 Quorum magna pars latrotinium deditur nobiles censent. Petrus 
Andlo, vol. V, pag. 490. Hallam, pag. 40. 

Habiendo un arzobispo de Colonia construido un castillo, la persona 
á quien encargó su custodia, le preguntó cómo podía mantenerse si no 
se le asignaba una renta. El prelado se contentó con hacerle notar que 
el castillo estaba situado cerca de un punto donde se reunían cuatro 
caminos. Schmit, Hist. des allemand, yol. IV, pág. 492. 

4 Hallam, vol. IV, pág. 40. 
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meros asilos abiertos por la piedad crístíana, tayieron 
por objeto recibirlos: el emperador Justiniano, según 
Muratori, hizo construir un hospicio para los viajeros 
en el camino que conduela á Jerusalem: los monaste- 
rios que cubrían el mundo, eran otros tantos asilos: en 
las montañas, sobre todo, habia gran número de esta- 
blecimientos destinados solo á los peregrinos. ^ 

LAS CRUZABAS. 

Deciamos que las Cruzadas, cualquiera que sea la 
opinión que de ellas se forlne, contribuyeron al ade- 
lanto de la Europa y al desarrollo de los principios del 
derecho internacional. ^^Desde que las Cruzadas co- 
menzaron, dice el escritor que tantas yeces hemos ci- 
tado, ^ no pudo ser ya cuestión de aislamiento: los pue- 
blos cristianos, los mas lejanos aprenden á conocerse, 
mas aún, sienten que son hermanos: la guerra contra 
los infieles forma un vinculo entre pueblos, que aun- 
que hablan idiomas diversos, tienen la misma creen- 
cia y el mismo enemigo; la fraternidad de los pueblos 
se manifiesta y se fortifica en las Cruzadas: este ince- 
sante y prolongado roce de los hombres de diversas na- 
ciones, imprime un prodigioso movimiento á la civili- 
zación: ^ la Europa era feudal al comenzar la guerra 
santa; cuando esta concluyó, el feudalismo estaba espi- 
rante: un nuevo orden de cosas comienza, en el cual 
las naciones se mezclan mas y mas, para marchar pro- 
gresivamente hacia una asociación pacifica.» 

1 Laorent, Histolre de rhumanité, yol. III, pag. 78 j sig. La Cha- 
nté. 

2 Laorent, Histoire de rhmnanité, yol YII, pag. 879. 
8 Hallam, yoL I, ohap. 1, pag. 48. 
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Durajite las Cruza4a8, las repúblicas comerciales de 
Italia se enriquecieron por estas constantes expedicio- 
nes á la Tierra Santa: los soberanos de la Europa, lo 
mismo que los pueblos, se pusieron en contacto los unos 
con los Otros, aumentándose asi las relaciones de los 
pueblos, haciendo necesaria la celebración de tratados 
para arreglar estas mismas relaciones. 

El sistema feudal ó el gobierno de un pueblo cons- 
tituido por la tenencia del terreno, por el servicio mi- 
litar, descendiendo gradualmente desde el rey á los no- 
bles y grandes vasallos, y de estos á otros señores 6 
vasallos inferiores, no era ciertamente el mas á propó- 
sito para fomentar el derecho internacional de la Eu- 
ropa: el derecho de guerra privada^ ^ que era un ver- 
dadero derecho en la Edad Media, es la fuerza emplear 
da para obtener justicia, pero es la fuerza del indivi- 
duo no la de la sociedad; fué reclamado por los seno- 
res feudales y reprimido por el genio ilustrado de Car- 
io Magno: se comprende de las expresiones del gran 
rey, que este supuesto derecho era la plaga de la so- 
ciedad. ^^Las disensiones, dice, se perpetúan entre los 
cristianos; los homicidios se multiplican bajo la inspi- 
ración del demonio: queremos que el culpable ofrezca 
desde luego la reparación y que el ofendido la acepte; 
que los parientes de aquel que ha sido matado, se guar*- 
den bien de rehusar la paz. ^ Las guerras privadas con- 

1 Véase en Laurent, vol. 7, el chap. 2 P , qne dedicó este autor á 
las guerras privadas. Hallam, toI. I, pag. 224-255. Robertson, Hist. 
de Charles V, vol. I, nota 21. 

2 Laurent, loe. cit. 
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tinaaxon por todo el periodo que exandnamos. ^ La se- 
mejanza eu las instituciones feudales de las diferentes 
naciones de Europa, condujo á ciertas relaciones que 
tal vez no habrian existido sin esta uniformidad. 

Del sistema feudal, ó al menos en su tiempo, apare* 
ció, según Mr. Ward, una institución que ejerció muy 
notable influencia en las costumbres de los guerreros 
europeos, que moderó mitigando las pasiones; aludimos 
á las Ordenes de caballeria creadas en las diferentes 
naciones de Europa, y que formaban una clase de in- 
dividuos distinguidos, que ligados por un sentimiento 
de honor, rechazaban todo acto de ferocidad brutal; no 
aceptaban ninguna acción baja ó cruel: ^ la influencia 
de estas Ordenes, dice Kent, fué benéfica sobre las le- 
yes de la guerra; por ella se introdujo la declaración de 
guerra por los heraldos: atacar al enemigo por sorpre- 
sa, era considerado como cobarde y deshonroso; el tra- 
to humano á los prisioneros, la cortesía con los enemi- 
gos, las virtudes de fidelidad, honor, magnanimidad en 
todo género de servicio militar, era dictada por esta ins- 
titución. ^ 

EL DERECHO CIVIL. 

La introducción del estudio del derecho civil, ha de- 
bido contribuir en gran manera al estudio mas concien- 
zudo de los derechos y obligaciones de las naciones. * 
Era imposible que un sistema tan perfecto y sabio, de 

1 Véase la ley 1, tít. 2, lib. 6 de la Reoop., expedida en 1886 por 
D. Alonso. 

2 Hallam, vol. IV, pag. 241. Ley 4 y 21, tít. 21, part. 2. Véase to- 
do el titulo citado. 

8 Leyes del tít. 21, Part. 2 í* 

4 Hefiter, Droit intemt., § 69 Introd. 

E 
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leyes civiles y morales como era el romano, pudiera ser 
ensenado en las Universidades y escuelas, é ilustrado 
por una serie de eminentes escritores dignos de figurar 
al lado de los romanos, sin producir un marcado efec- 
to sobre todas las inteligencias: este gran monumento 
de la sabiduría de los antiguos, una vez que fué cono- 
cido y estudiado, debe haber derramado un torrente de 
luz sobre las instituciones feudales, y en los Consejos 
de las naciones de Europa. En acuerdo con nuestras 
ideas, vemos que los principios del derecho civil fueron 
aplicados á los derechos de las naciones, contribuyen- 
do á la marcha del derecho internacional moderno de 
la Europa: desde el siglo XIII hasta el XIV, todas las 
contiendas que se suscitaron entre las naciones, fueron 
decididas por el derecho civil. ^ 

DERECHO CANÓNIGO. 

De la misma manera que el derecho romano, el ca- 
nónico, tomado en mucha parte de aquel, tuvo una gran 
influencia en los progresos de esta ciencia, pudiendo es- 
timarse como una circunstancia favorable, no solo á 
aquellos, sino al renacimiento de la civilización, el que 
el clero, por su propio interés, procurase mantener un 
cierto respeto hacia los principios inmutables de justi- 
cia. La monarquía espiritual de los pontífices romanos, 
dice Wheaton, estaba fundada sobre la necesidad de 
mantener un poder moral para templar los desórdenes 
groseros de la sociedad durante la Edad Media. 

Como antes dijéramos, se puede considerar la influen- 
cia del Papado en esta época, como un beneficio para 

1 Kent's, Oomment., Par. 11. Wheaton, Histoire des Progrés du 
Droit des gens., Introd., pag. 26. 
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la humanidad; ella salvó á la Europa de la barbarie, y 
fué el único refugio que los pueblos encontraron oon- 
' tra la opresión feudal. 

DERECHO DE NAUFRAGIO. 

Los esfuerzos que se hicieron para fomentar el co- 
mercio, destruir la piratería y proteger la propiedad de 
los buques que naufragaban, muestra una vuelta hacia 
el principio de justicia y al reconocimiento de los de- 
beres de toda nación. Las controversias á que daban 
lugar los naufragios, deben ser citadas como una de las 
pequeilas causas que contribuyeron al progreso de las 
r^las internacionales. ^ Yalin atribuye la bárbara cos- 
tumbre de apoderarse de los buques náufragos, no pu- 
ramente á la avidez ordinaria del lucro, sino á otra cau- 
sa muy particular y peculiar. Los primeros navegantes 
eran casi todos piratas; los habitantes de las costas se 
hallaban constantemente armados á causa de sus depre- 
daciones; cuando aquellos tenían la desgracia de nau- 
fragar, estaban seguros de ser objeto de una justa ven- 
ganza y de un justo castigo. 

La práctica de apoderarse de los efectos de los bu- 
ques naufragados, fué seguida por los rodios, pasando 
de ellos á los romanos; los esfuerzos tentados para qui- 
tar estas costumbres, fueron muy débiles y mezclados 
con positiva injusticia; los efectos arrojados por la mar, 
que antes pertenecían al primero que los ocupaba, ^ se 
declararon pertenecer b1 Estado: este cambio de apro 
piacion del Estado sustituyendo al particular, hizo mas 
fácil el reconocimiento del verdadero derecho. Los em- 

1 Wheaton, Histoire des Progrés da Droit des gens. int., P. 89. 

2 Lex. 2, par. 8. Dig. Lege Bhod. 
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peradores Adriano y Antonino, tienen el honor de ha- 
ber sido los primeros en renunciar á los derechos so- 
bre esta propiedad, en favor de los verdaderos dueños: ^ 
las costumbres inhumanas en este respecto estaban de- 
masiadamente arraigadas para que pudiese extirparlas 
la sabiduría romana: las leyes en favor de aquellos des- 
graciados fueron despreciadas por los emperadores que 
se sucedieron; y cuando el imperio mismo fué trastor- 
nado por los bárbaros del Norte, las leyes de humani- 
dad desaparecieron arrebatadas en esta tempestad, pa- 
ra continuarse las depredaciones de los sajones y nor- 
mandos, obligando asi á los habitantes de las costas 
del Este de Europa, á tratar á todos los navegantes 
que se veian arrojados por los peligros del mar, hacia 
sus playas, como piratas, castigándolos como tales sin 
entrar en averiguaciones. 

El emperador Andronicus Cummenus, que reinaba 
en Constantinopla en 1183, hizo grandes esfuerzos pa- 
ra reprimir estas prácticas inhumanas; su edicto era 
digno de alabanza, pero cesó de tener ejecución des- 
pués de su muerte; el pillaje llegó á ser una peste in- 
veterada, haciendo necesarias medidas mas enérgicas 
para reprimirlo, que las simples bulas y excomuniones 
lanzadas por los pontífices. El renacimiento del comer- 
cio hizo sentir el gran valor de mantener el orden y las 
disposiciones comerciales; celebráronse tratados y con- 
venciones entre los sobeilginos, para extirpar gradual- 
mente estas prácticas criminales, convirtiendo los regla- 
mentos que sobre esta materia se daban, en una rama 
del derecho público de las naciones. * 

1 Vinnius, Institnta, íib. 2, tít. 1, art. 4T, nota 5. 

2 Véase Kent^ de donde hemos tomado estos apantes. 
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T1UÍTAD06. 

Las relaciones que engendraron los diversos aconte- 
cimientos que hemos pasado en revista, entre las nacio- 
nes en que quedó dividida la Europa, hicieron necesa- 
ria la celebración de tratados y convenciones de varias 
clases; enuméranse entre los mas importantes, los que 
se referian á la celebración ó ajuste de matrimonios, 
cambios de Umites de los territorios perlas frecuentes 
guerras, venta ó renuncia de protección, confederación, 
alianzas, de las cuales algunas llegaron á ser tan estre- 
chas y permanentes como la Anseática, que creó du- 
rante un largo periodo, un Estado soberano compuesto 
de ciudades distantes las unas de las otras. 

En el curso del tiempo, los tratados tuvieron por ob- 
jeto la protección del comercio, que habia alcanzado una 
grande importancia; fijáronse varios puntos dudosos, 
tales como el relativo al rango y precedencia. 

Haciendo un estudio comparativo de las dos épocas 
que hemos recorrido, se comprenderá lo que esta cien- 
cia progresó en el período de la Edad Media: no cree- 
mos, como algunos escritores, que este progreso sea de- 
bido á solo el cristianismo, puesto que han sido nece- 
sarias otras influencias ajenas á la religión: á los que 
pretenden derivar el derecho internacional del cristia- 
nismo, se les puede dar, dice Laurent, ^ una respuesta 
perentoria: jamas los ánimos estuvieron mas sumisos á 
las ideas religiosas que en el período de la Edad Me- 
dia, que es la era de la fé por excelencia: si el cristia- 
nismo hubiese tenido una doctrina política, se habría re- 
velado, cuando los Inocencios y los Gregorios reinaban 

1 Les Nationalités, pag. 87-294. 
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en toda la cristiandad; si se quiere una última prue- 
ba de la impotencia del cristianismo para fundar esta 
ciencia^ se tendrá en este hecho: cuando la falsa unidad 
del catolicismo desapareció, entonces nació el derecho 
internacional. Estudíese el estado de las relaciones en- 
tre la Iglesia y el Estado en este periodo, y se com- 
prenderá que no era el mas á propósito para fomentar 
el desarrollo de una ciencia que descansa en el princi- 
pio de igualdad de las naciones y de su soberanía. ^ 

Durante la Edad Media, las diversas causas que he- 
mos apuntado, hicieron á los pueblos cristianos de Eu- 
ropa el estrechar sus relaciones y reconocer un dere- 
cho común entre ellos, que se fundaba en los princi- 
pios siguientes: 

19 El renacimiento del estudio del derecho romano, 
y su adopción por casi todos los pueblos de la Europa 
cristiana, sea como base de la ley positiva de cada país, 
sea coJ la ,a.o. escrita y deríl subsidiario. 

2^ La unión de la Iglesia de Occidente, bajo un ge- 
fe espiritual, cuya autoridad era á menudo invocada 
como la de un arbitro supremo en las cuestiones entre 
los soberanos y las naciones. 

Asi es como el derecho de gentes moderno ha toma- 
do su origen en el derecho romano y en el canónico, 
encontrándose las señales muy marcadas en los cano- 
nistas y legistas españoles, que en su época eran los 
publicistas y los diplomáticos. Véanse las obras de Gro- 
cio y de los que le antecedieron en el estudio de esta 
ciencia, y se notará, que constantemente invocan estas 
autoridades y la del derecho romano. 

1 Laurent, La Reforme, Par. 2, ohap. 8. 



CAPÍTULO III 



PROfiRESOS DEL DERECHO IHTERNADIORAL ER EL SICLO XVI 



Hemos trazado de una manera rápida los adelantos 
que esta ciencia hizo durante el periodo al que los es- 
critores del siglo pasado han llamado de barbarie ^ y de 
tinieblas^ y en el orden político el reinado de la fuer- 
za; ^ el de la Edad Media ó principios del siglo XVI: 
durante él y comparándolo con los que le siguieron, se 
nota, que son muy pocas las obras que existieron so- 
bre esta ciencia; mas antes de ocuparnos de ellas, de- 
bemos consignar otro de los adelantos importantes en 
la práctica de este derecho, que comenzó á generali- 
zarse en el curso de aquel siglo; nos referimos al envío 

1 Troplong, L'école de Maqüiavele et L'éoole de Grotiu8. 

2 Fignrez vons des deserts ou les lonps, les tigres et les renards egor- 
gent tin betail épars ettimide; ce le portrait de TEnrope pendant tants 
des siécles. Yoltaire, Essai sur les moenrs, chap. 17. 

La Edad Media es la época bárbara de la historia moderna. ¿Qué 
es lo que encontramos en sns anales? La violencia, los peijnrios, las 
nsnrpaciones, las tiranías, tan pronto sanguinarias, tan pronto pérfidas, 
el desprecio del hombre, de su vida y de sns derechos: se degüella al 
extranjero qne naufraga sobre una costa inhospitalaria, se le roba, se 
le tiene en cautiverio, cuando no se le asesina. Se celebran tratados pa- 
ra violarlos; si se celébrala paz, es para prepararse para la guerra; si se 
proponen treguas, es tan solo paraque las pláticas sean fáciles oportuni- 
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de embajadores en misión permanente. Gomo hemos 
indicado en nuestros anteriores artículos^ los pueblos 
antiguos, lo mismo de Europa que de América, tuvie- 
ron la práctica de enviar embajadores como único me- 
dio de comunicación entre naciones ó tribus siempre 
hostiles; mas esta práctica, que engendró la necesidad, 
es en si diferente de la que en el dia existe universal- 
mente recibida: los pueblos antiguos enviaban embaja- 
dores para un determinado objeto, llenado el cual con- 
cluía la misión; el derecho público externo ha estado 
limitado á los pueblos civilizados y cristianos de la Eu- 
ropa, ó de origen europeo: ^^Todas las naciones, dice 
Montesquieu, ^ poseen un deredio de gentes; aun los 
iroqueses, que se comen á sus prisioneros, tienen el su- 
yo; envian y reciben embajadores; reconocen el dere- 
cho de la guerra y de la paz; el mal es, que tal dere- 
cho de gentes no se encuentra fundado sobre las ver- 
dados poUticas: el envío de agentes en misión perma- 
nente en las capitales de las demás naciones soberanas, 
era enteramente desconocido de los antiguos, y lo fué 

dades al asesinato. Troplong, (L^école de Maqniavele et L'école de Gro- 
cio.) Gnamioiones enteras qne habían depuesto las annas después de 
una generosa resistencia, eran pasadas á cuchillo. Alain Blanchard^ 
paisano en Rouen, se habla distinguido durante el sitio de esta ciudad. 
Henrique Y lo exceptuó de la capitulación y lo hizo Secutar. En la 
toma de una ciudad de Ohampagne, Juan de Luxemburgo, general bur- 
gifion, estipuló que se le dejarla á su disposición un hombre en cada 
cuatro y la sexta parte del resto, y los hizo colgar. Kontreuil, Part. 2, 
M. 79: este general se deshonró entregando á Juana de Arco por diez 
mil francos. Ouatrocientos ingleses que fueron hechos prisioneros en 
Pontoise cuando Oárlos YII, tomó la ciudad en 1441, fueron paseados 
por las calles de Paris desnudos y encadenados, y arrojados después al 
Sena. YiUaret, tit. 15, P. 827. Hallam, vol. I, pag. 109. 

1 Exprit deslois, liv. 1, chap. B. Leibnitz, Pref. del Codex, Jur. gent. 
diplom. 
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de algunas naciones modernas menos dirilizadas del 
Asia y América^ hasta la época en que se estableció 
en Ettropa, ^ en donde puede asegurarse que no se ge- 
neralizó su uso, sino en fines del siglo XV y principios 

1 Lanrent, Les Nationalités» pag. 189. 

Varían los publicistas sobre la época en que comenzaron las nacio- 
nes de Europa á mantener misiones permanentes, las unas cerca de las 
otras. Wiquefort, en su Tratado del embigador j sus ñmciones, dice 
que esta práctica no era conocida hacia doscientos afios (sept 1 ^ X 7 
este autor escríbia en 1682 (De Real Science du Gouyemement, yol. 
VI, pag. 667). Zent, en sus Comentarios sobre las leyes americanas, 
refiere el origen de esta práctica á fines del siglo XY j principios del 
XY I, j cita á Prescott, quien en su Hist(»ria de los Beyes Católioosi 
atribuye á estos, el origen de esta práctica, vol. I, P. 862. 

Martens, en su obra **Du Droit des gens moderne de PEurope," emite 
su juicio en estos términos: Ce n'est que plus tard lorsqu'au XY et sur- 
tout au XYI siéde la vanité des coors et des ministres poussa Tidée 
du caractére representatif de Tambassadeur, jusqu^au supréme degré, 
et Péclat avec lequel celni-ci devait paraitre des lors, liv. 7, cbap. 2, 
§191. 

Es ñiera de duda, que existe un error en este particular, y que la prác- 
tica de enviar embigadores en misión permanente, fué con mucho ante- 
rior al siglo XII: en comprobación de nuestro juicio, citai'émos primero 
á Pelipe de Comines, quien en sus Memorias, al dar cuenta de su em- 
bigada á Yeneoia en 1494, asienta, que era ya una costumbre el man- 
tener enviados permanentes. 'Xe Duc de MUan qui m'aida á depescher, 
escribit á son Ambassadeur, qui estoit lá resident (car toasjours y an 
a un) etc.:'^ en segundo lugar, citaremos la práctica establecida en la Re- 
pública de Yenecia, de enviar embajadores que residían durante cua- 
tro afios en cada Corte. La acta originaria, del estado civil de las rda- 
zúmt, dice Baschet en su interesante trabajo, ^^Le Diplomatie Yéne- 
tienne,^' * debe de remcmtar á la primera mitad del siglo XII: el tex- 
to del decreto que estableció esta práctica, nos es desconocido, pero no 
puede ponerse en duda su autenticidad; data del afio 1268 y aun del afio 
1288; X por ellas se mandaba, que ningún veneciano pudiese ir de emba- 
jador aun país adonde tuviere posesiones^ Que todo embi^ador debería 
tener constantemente, presente al tratar el honor y el adelanto de la Be- 
pública: debia entregar á su vuelta los regalos que hubiese recibido: 

* Cbap. 1, pag. 17. 

X Alberi, BelMkml degU ambafdittori Veneti, rol. I. 

P 
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dd X V I» ^ debíeado atribuirle su establ6oiIme^to i 
las causas que ya hemos apuntado, ün moderno histo* 
riador ha creído que esta práctica fué establecida por 
los reyes de Sspafia^ D. Fernando y D^ Isabel la Ca- 
tólica; ^ pero sea cual fuese el soberano que primero 
adoptó esta práctica, es indudable, que las venti^ que 
ella produjo, hicieron que todas las demás naciones la 
adoptasen, comprendiendo que por medio de misiones 
permanentes las relaciones internacionales se estrecha^ 
rian, aumentando el bienestar público, estableciendo un 
justo equilibrio por la protección que los Estados dé- 
biles encontrarían contra las agresiones de los fuertes y 
ambiciosos. 

Durante este siglo, uno de los vínculos que había li- 
gado mas estrechamente á los pueblos de Europa, su- 
frió un gran golpe: el principio de unidad religiosa que 
el cristianismo habia establecido, sufrió por la intro- 
ducción de la reforma protestante; el protestantismo 
rechazó la idea de la Iglesia exterior, y del poder tem- 
poral del pretendido vicario de Dios, arruinando en siis 
fundamentos el edificio de la Unidad de la Edad Me- 
dia; pudiendo asegurarse que aun cuando aquella fué 
benéfica en el sentir de la libertad religiosa y civil, que 
por su causa se estableció, produjo á la vez un resul- 

no podía separarse un solo día del lugar de sn residencia. Las priAd- 
pales misiones que la República enviaba, erui: cuatro embijadores á 
las Oórtes de Yiena, Francia, Espolia y Roma; el de esta Corte tomaba 
el titulo de Nuncio; otro embajador ordinario residía cerca de la Puer- 
ta Otomana, con el titulo de Bailo, no siendo sino en afios posteriores 
cuando se enviaron á las Oórtes de Ñapóles, Tnrin, Londres y Milán, t 

1 Wicquefort, L^ambassadeur et ses fonotiones, loe. oit., pag. 8. 

2 Prescott, Historia del reinado de los Reyes Oatólieos, vol. I, pag. 
852. 

t Albral, loe. cit 



48 

tado funesto, cual fhé, el de dkigir kui atmas de las na- 
eiones europeas las unas contra las otras, y no contra 
los infieles, como antes lo habían practicado. Treinta 
afios duró el estado de guerra que engendró la Refor- 
ma, el que Montagne compara á los combates de los 
salyajes, encontrando mas crueldad en los cristianos que 
en los habitantes del Nuevo Mundo: por exagerada que 
parezca esta comparación, está aún distante de la rea- 
lidad si se aplica á las guerras religiosas del siglo XYII: 
^^es necesario, dice Laurent, descender á los infiernos 
para encontrar seres fabulosos con quienes poder com- 
parar 4 los hombres que figuran en la guerra de trein- 
ta años; ^ no terminó esta guerra, sino cuando llegó á 
prevalecer un espirítu de ilustración y de tolerancia, 
y cuando se llegó á tener por todas las naciones la con- 
vicción, de que era importante establecer un sistema de 
equilibrio en los poderes de Europa, que sirviera de 
garantía y. seguridad á todas las naciones. 

Entrando d examen de los escritores sobre el dere- 
cho internacional, que aparederon en el s^lo XVI, de 
donde data la era moderna del derecho de gentes, lo 
primero que fija nuestra atención, es la grande y bien 
conoiáda obra de Grodo, la cual no apareció áao en 
principios del siguiente siglo (1626) : mucho se hizo por 
disminuir el mérito que jurtamente ha conquistado Gro- 
cio, y todavía en el sigla pasado se le dirigían muy duros 
ataques: Voltaire, lo tr9,tskáefranep€dantj y el pedan- 
tismo, dice, es incompatible con la rectitud de juicio: ^ 
Rousseain, es aun mas severo con Orocio. ^^Su constan- 



1 Les Natioimlitéa, pag. 477. 

3 Dialogaes XXIY . Hobbes y Montesqmea. 
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te manera de razonar, dice, es deducir el derecho del he- 
cho; asi es como llega á justificarse la esclavitud y á du- 
dar si los principes están establecidos para los pueblos, ó 
los pueblos para los principes: qué innoble concepción 
de la humanidad, la que divide á la especie humana 
en reba&os, cada uno con su dueño que le cuida para 
comérselo. ^ 

No ha sido este el juicio que nuestros modernos es- 
critores han formado de este grande hombre. Troplong, 
en un trabajo sobre las diferentes escuelas de Maquia- 
velo y Grocio, ^ estima que deben tributarse gracias á 
este escritor, que apartó el derecho púbUco de las ini- 
quidades de la época, eliminando el elemento maquia- 
vélico para hacerlo descansar sobre la base de la jus- 
ticia eterna, demostrando, que de la misma manera que 
el derecho civil tiene sus reglas inmutables que des- 
cansan en la buena fé y en la equidad, las tiene el de- 
recho público, que no es mas, que el derecho natural 
aplicado á los intereses públicos interiores ó exteriores; 
de la misma manera que el derecho civil, es ó debe ser, 
en tanto que sea posible, el derecho natural erigido en 
ley de las relaciones privadas. 

Estima á Qrocio como un gran reformador, como uno 
de esos genios que regeneran una ciencia; y su libro, 
como el hasta aquí del maquiavelismo, formando épo- 
ca en la ciencia. 

Pero adonde debe estudiarse el mérito de este gran 
reformador, como le llama Troplong, es en la obra de 
Laurent^ quien le dedicó una parte de su interesante 

1 Contrat social, liv. I, ohap. 2. Laorent, Les Naüonalités, pag. 477. 

2 Véase esta Memoria en el vol. IUde la Beyista de Legación j 
Jnrispradencia. 
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trabajo, ^ y en el discurso que sobre el derecho natu- 
ral y de gentes escribió Sir James Mackintosh. ^ 

Mas por otra parte, es necesario estar en guardia 
contra la disposición que generalmente existe entre los 
historiadores y escritores, de conceder un mayor mé- 
rito del que en realidad es debido, tanto á los grandes 
conquistadores como á los jurisconsultos, atribuyendo 
muy á menudo á una influencia personal, hechos que 
no son mas que el resultado de la experiencia de mu- 
chos afios, ó del progreso lentamente desarrollado, ya 
en una sociedad particular, ya de la humanidad. ^^Cuan- 
do se desciende al análisis del carácter de los héroes, 
dice un moderno historiador, ^ es casi imposible el se- 
parar del todo la parte de la fortuna, de la que real- 
mente pertenece á aquellos.» 

Sin tratar de disminuir en manera alguna el mérito 
de Grocio, que tanto contribuyó al adelanto de esta 
ciencia, y llenando imparcialmente la misión que nos 
hemos impuesto, vamos á ver lo que los predecesores 
de Grocio hablan alcanzado sobre esta ciencia. 

OLDENDORP. 

En 1506, Oldendorp, profesor que habia sido en 
Marburg, publicó una obra que puede ser considerada 
como el primer sistema de Derecho natural, obra casi 
del todo desconodda en los tiempos presentes: tituló 
su obra Isagoge seu elementaría introductio jurí^ natvir 
rcBy gentium et civilis: ^ El titulo mismo de esta obra 

1 Les Nationalités, pag. 477. 

2 Wattel, Droit desgens, Edit. 1835. 

8 Hallam, Histoire da Hoyen age, chap. 1. 
4 Hefiter, Droit internat., Introd. § 9. 
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presenta ya el derecho de gentes como una ciencia se- 
parada de las del jus naturce yjus cimle: ofrece ade- 
mas una introducción m /f^ ffentium^ dedicando el ter- 
cero de los libros en que dividió su obra, al derecho de 
gentes: De jure gentium; al que considera como opues- 
to 9lju8 natttrce, sosteniendo constantemente la dife- 
rencia que entre ambos existe. Sin embargo, si se ha- 
ce un estudio detenido del principio de esta sección, se 
encuentra, que este escritor no tenia una idea perfecta 
de lo que llamamos el derecho internacional, entendien- 
do por tal, el mismo derecho natural, aunque modifi- 
cado en la forma en que las naciones lo hablan adop- 
tado, para arreglar sus relaciones y prácticas interio- 
res, en otros términos: determinoMo Juris naiarctli$. ^ 

Esta tendencia de tomar por punto de partida el de- 
recho natural, suponiendo la existencia ó ficción de una 
ley racional innata ú ordenada á la naturaleza del hom- 
bre, á la que ningún individuo ni ninguna asociación 
humana puede sustraerse, encontró un partidario, no 
solo en Oldendorp, sino también en Nic Hemming, en 
su obra publicada en Copenhague, bajo el titulo de 
Method apodad juris naturce. ^ 

VÁZQUEZ. 

El jurisconsulto español Vázquez, que vivió hada 
la misma época, ensenó principios algún tanto diferen- 
tes aunque no del todo exactos, sobre la materia: dis- 
cípulo de Covarrúbias, rectificó el juicio de este escri- 
tor sobre la naturaleza del derecho de gentes, presen- 
tando el primero, ó al menos uno de los primeros, la 

1 Eeddie, Inqnires on Int. Law. 

2 Heñter, nota 1, § 9. 
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división de este derecho, büjus gentmn prisnavum et 
80mmdariim; distíndon que tan frecuentemente vemos 
u^ada en los modernos escritores. ^ 

COYARRXJBIAS. 

• 

Ya que hemos hecho referencia á este escritor, da- 
remos una idea, aunque Ugera, de la manera en que en- 
trevio esta ciencia. En el volumen primero de sus obras, 
en la parte segunda, ^ el autor se ocupa en los parrar 
fos nueve á once, de la guerra, y cuando puede lia- 
marse justa ó injusta; en el diez, de la guerra contra 
los infieles, y en el 11, que es al que vamos á referir- 
nos, He gervitute captwortm in beilo: en el número 3 
de este párrafo, se propone el autor esta cuestión: Jus 
ngturaU an pamt toili in parte vel ex causa; y al núme- 
ro 4, Ju9 gentium qua ratíane á naturali dütinguatur: 
resolviendo la primera cuestión, establece la distinción 
4 que ¿ntes nos referimos: dúplex essejus naturale prir 
míBvnm et s^cunde^um: d adsity primum toüi per secun-* 
¿bm^ quodjus gentium appellatur: adque Jus genHum 
fuandoeunque est contra raiionem etjus naturale. lin- 
de lieet libertas sitjurisnaturaliSy potuit tamen jm gen- 
Uum eam tollere: como se ve, la idea de la naturaleza 
del derecho de gentes, que Covarrúbias consignaba co- 
mo sostenida por otros escritores, es la misma que mas 
tarde fué ensenada; sin embargo, este esmtor no la 
aceptó: Verum hcec ratio defendi non poieat, agrega Co- 
varrúbias, aunque para reconocer mas adelante, que la 
conveniencia habia hacho establecer el cautiverio: Ifan 
t4mm e9 hoc negaifur^possejure humano etgentium, ho- 

1 Grocio, Da Droit de la gnerre, note 1, § 67. 
% OoTAivlbiAS, openk omida, Genere, IT&i. 
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minum crecente malitia stattíi servituteniy ut captí in hel- 
io servi efficiantur. Imo id convenit ReipubUcce ad pu- 
nitionem eorum qui finitimas gentes bellis injustis pro- 
secuntur; unde quo Jure ex consensu humani generís bel- 
la introducta faeruntj eodem et captivitaUs ac servitutea 
constituía sunt. 

Pasando á establecer las diferencias que existen en- 
tre eljus naturale y eljus genüum, el autor que exa- 
minamos entra de lleno en las leyes romanas, confun- 
diendo el uno con el o\xo: jus gentium naturale quidem 
dicitur, dum id non alia ratione á naturale distingatur 
quam quod illud ómnibus animantibus etiam brutis con- 

veniat hoc solis sit hominibus communi jus quidem 

gentium dici quodans modo valent, ad differentiam juris 
naturalis quod simul et brutis et homnibus datum insU- 
tum que est ab ipsa natura: se ve que este escritor to- 
mó como base la diferencia misma que encontramos en 
el Digesto, lib. 1, De Just. et Jure, mas no sin vaci- 
laciones, que hacen comprender la fluctuación de su 
juicio: en el último párrafo del núm. 4, se expresa en 
estos términos: Quamvis equidem juste prsemissan ad 
notetionem, jus gentium ad humana jura pertineat non 

propio ad naturalia quia jus gentium derivatur a 

jure naturali communique omnium gentium consensu 
constitutum est; reñriéndose al escritor Domingo So- 
to, discípulo de Francisco Victoria. 

VÁZQUEZ. 

£n su obra titulada Controversise Ilustres, lib. II, 
cap. 54, § 2-6, Vázquez trató incidentalmente del de- 
recho de las naciones, estebleciendo la diferencia que 
Covarrúbias rechazara, entre eljus gentium piiiosBvum 
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7 secanclsñiiiiL En esta diyifiion entendía este esoritor 
por jus gentium priiQsevuin, el derecho nataral propiar 
Hieate dicho^ y por jus gentíum secundarium, entendía 
el derecho civil, Ordenanzas 7 reglamentos que la ma^ 
yor parte de las naciones habían adoptado, aunque sin 
existir un acuerdo ó convención expresa que hiciera 
obligatoria la ai^icacion de estos principios de la una 
para la otra: Jui gentium setnmdarnimy dice este escñ* 
tor, naturale non tam esty qmun posiHvum; nam ea anh 
nicty que 9untjiúrü gentíum^ prius fueruntjuris tanhtm 
cmiis; 8&d paulaüm serpBertmt^ aut velaeüer tranwalá- 
runt adreliqua» gentes et regiones; siegue, eum primum, 
ai uno vel altero homine vel regiane inventum fmsset ei 
reeaptum,^ tumjuris tantum civiUSf non eOamjurie gen^ 
tmniy itfuU. PostquamverOj eojure omnes omnmo, aut 
pieraque aliarum gentium utiquoque coepissent, jam ju- 
ris gentium effeetum videíur, mque jus gentium comfer* 
sum et transformatum est, Quemadmodwn et ex dwer' 
so; si quod hoáie juris gentium est in desuetudinem a¿- 
inc forte ewpisset, ita est penes unam tantum provine 
eiam numeret, sine dubio, juris gentmrn esse desineret et 
jam juris tantum civüis diceretur.y^ Tal era la nodon con- 
fusa del jus gentium, originada indudablemente de la 
significación que los jurisconsultos romanos daban á 
aquellas expresiones. 

Hacia la misma época floreció otro jurisconsulto es- 
panol, Ftmcísco Suarez (1538-1617),^ de quien un 
moderno publicista nos dice que fué el primer autor 
importante que se ocupó del derecho internacional: ^ en 



1 Reddie fija la época 1548-1617. 

2 Heffter, Droit intem., § 9, nota 1. 

G 
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su obra De Legibus ac Deo Legislatore, ^ llama á los 
usos observados por largo tiempo en las relaciones re- 
ciprocas de Europa, el derecho consuetudinario de las 
naciones cristianas, emitiendo ideas mas exactas sobre 
el derecho internacional; siendo muy de notar, que Gro- 
cio no haga mención ninguna de este autor. En el li- 
bro II, Suarez dedicó los capítulos 17, 18, 19 y 20 á 
esta materia, tratando en ellos de sus diferencias con 
el derecho natural. Utrum jus naturale distinguatur a 
jure gentium, quia hoc solis hominibus convenit, illud 
etiam brutís commune est? Tal es el epígrafe del cap. 
17; el del cap. 18 es el siguiente: An jus gentium ali- 
quid prsecipiat vel prohibeat, aut potius solum concedat 
vel permittat? Los capítulos 19 y 20, que son los condu- 
centes á nuestro intento, se ocupan, el uno de marcar las 
diferencias entre el derecho de gentes y el natural^ y el 
otro de los corolarios que deduce de los anteriores ca- 
pítulos. Al marcar en el capítulo 19, núm. 9, las dife- 
rencias entre el jus gentium y el jus nature, hace so- 
bre el primero la siguiente observación: "Ratio hujus 
"juris est, quia humanus genus, quamvis in varios po- 
" pulos et regna divisum, semper habeat aliquam unita- 
^^ tem, non solum specifia sed etiam quasi politicam et 
'' morale, quam indicat naturali praeceptum mutui amo- 
" ris et misericordia, quod ad omnis extenditur, etiam 
" extráñeos et cujuscumque nationes. Quapropter, licet 
" una quseque civitas, respublica aut regnum sit in se 
" communitas perfecta, et suis membris constans, nihi- 
'' lominus quaelibit illarum est etiam membrum aliquo 
" modo hujus universi, prout genus humanus spectat. 
" Nunquam enim, illse comunitates adeo sunt sibi su- 

1 Antnerplsd, 1618. 
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'^ ficientes sigilatim, quin indigeant aliquo mutuo ju- 
^' vaniine et societate, ao communicatione interdum, ad 
^' melius esse majoremque utílitatem, interdum vero et 
'' ob moralem necesitatem. Hac ergo ratione, indigent, 
'^ aliquo jure, quod dirigantur, et recte, ordiuentur in 
^^ hoc genere communicatioids et societatis. Et quamvis 
^^ magna ex parte, hoc fiat per rationem naturalem^ non 
^^ tamen suffidenter et inmediato quoad omnia; ideoque 
" specialice jura potuerunt usu earum gentium intro- 
^^ duci.)» Se ve claramente, dice Ompteda, que Suarez 
habia tomado el verdadero camino, y que la sola des- 
gracia es, que no lo siguiera adelante. 

Antes hicimos mención de Francisco Victoria, domi- 
nico, profesor en la Universidad de Salamanca, y vamos 
ahora á dar una noticia de la obra ^'Relectíones Theolo- 
gisB:» compónese de trece disertaciones^ Melecciones; de 
ellas la quinta y la sexta intituladas de Indis, y la otra de 
Jure belli^ hacen referencia al derecho internacional. ^ 

En la releccion 5^ se ocupa de la toma de posesión 
del Nuevo Mundo'; del derecho de los indios á la do- 
minación exclusiva de su propio suelo, contradiciendo 
el derecho á hacer la guerra á los paganos tan solo por- 
que rehusan el recibir el Evangelio. 

La sexta disertación trata exclusivamente de los de- 
rechos de la guerra; en ella examina las siguientes cues- 
tiones: 

¿Pueden los cristianos, con toda justicia, hacer la 
guerra? 

¿A quién corresponde el derecho de declarar la guer- 
ra y de hacerla? 

1 Wheaton» Hietoire des Progrés da Droit áefflgeiiB,y pag. 38. 
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^Cuáles son las causas que pueden justificar una 
guerra? 

En una guerra justa, ¿cuáles son los derechos que se 
tienen sobre los enemigos? 

Resuelve la primera cuestión, diciendo: que los cris- 
tianos pueden emprender una guerra defensiva; repe- 
ler la fuerza con la fuerza, rescatar los bienes que el 
enemigo les haya arrebatado y aun emprender una guer- 
ra ofensiva cuando sea para reparar una gran injusti- 
cia. La sefTunda cuestión la decide, dicLendo: que el de- 
recho de Ler la guerra asiste á todo individuo ende- 
fensa de su persona y bienes: después de manarlos li- 
mites de este derecho en el particular, pasa al Estado, 
y dedde, que solo éste ó su soberano tiene el derecho 
de hacer la guerra; y como se ofrezca desde luego la 
cuestión sobre lo que deba entenderse por el Estado, 
el autor responde, que es una comunión perfecta, esto 
es, que tío hace parte de ningún otro Estado, tenien- 
do sus leyes y magistrados propios. 

Resolviendo la tercera cuestión, hace notar, que no 
es justa la guerra que se emprende, por la diversidad 
de religión, aun cuando se trate de una nación de in- 
fieles que no quiere aceptar el cristianismo. Tampo- 
co es justa la guerra que se emprenda por el único fin 
de adquirir una gran gloria. La diferencia entre un rey 
justo y un tirano es, que el primero reina para el bkn 
de su pueblo, mientras que el segundo lo hace en su 
propio interés. 

A la oaarta cuestión, resuelve, que es justo hacer to- 
do aquello que sea necesario para la defensa y comer- 
vacien del Estado; parg^ recobrar lo que se nos haya 
arrebatado, y reintegrarnos de los gastos y daños su- 
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fridos. Cómo haya de oalifícarse la justicia de una guer- 
ra; cuáles son los actos de hostilidad permitidos; la con- 
ducta que deba guardarse con los rehenes; la ocupación 
de los bienes de los habitantes pacíficos^ y otras de es- 
te género, son tocadas por este escritor, concluyendo 
esta disertación fijando las tres reglas de conciencia 
siguientes, relativas al asunto que en ella ha tratado. 

1^ Que el soberano que tiene derecho de hacer la 
guerra, no solo no debe buscar pretextos para ella, si- 
no que debe evitarla. 

2^ Que cuando se ha declarado una guerra justa, de- 
be hacerse, no para destruir completamente al enemi- 
go, sino procurar que el mal que se hace pueda asegu- 
rar la paz. 

3? Cuando se ha alcanzado victoria, debe usarse de 
ella con moderación y hunüldad cristiana. ^ 

No solamente las obras de los teólogos y casuistas 
se ocuparon durante este periodo, de materias mas ó 
menos conexas con el derecho internacional; un gran 
número de escritores pubUcaron Tratados, expUcando 
las leyes de la guerra, ya en España, que en aquella 
época habia llegado á ser la primera potencia miHtar y 
política de la Europa, ya en la Italia, que durante es- 
te si^o, fué el campo de batalla de los ejércitos de Fran- 
cia y del Imperio: la obra de Grooio contiene algunas 
noticias sobre muchos de estos escritores, de cuyas 
obras se sirvió en gran parte aquel distinguido publi- 
cista. ^ 

1 Las naciones, dice Montesqnien, deben hacerse durante la paz el 
mayor bien, y dorante la guerra el menor mal posible* Esprit des lois. 
Portolis, Disconrs d'inauguration du Oonseil des prises dn 14 ñoreal, 
an Vin. 

2 De Jure B. ao P. Proleg., 87-88. 
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Entre las obras de esa época^ merece un partictdar 
examen la de Baltasar Ayala, gran preboste del ejér- 
cito español en los Países Bajos: escribió un Tratado 
sobre los principios que deben de regir en la guerra, el 
cual dedicó al principe de Parma, á cuyas órdenes ser- 
via: el titulo de esta obra es "Balthasaris Ayalae J. C. 
et Exercitus regii apud Belgas supremi juridici, de ju- 
re et Officis belli:» ^ de los tres libros de que la obra se 
compone, los dos últimos únicamente hacen relación 
á la guerra y á los deberes que ella impone: en el pri- 
mero se trata de las leyes de la guerra, como forman- 
do- parte del derecho internacional. En los dos prime- 
ros capítulos, el autor explica las formas en que debe 
declararse la guerra; de las causas que la hacen justa, 
adoptando en un todo las ideas de Victoria, tanto en es- 
te punto cuanto en el de no ser justa causa de guer- 
ra la diversidad de religión: el tercer capítulo trata de 
los duelos, que el autor reprueba: el cuarto de las re- 
presalias, las cuales no pueden ser autorizadas sino por 
el gefe supremo del Estado. El capítulo quinto lo de- 
dica el autor al derecho de postliminio, jm poBÜimini. 
El sexto trata de la observancia de la fé pública para 
con los enemigos, la cual apoya, de la misma manera 
que sus doctrinas todas, en ejemplos que toma del de- 
recho romano, y en máximas de los antiguos filósofos, 
que han enseñado, que no debe faltarse al cumplimiento 
de los tratados bajo pretexto de interpretaciones y sutí- 
lezas. Un ejemplo notable de esta manera de violar la 

l Librí III, AutaerpisQ 1697. Fontana, en su BiblioteoesLegalis, lla- 
ma á este escritor Baltassaris Ayada J. O. De Jure belli Offiois belli- 
cis, ac disciplina. Militnm, 8, Lovan, 1548-1648 et 8. Antnerp, 1597 et 
Dnaci, 1528, libri 8. 
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fé de un tratado, es el de Q. Fabias Labeo, quien ha- 
biendo prometido á Antiocus, después de la derrota de 
éste, dejarle la mitad de su flota, hizo aserrar por la 
mitad todas las embarcaciones, entregándole la mitad 
de cada una. El capitulo sétimo se ocupa de los trata- 
dos y convenciones: el autor refiere lo que los emba- 
jadores romanos dijeron á Antíoco, que hay tres cla- 
ses de tratados ó convenciones: 1^ Aquellas en que el 
vencedor impone la ley ai vencido. 2^ Los de paz y 
alianza, fundados en una justa reciprocidad, y 3^, los 
tratados de alianza entre naciones que no se han he- 
cho jamas la guerra: esta tercera clase se subdivide en 
tratados de alianza defensiva, y en ofensiva y defensi- 
va á la vez: agrega los tratados de comercio y explica 
las diferencias que el derecho romano introdujo entre 
fcedus y Sponm, 

En el capitulo octavo se ocupa de las estratagemas, 
ardides y engaños de la guerra, que el autor considera 
permitidos contra los enemigos. El capitulo noveno se 
refiere ai derecho de enviar ministros leffatíonis: enseña 
que los embajadores son inviolables, aunque duda que 
las inmunidades que se les conceden puedan extender- 
se 4 aquellos casos en que su conducta es contraria á 
la dignidad del carácter de que están revestidos. Quod 
tamen exemplo putarem legatos violatos, contra jus 
gentium, omnino jure tutos esse, cum legati nihil extra 
legationis munus agere possint. ^ 

En 1548 se publicó en Maguncia un Tratado de Le- 
gaUoniJbuSj escrito por el jurisconsulto alemán, Conra- 
do Brunus: este escritor cree encontrar el origen délas 

1 Lib. 1, cap. IX, § 2. Wheaton, Progrés da Droit des gens. 
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embajadas ea Ajus feciále de los remanes^ que exigía 
ciertas formalidades para la declaracioH de la guerra, 
las cuales, dice, no son necesarias en el día, supuesta 
la existencia de ministros públicos que representan 4 
los soberanos: adoptando los principios del dominico 
Victoria, enseña, que una guerra no es justa sino cuan^- 
do media la propia defensa y la seguridad pública; que 
no puede emprenderse una guerra con la sola mira 
de adquirir renombre y satisfacer la ambición militar: 
conforme con los principios de los romanos, quiere no 
se comience ninguna guerra sin antes exigir una satis- 
facción de las injurias que se hayan hecho: estima jus- 
tes las guerras de relijoa emprendidas por los cristía- 
nos contra los infieles: reconoce que el derecho de de- 
clarar la guerra reside en la autoridad suprema del Es- 
tado. Dice Brunus, que en su tiempo el respeto debi'- 
do al carácter sagrado de los embajadores, haWa sido 
violado á menudo. Según él, no cabe duda en la exen^ 
eion de los embajadores, de toda jurisdicción y de to- 
do impuesto* ^ 

Pero el verdadero ñindador de esta ciencia fué Al- 
berico Qentile, italiano de nacimiento, de la Marcha 
de Ancona: de gusto y de doctrina tomó el verdade- 
ro camino. Sus opiniones religiosas ^ le hicieron aban- 

1 Wheaton, de quien hemos tomado estos datos, nos ofrece nn ex- 
tracto de las materias que abraza esta obra; fórmase de nn volumen de 
242 páginas en folio, dividido en oinoo partea, cnjos títolos son: 

1 9 De personis qnae legatií)nes mittnnt. 

2 P De personis eomm qni mittnntur. 
8 P De legatorom offiois. 

4P De privilegia inmnnitatibns et salaríia legatorom. 
5 P De personis eomm ad qnos legati mittontnr. 

Lib. 4, cap. 5. 
2 WheatoDf pág. 49. 
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donar su patria, pasando á Inglaterra, durante el rei- 
nado de Isabel: allí pasó muchos afios, siendo nombra- 
do profesor de derecho en la Universidad de Oxford: 
este escritor, á no dudarlo, fué el primero que prestó 
un señalado servicio al derecho internacional, conside- 
rado como ciencia, ^ sugiriendo á Grodo la idea de su 
obra. ^ 

Escribió varios Tratados muy notables. De Jure Mar 
re. De Legationibus y Hispanicae, Advocationes, libri 
dúo, publicados después de su muerte; pero su traba- 
jo mas notable, su magnum opus, como le llama un mo- 
derno escritor, fué su Tratado De Jure beüiy libri tresy 
que dedicó al Conde de Essex en el reinado de Isabel, 
y que reimprimió en Hannover en 1598:^ esta obra le 
ha valido el titulo de fundador de una nueva escuela: 
en los tres libros que la forman, Gentilis discute todos 

1 Sclopis, Le Droit public en Italie an XVI siécle. J. Reddie. Int. 
Law. 

2 Lainpredi y Barbeyrac. nos dicen, qne las obras de Bacon fueron 
las que sugirieron á Groólo la idea de su obra. Puff., seo. 29. Kent^s, 

Com. 

3 Las obras de Gentile son: De Legationibus, lib* III. Londin. 1585. 
De Diversis temporum appellationibus impres., cum eodem supradio- 
to. Hannovie, 1604. De Jure belli, Oomentationis 2, libri IIL Han- 
novie, 1598 et 1604. Oomment. De Verb. Signif., 4. Hannov., 1614. 
HispaniaB advocat. libri dúo impres. Hannov., 1618 et 4 Francfort. 
1613 et 8 Amstelod. 1664. Regalis disputationis tres I. DePotestate 
regis absoluta 11. De Unione regu Britanicae III. De vi civinus in Re- 
gen, semper injusta, impres. 4 Londini 1606. Tractatus de libris Jurís 
canonici et civilis. Hannov., 1605. Oomment., ad tit. Cod. de Male- 
ficis. Han., Disputationum de Nuptiis, Hann. 1601. De Jurís Inter- 
pretibus, Londini, 1584. Disputationes in tit. Ood. Si quis Imperato- 
ri maledixerit, etc. Hannov., 1607. Oonditionum, libri I, Impres. 4. 
Lond. 1584. De Legatis in testamento factis. Questiones Maritim», 
secundum jus gentium et hodiemam praxun, impres. 8$ Antuerp, 1661. 
Fontana, Bibliot. Legális. 

H 
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los puntos colmiBAutes de la ciencia^ pasa en revista 
las opiniones mas notables de los legistas que le habi^i 
precedido, mostrando una gran erudición. Viviendo en 
una época en la que el libre examen habia alcauzado 
una gran libertad, Gentile se mostró el hombre de su 
tiempo; supo emitir sujuieio con energía sobre las gran- 
des cuestiones que se le presentaron, ^ 

En su citada obra, parece que el autor quiso presen- 
tar un compendio exacto ^Qljusgentiumj presentándo- 
lo como dimanado ex compacto genUumy añadiendo: ^^Is- 
ta tamen non sic sunt capienda, quasi convenerint un- 
quam gentes omnes, et jus iUud constítuerint: Sed.quod 
succesim placuise ómnibus visum est, id totius orbis 
decretum et consilium fuisse existimatur:» á primera 
vista, parece, que mas bien se refiere el autor dXjui na* 
ture communcy introducido en el régimen interior de la 
mayor parte de las naciones por los usos y costumbres 
observadas en mucho tiempo, mas que á la ley de las 
naciones, tomada esta acepción en sentido moderno; el 
examen de la obra convence de lo contrario. 

En el libro primero, define el autor la guerra y conve- 
nios de las naciones beligerantes; se ocupa de las justas 
causas de guerra, las que, como sus antecesores, justifi- 
ca con la propia defensa, y como conveniente en otras cir- 
cunstancias; siendo muy digno de fijar la atención el ca- 
pitulo XVI, en que discute con sumo tacto y una gran 
suma de citaciones, el derecho de intervención de una 
potencia en los negocios interiores de otra nación;, es un 
trabajo perfectamente acabado, ^ que tiene un mayor in- 
terés por las circunstancias de la época en que apareció. 

1 F. Solopis, Droit publio en Italie. 

2 Solopis. 
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El libro II se ocupa de la declaracioii de la guerra; 
manera en que debe hacerse; de los tratados que du- 
rante ella se celebran, treguas, etc.; trato que debe dar- 
se á los prisioneros y á las poblaciones conquistadas en 
general; deyastacion y entierro de los muerix>s: el ca- 
pitulo IVy De dolo verborum; respira la franqueza y 
lealtad, y lo que aumenta su mérito, es que ha sido es- 
crito en una época en que la buena fé era muy á me- 
nudo echada en olvido; asi es que Gentile no vacila 
en decir: Seculo hoc nostro exprobatum seimus Caro- 
lo V et Ludovico regi Gallearum, quod non principibus 
sed leguleis dignas verborum et pactorum interpreta- 
tiones affissent: ^ ataca de una manera victoriosa en el 
capitulo Xn, la falsa opinión generalizada en su tiem- 
po y sostenida aún por una decisión de la Cámara Im- 
perial, de que se está menos obligado á guardar la 
tregua que la paz: refuta en el capitulo XIII la opi- 
nión de Baldo, que enseña: Cantractum foederis esse 
strieHjurisy demostrando que es una obligación bonae 
fidee. 

El libro tercero se ocupa de la conclusión de la guer- 
ra y restablecimiento de la paz; de los derechos del 
vencedor sobre el país conquistado; del cambio de las 
instituciones civiles, políticas y religiosas; de los tra- 
tados, alianzas y ligas; de las armadas, flotas, fortale- 
zas, etc.; de las obligaciones que contrae el sucesor en 
el mando, con respecto á las obligaciones y tratados ce- 
lebrados por su antecesor. 

Otra de las obras de Gentile, que merece una men- 
ción especial, es la De Legationibus, publicada, según 

1 Sclopis. 
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Fontana,^ en 1583, y según Wheaton^ en 1585, y de- 
dicada á Sir Felipe Sidney: el libro primero contiene 
una disertación histórica sobre el origen de las diferen- 
tes clases de embajadores y las ceremonias que tocan- 
te á ellos prescribía el derecho fecial de los romanos. 
En el libro segundo trata de los derechos é inmunida- 
des de los embajadores: se ocupa de la cuestión sobre 
si gozan de sus inmunidades en los paises en que no es- 
tán acreditados, ensenando que no debe negárseles el 
paso por el territorio de otras naciones (capitulo III); 
que las inmunidades del ministro, alcanzan á su séqui- 
to, á sus bienes y á su casa; pretende, sin embargo, 
que el embajador está sujeto á los tribunales civiles del 
lugar de su residencia por razón de los contratos alli 
celebrados. ^ El libro III lo dedicó á enumerar las cua- 
lidades que debe tener un ministro. 

Se ve que Gentile abrazó en sus obras, una gran par- 
te de las materias de que se compone el derecho inter- 
nacional, observando un buen orden en la exposición 
de ellas, y mucho tacto y penetración en su estudio: su 
manera de juzgar, dice un escritor, * se resiente de los 
usos, costumbres y gustos de la época en que vivió: nó^ 
tase su empeño en dar á las doctrinas del derecho in- 
ternacional, un apoyo en el civil romano. 

Después de esta exposición de los adelantos que la 
ciencia habia alcanzado antes de que Grocio escribiese 
su grande obra, se notará, que ha habido alguna exa- 
geración al presentarle como el descubridor y creador 

1 Biblioteca Legalis. 

2 Histoire des Progrés du Droit des gens. 

3 Véase la ley 7, tít. 25, Partida 7?*, que asi lo dispone. 

4 Sclopis, Droit Public de Pltalie. 
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de esta ciencia, qae es como se le ha llamado: cierto es 
que ha sido el mas distinguido expositor; que su obra 
forma una grande época en la historia de esta ciencia; 
pero lo es también, que antes que él, otros escritores no 
menos célebres habian fijado los puntos de partida y 
acopiado materiales que Grocio supo reunir y aprove- 
char en su obra. 
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CAPÍTULO IV 



EL DERECHO MTERNUIONKL EN EL SIGLO XVII 



M. 



DESDE EL TIEMPO DE GBOCIO HASTA LA PAZ DE WESTPHALIA 

(1635-1648) 

El siglo que vamos á examinar^ es indudablemente 
el mas importante en la historia del progreso y desar- 
roUo del derecho internacional: las guerras de religión 
que tuvieron su origen en el siglo XVI, vienen á ter- 
minar en mediados de este siglo (1648), dejando es- 
tablecida la igualdad de las diversas creencias religio- 
sas; la soberanía é independencia de las diversas na- 
ciones de la Europa, y mas particularmente la de los di- 
versos Estados de Alemania: las guerras de religión vi- 
nieron á hacer imposible la monarquía universal, crean- 
do un justo equilibrio ^ entre las naciones católicas y las 
protestantes: dos grandes acontecimientos cierran el si- 
glo XVI y abren el XVII; el Edicto de Nantes (1598) , 
que dio á los protestantes garantías jurídicas y politi- 

1 Wheatoii) Histoire des Progrés da Droit des gens. 
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cas^ declarándolos aptos pan^ optar los empleos pábli- 
eos, dándoles seguridad en sus vidas y en el ejercicio 
de su culto; y el proyecto de Enrique lY de formar 
una República europea (1610) . ^ 

Este proyecto político, dice un escritor francés, ' co- 
municado por Sully á la Inglaterra, era la idea favo- 
rita y dominante de aquel rey, quien la habia conce- 
bido y madurado mucho tiempo en el süencio, corntó- 
nando todas sus partes: la pureza de sus motivos, lo 
elevado del objeto, la novedad y la grandeza misma de 
la obra, concurrían á ocultarle las dificultades insupe- 
rables; contaba vencer las resistencias por la fuerza de 
la razón ó por la de las armas. 

La primera parte de su plan, descansaba sobre bases 
sólidas, y conformes con las máximas de una sana po- 
lítica; quería asegurar la tranquilidad de la Francia y 
de la Europa, debilitando á la casa de Austria, que 
formaba proyectos contrarios á la libertad política y 
religiosa de las demás naciones. Esta política fué se- 
guida por Rícbelieu y continuada por Mazarin. 

En este proyecto entraba, Qomo punto principal, el 
formar una nueva división de la Europa. Los turcos 
serian relegados al Asia; el Czar de Rusia debería cor- 
rer la misma suerte, si rehusaba entrar en la asociación; 
el número de potencias que habrían de quedar, queda- 
ba reducido á quince; seis monarquías hereditarias, cin- 
co electivas y cuatro Repúblicas soberanas. Una vez 
hecha esta división, todas las potencias habrían de con- 
ceder perfecta libertad y protección á las tres religio- 

1 Flassao, Diplomatie francaisse, IV periodo, liv. 2. 

2 Tablean des Bevohitions dn sisteme politiqne de PEarope. An- 
oillon, Par. 1, petiode lY. 
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nes principales, la católioa, la luterana y la reformada, 
oponiéndose á la formación de nuevas sectas. 

La guerra que para llegar á este resultado hubiera 
de emprenderse, seria la última, pues una vez estable- 
cido el nuevo orden de cosas, para hacerlo permanen- 
te é invariable, habria de sustituirse entre todas las na- 
ciones, el derecho, á la fuerza, organizando un tribunal 
supremo, para que decidiera sin ulterior recurso de to- 
das las colisiones de intereses, obligándose las mismas 
naciones á hacer cumplir sus decisiones. Este tribunal 
se compondría de diputados de todas las naciones, en 
número de sesenta y seis, que habrían de elegirse ca- 
da tres años. Las formas y manera de proceder de es- 
te Senado de representantes, de soberanos, se deter- 
minaría por leyes orgánicas; á él tocaba decidir en los 
negocios de gran importancia, pues los negocios comu- 
nes serían decididos por seis tríbunales subalternos, 
que se repartirían en toda la superficie de la Europa. 

Tal era el plan que Enríque IV se proponia llevar 
á cabo, cuando fué asesinado por un fanático oscuro; 
con su muerte se desvanecieron sus vastos proyectos. 

Las guerras de religión que continuaron ensangren- 
tando la Europa en los siglos XVI y XVII, revistieron 
un doble aspecto de políticas y religiosas, y llegaron á 
un tal extremo de ferocidad, que hicieron olvidar, di- 
ce un moderno escritor, los tiempos de barbaríe de la 
Edad Media: conociendo esta situación de la Europa 
toda, es como puede comprenderse la necesidad que 
entonces debió hacerse sentir, de la existencia de una 
ley, de una regla cualquiera de conducta que sirviese 
para normar los derechos y obligaciones de las nació- 
nes en tiempo de pazy de guerra, y la grande impor- 
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tancia á la par que el gran servicio prestado por Oro- 
cío con su obra de Jure Belli ac Pacís. La Edad Me- 
dia había formado en todas las naciones un carácter 
cruel y bárbaro, y las costumbres del siglo XYI tuvie- 
ron por lo mismo que participar en mucho de las de 
aquella época, desarrollando los gérmenes que había 
sembrado; asi es, que los actos de barbarie y refinada 
crueldad, abundan en el periodo corrido de fiáés de 
aquel siglo hasta mediados del siguiente, siendo lo mas 
notable, que los instigadores de tanta maldad, eran los 
pontífices, de la misma manera que lo habían sido de 
las matanzas de los protestantes en Francia y en la Eu- 
ropa toda, ^ 

Para nuestro propósito de dar una idea del estado 
que guardaba el derecho de la guerra en el período 
que vamos á examinar, bastará referirnos á la pintura 
que hace Laurent en su volumen X, sobre las nacio- 
nalidades: basta abrir la primera crónica que se nos 
venga á las manos, para caminar sobre sangre y rui* 
ñas: con justicia los italianos trataron á sus conquista- 
dores de bárbaros; ellos merecen este baldón: el ejér- 
cito del bueno Luis XII sofocó en las grutas de Mas- 
sano, á seis mil refugiados, hombres, mujeres y niños, 
para repartirse sus despojos. El Duque de Nemours 
abandonó á Brescia á una matanza general: Fleuran- 
ge, uno de sus generales, dice, que los franceses mata- 
ron allí 40,000 habitantes indefensos; los suizos, so- 
bre todo, mostraron una avidez insaciable, al grado de- 
que sus crueldades hicieron que pasase como un pro- 

1 Banke, Histoire de la Papante. Laurent, Histoire de FEnmanité. 
Gnerres de Religión, pag. 148, § lY. La Baint-Barthelem^r. D'An- 
▼igne, Histoire universelle, tit. 2, pag. 16. 

I 
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loqtdo^ la barbarie de hs tíulescoa; se entregaban á la 
matanza y carnicería coiek) á un placer, en el que se 
embriagaban, se les vio matar aun á los enfermos en 
los hospitales* ^ A su vez los italianos cometieron ac- 
tos de salvajes; en Parma devoraban el corazón de sus 
prisioneros, les abtian el vientre y vivos aún hacian 
comer en ellos á sus oaballos. ^ La toma de Roma por 
un ejército cristiano, en gran parte catóUco, muestra 
en todo su horror las viles pasiones que engendra el ofi- 
cio de guerrero. 

Estos horrores, como antes dijéramos, eran fomen* 
tados y en mucha parte causados por los que se lla- 
man representantes en la tierra de un Dios de miseri- 
cordia. ¿No tenemos á Fio IV exhortando á Montluc 
para que no tenga piedad con los hugonotes, exaltan- 
do sus crueldades? ¿No tenemos á San Pió V exhor- 
tando á Garlos IX á la matanza! Que ninguna consi- 
deración humana, ni por las cosas ni por las personas, 
os induzca á perdonar á los enemigos de Dios, que no 
han jamas perdonádote; porque no conseguirás aparts^ 
la ira de Dios, sino es vengándolo, can el me^or rigor ^ 
de los malvados que lo han ofendido. Que tu majes- 
tad tenga siempre á la vista el ejemplo de Saúl: Dios 
le habia prevenido, por medio del profeta Samuel, com^ 
batiese á los amalecitas, pueblo infiel, sin perdonar uno 
solo: Saúl no obedeció á la orden de Dios, y concedió 
gracia al rey, conservando aquellos objetos preciosos 
que los vencidos tenían en su poder; es por esto que 
poco tiempo después fué privado del trono y de la vi- 
da. Por medio de este ejemplo^ Dios ha querido preve- 

1 Sismondi, Histoire des franjáis, tit. 9, pag. 153. 

2 Du Bellay, Memoires dans Petit, tit. XYII, pag. 887. 
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nir á los reyes que desprecian sus mandatos y descui- 
dan vengar las injurias que le son hechas, provocan- 
do su cólera é indignación en su contra. ' 

Si se reflexiona por un momento en el grado á que 
el fanatismo había llagado en la época á que nos ve- 
nimos refiriendo; si se toma en cuenta el poder que los 
soberanos mismos reconocían en los pontífices, se com- 
prenderá la influencia que predicaciones de este géne- 
ro han debido ejercer en las masas, llevándolas á los 
excesos de que hemos dado una ligera idea. 

Estos excesos, estas costumbres sanguinarias que la 
Edad Media legó á la siguiente generación, continuar 
ron en el siglo XVII, fomentadas y exacerbadas por 
el fanatismo religioso. Los escritores, espantados de 
estos horrores, dice Laurent, ^ han investigado sus cau- 
sas. En el siglo XVII, los ejércitos no recibían suel- 
do fijo y regular, el que se les daba, no alcanzaba á sa- 
tisfacer sus necesidades; de ahí es que el vandalismo 
llegaba á ser una necesidad, y la necesidad en tiempo 
de guerra equivale al derecho: que se imagine este de- 
recho ejercitado por la hez de la sociedad, y en una 
edad en que las costumbres eran bárbaras, hasta lle- 
gar al grado de los salvajes. Los jueces se complacían 
en los suplicios de los acusados, y procuraban inven- 
tar nuevos por amor al arte. ^ ¿Cuál seria la crueldad 
de los guerreros, que también ejercían una especie de 
justicia? Los hombres rivalizaban en crueldad con los 
demonios y los sobrepujaban. 

En el siglo XVII la guerra fué cruel desde sus prin- 

1 Cartas de San Pió V. D© Potter, § 38-40. 

2 Les Nationalités, liv. II, Seot. 4, § 1. 

3 Véanse los extractos de una crónica de Hormayr, 1844, pág. 881. 
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cipios; prueba de que se hallaban en juego pasiones 
violentas: las hostilidades se abren en 1618, y en 1619 
aparece una ^^Relacion verdadera de las matanzas crue- 
les, inauditas, cometidas por los soldados de la casa de 
Austria en Bohemia;» el autor intitula su relación ^^El 
Turco Español.» Uno de sus gefes hizo matar quince 
mujeres y veinticuatro niños. Los húngaros, que ser- 
vían bajo las órdenes de Dauspierre, incendiaron siete 
poblaciones, matando cuanto habia con vida; abrian el 
vientre á las mujeres embarazadas para arrancarles el 
fruto de sus entra&as; se les veía cortar las manos k 
los niños para amarrarlas en sus sombreros á guisa de 
escarapelas ó trofeos, clavándolas después en las puer- 
tas, como se hace con las aves de presa. Tales fueron 
las hazafias de los católicos; los reformados no hacian 
menos. 

GROGIO. 

Tal era la situación dé la Europa cuando apareció 
G roció proclamando el derecho de la humanidad en 
medio de la violencia, del piUaje y de la barbarie, que 
se proponía hacer cesar la razón y la justicia, sustitu- 
yendo á la fuerza. Muchas razones muy fuertes, dice en 
sus discursos preliminares, ^ me determinan hoy dia á 
escribir sobre este particular: he notado por todas par- 
tes en el mundo cristiano, una licencia desenfrenada 
con respecto á la guerra, que las naciones mas bárba- 
ras deberán avergonzarse; se apela á las armas sin ra- 
zón ó por motivos triviales, y cuando una vez se ha em- 
prendido, se hoUan el derecho divino y humano, como 

1 De la certidumbre del derecho en general, § 29. 
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si se estuviese resuelto á cometer todo género de críme- 
nes. Esta barbarie es tan horrible, que muchas personas 
de una probidad no equivoca, se han sorprendido tanto, 
que han llegado á sostener, que toda clase de guerra es 
prohibida á un cristiano, cuyo deber consiste en amar 
á su prójimo. 

Hugo Grocio nació en fines del siglo XVI; lo precoz 
de su genio causaba admiración; á los doce afios habia 
terminado sus estudios clásicos y entrado á la Univer- 
«dad, después de haber hecho tersas composiciones 
que le dieron á conocer: á la edad de quince afios ob- 
tuvo el acompafíar 4 Barneveld y Justino de Nassau, 
enviados en misión á la Corte de Francia en 1598, y 
fué presentado á Enrique IV, quien le hizo el obse- 
quio de su retrato suspendido á una cadena de oro, y 
mostrándole á su Corte, dijo: "Ved aquí el milagro de 
la Holanda.» La vida de Grocio, dice Franck,^ nos ofre- 
ce un gran espectáculo; un gran carácter, unido á un 
gran genio; un ciudadano como se encuentran pocos en 
los mas hermosos días de la antigüedad, en quienes el 
amor de la patria resiste á la ingratitud y á los ultra- 
jes de su país; un cristiano por convicción profunda 
vuelto el campeón y por un momento el mártir de la to- 
lerancia; un político que no separa los intereses del Es- 
tado de los de la humanidad y de la justicia; un filóso- 
fo que siempre supo llevar la dignidad de la vida á la 
altura del pensamiento. 

Entre los anos de^ 1609 y 1613, Grocio publicó va- 
rias obras, que han sido consideradas como la prepa- 
ración de su gran libro: la primera fué su Mare libe- 

m 

1 Sciences de la Académie de Sciences Morales et Politiqnes, vol. 
IV, 1867, pag. 229. 
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rwiñ,: siguióse á ésta su obra sobre la antigüedad de la 
República de Batavia (De Antiquitate reipublicae ba- 
tavicse); siguióse un estudio paralelo de los Estados 
generales. (Paralela rerum publicarum.) 

Sus talentos, dice Wheaton, ^ fueron consagrados del 
todo al servicio del país y de la humanidad; defendió la 
libertad de los mares como una propiedad común á to- 
das las naciones, contra las pretensiones exageradas de 
Portugal, tocante á la navegación y comercio de los ma- 
res de las Indias Orientales. Su ingrata patria recom- 
pensó sus virtudes y sus servicios con el destierro, y 
habría llevado su injusticia hasta condenarlo á una pri- 
sión perpetua, y aun á la muerte si su mujer no se hu- 
biese sacrificado por él. ^ 

Las contiendas religiosas que se suscitaron entre go- 
maristas y arminianos, y la persecución que esto en- 
gendró, arrastró á Grocio, quien merced á su mujer, 
pudo escapar huyendo al extranjero: en su destierro 
fué donde emprendió su obra. Otra consideración que 
me ha impulsado á escribir sobre el derecho de la guer- 
ra y de la paz, dice en sus discursos preliminares ^ es, 
que viéndome desterrado indignamente de mi patria, á 
pesar de tantos trabajos, por los que he procurado atraer- 
le honra, me parece que en mi calidad de simple particu- 
lar á que me encuentro reducido, no podia prestar me- 
jor servicio ala jurisprudencia, cuyo estudio ha forma- 
do mi ocupación favorita. Comenzada la obra en 1623, 
fué publicada por la primera vez en 1625, y traduci- 

1 Histoire des Progréd da Droit des gens. Introduction James Ma- 
kintosh, discours. 

2 Enciclop. da XIX siécle. Grotios. 
8§3J. 



71 

dai inmediatamente en todas las lenguas de la Europa^ 
en francés^ en inglés, en sueco, en holandés, en ale- 
mán, llegando 4 formar el libro de estadio para el de- 
recho público en las Universidades. ^ 

Muchos son los escritores que se han ocupado de es- 
ta grande obra, como son Feldeu, Oraswinkel^ Bockler, 
Tesmar Obreoht y otros: ^ algunos escritores formaron 
extractos, tablas, etc., como Ghiller, Grot, Kulpis^ 
Scheffer; otros hicieron traducciones ó análisis de ellas. 
Hallane le dedicó una parte muy considerable de su 
obra, que sobre la Hteratüra en la Edad Media, publi- 
có, llevando por idea el hacer, hasta donde fuese po- 
sibie, famiUar el conocimiento de esta grande obra. ^ 
Ward dedicó una de sus obras al estudio de los ade- 
lantos de esta ciencia, desde la Edad Media hasta el 
tiempo de Grodo, haciendo un profundo estudio de la 
obra de este escritor. Barbeyrac, su ilustre comenta- 
dor^ ha emitido sobre esta obra el juicio que con el de 
Ward vamos á compendiar, del Barón de Oppteda, 
con las observaciones del abate Candillac. 

El método, dice Ward, * que siguió Grocio al escri- 
bir su obra, que no obstante emanar de un particular, 
ha sido aceptada, con la fuerza de un código, por los 
sobenmos, nos lo ha explicado él mismo en el prefacio^ 
con suma claridad; juzgó necesario fijar algunos ptin* 
cipios que se reconociesen como tales por todos aque- 
llos que leyesen su obra, y para conseguirlo se veia 
oU^ado á examinar todos los códigos de moral y la 

# 

1 Fraack, pag. 288. 

2 Martens, Droit des gens, § 12, note f. 

8 Introduction to tbe literature of Eorope, voL 2, pag. 158. 
4 Vol. n, pag. 618-620. 
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ley general siempre reconocida; penetró en todas las 
ciencias, entre las que creyó poder encontrar alguna 
analogía con la suya; examinó la opinión de todos los 
grandes hombres, de cualquier clase que fuesen, si de 
eUos podia sacar alguna noticia ó una conformidad con 
su opinión; clasificando y arreglando estos principios, 
agregando á ellos vastas adiciones de su propia cien- 
cia, y con el apoyo de los datos que pudo reunir de la 
historia, para citarlos por vía de precedente, llegando 
á esperar, en su muy noble ambición, que su obra pu- 
diera ser recibida por todo el mundo, como la regla que 
normase los deberes de las naciones en las circunstan- 
cias criticas y diñciles, decidiendo por ella sus con- 
tiendas: el resultado dio Ueno á todas sus esperanzas. 

La obra de Grocio tiene, por otra parte, en su apo* 
yo, todo aquello que podian suministrar los filósofos, 
poetas, oradores y críticos de los tiempos antiguos y 
modernos; ^ tiene en su auxUio todas las luces que po- 
dían sacarse del derecho civil, expurgado de los defec- 
tos y falsas glosas que le habían sido añadidas por ma- 
licia ó ignorancia de los intérpretes; sobre todo, está 
completamente corregida y publicada por indicaciones 
de la voluntad divina, tomadas de los escritores inspi- 
rados, del Antiguo y Nuevo Testamento, de los comen- 
tarios, de los libros antiguos y de la autoridad de los 
Santos Padres. 

No es, pues, de sorprender que un código así for- 
mado haya alcanzado desde luego una gran celebridad, 
y que Jiaya hecho desaparecer las diversas composicio- 
nes heterogéneas que hasta entonces habían formado 

1 Ditcnrso prelim., § 41. 
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la regla de conducta de las naciones, y ocasionado mu- 
chas discordias. El elector palatino, Carlos Luis, fué 
el primer principe que tuvo el honor de ser el verda- 
dero patrón de la obra; pues no obstante que ella apa- 
reció dedicada á Luis XIII, fué despreciada por este 
rey, quien no otorgó al autor recompensa ninguna: el 
Elector, impresionado de su utilidad, dispuso se ense- 
nase públicamente en su Universidad de Heidelberg, 
y fundó una cátedra con el exclusivo objeto de la en- 
señanza de la ley natural de las naciones. Como á la 
vez el deseo de aprender era casi igual al mérito del 
escritor, se formaron partidos para atacar y para de- 
fender aquel código, y los que tomaban la defensa eran 
señalados con el nombre de (Qrotians) Grocistas. 

La gran fuerza de Grocio, pronto venció tan débil 
oposición, y tuvo la satisfacción de observar la progre- 
siva reputación que alcanzaba su código. Pronto lle- 
gó á formar el estudio favorito del gran Gustavo, de 
quien se dice que encontraba tanto placer en él, como 
lo encontraba Alejandro en la lectura de los poemas de 
Homero, y que probó su admiración hacia el autor, or- 
denando se le llamase al servicio público de Suecia. En 
1656 se enseñaba la obra en la Universidad de Wittem- 
berg, como derecho público del Estado, y en cerca de 
sesenta años, después de su publicación, se hallaba ya 
adoptada en la cristiandad como la verdadera fuente del 
derecho internacional. ^ 

Con todo y este elogio, que tal vez peca por exage- 
rado, Mr. Ward, y con él otros escritores, encuentran 
defectos y faltas de método en el Tratado '^De Jure 

1 Barbeyrac, Pref. a Grotio. Dictionaire de Bayle, 
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Belli ac Pacis. Thomasius había observado, y Leibnitz 
se había adherido á su opinión, de que ^^Grottí ordi- 
nem, sí non optimum, certe, neo pessimum:» aun cuan- 
do Grocío ha llegado á ocupar un alto rango, fijando 
los deberes de las naciones en tiempo de paz ó de guer- 
ra, de una manera clara, con todo, los amantes de ra- 
zonamientos abstractos, encuentran que en algunas oca- 
siones falta método y aun orden en la exposición de la 
ciencia: Grocío tituló su obra "Leyes de la guerra y 
de la paz,» con el fin, dice Barbeyrac, de llamar la aten- 
ción de los hombres de Estado, y en general de aque- 
llos á quienes mas directamente interesaba tener un co- 
nocimiento de ella; no obstante, vemos que á veces se 
ve forzado á ocuparse detenidamente de un asunto; y 
á veces también, á medida que adelanta, procura sa- 
tisfacer á sus lectores, dándoles razón de sus deberes, 
haciendo esto por medio de argumentos tomados como 
sí fuesen pro re nata^ de los elementos de aquella cien- 
cia que se supone ya conocida; en otras ocasiones, en 
que es necesario fijar los principios elementales por ser 
necesarios para la elucidación del punto de que trata, 
entra en largas discusiones ajenas al asunto principal: 
de la misma manera, dice Ward, ^ que si probando una 
proposición de Euclides, no nos ocupásemos de las pro- 
posiciones preliminares sobre que aquella se funda y nos 
viésemos obligados á detenernos en la mitad del cami- 
no, para probar la proposición fundamental. ^ 

Su método no es ni conveniente ni científico, dice 
Wheaton; ^ el orden natural indica que debemos bus- 

1 Ward, II, §§ 622-623. 

2 Barbeyrac, Prefacio, § 8. 

8 Histoire des Progrés da Droit des gens, pag. 59. 
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car ante todo los principios primordiales de la ciencia, 
en la naturaleza humana, aplicarlos después como re- 
gla de conducta de los individuos, para recurrir á ellos 
en las cuestiones difíciles y complicadas que se susci- 
ten entre las naciones: Grocio ha tomado un método 
inverso; se ocupa ante todo del estado de guerra y de 
paz, y no es sino accidentalmente como examina los 
principiqs primordiales á medida que surgen de las cues- 
tiones que se propone resolver; consecuencia inevita- 
ble de este método desordenado, que no presenta los 
elementos de la ciencia, sino baio la forma de digresio- 
nes diseminadas ea su oirá; resulta, que rara vez se en- 
cueiitra en el caso de tener que dar un vasto desarro- 
llo á estas verdades fundamentales, que no coloca jamas 
en lugares en que su discusión * seria mas instructiva 
para el lector. ^ 

Puede agregarse á estas observaciones, que todos 
los razonamientos de Grocio descansan sobre la base de 
una distinción que establece entre el derecho de gen- 
tes natural y el positivo ó voluntario; hace derivar el 
j'm gentium del supuesto de una sociedad, en la que los 
hombres viven, en lo que se ha llamado el estado de 
naturaleza: esta sociedad no tiene otro superior que 
Dios, ni otro derecho que la ley divina grabada en el 
corazón de todos los hombres y revelada por la con- 
ciencia. Jus naturale est dictatum rectse rationis indi- 
cans alicui, ex ejus convenientia aut disconvenientia 
cum ipsa natura rationali et sociali, in esse morali tur- 
pitudinem aut necesitatem moralem: ^ desplegando una 

1 Discurso de Sir James Makintosh sobre el estudio del Derecho de 
gentes. 

2 De Jure Belli ac Paois, cap. 1, § 10. 
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vasta erudición para demostrar la exactitud de esta 
definición un poco oscura, apela al testimonio de la 
Sagrada Escritura, de los jurisconsultos romanos, fi- 
lósofos, poetas y oradores. Este gran publicista, con- 
cluye Wheaton, ha buscado hacer descansar el dere- 
cho internacional, sobre dos ficciones ó dos supuestos, 
y es evidente que su pretendido estado natural no ha 
existido jamas; y su consentimiento general de las na- 
ciones, es, cuando mas, un consentimiento tácito. En 
esta manera de juzgar á Grocio hay que notar con Lau- 
rent, que es en el siglo XIX cuando se estiman erra- 
dos ó destituidos de fuerza los fundamentos de esta 
ciencia, pero que no se juzgaba asi en principios del 
siglo en que Grocio escribía. 

El método del libro, dice el ilustre traductor y ano- 
tador de Grocio, ^ no es del todo natural; en el inten- 
to que el autor se proponía,, de dar el primer sistema 
de la ciencia que trata, no siguió este método juzgán- 
dolo el mejor, y estoy seguro de que habria obrado de 
otra manera si no hubiese tenido razones para ponerse 
intencionalmente fuera de esas reglas: habia notado que 
uno de los funestos efectos de la ignorancia del dere- 
cho natural y de gentes, era la licencia prodigiosa de 
que se usaba en la guerra, habiendo hasta el dia perso- 
nas que creen que durante ella todo es permitido. Queria 
que su libro fuese leido por todos aquellos que estuviesen 
en aptitud de remediar esos males, y que por consiguien- 
te debian sentir la necesidad de pensar en un remedio. 

La naturaleza, dice De Real, ^ avara de ordinario de 

1 Barbeyrac, Prefacio, pág. 25, § 3. 

2 Science da Gonvemement, yoL VIH. Examen des onvrages des 
autenrs des Pajs Bas. 
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juicio^ cuando es pródiga de memoria, habia dotado á 
Grocio de una memoria prodigiosa á la par que de un 
juicio exquisito: poseía en grado eminente dos cualida- 
des que de ordinario son incompatibles: ¡qué obras no 
ha ejecutado, y cuántos elogios no le han merecido! Un 
bibliotecario, ^ dice: ^^que parece gran critico, en su Mar- 
sius Capeüay en su Oratw, en sus notas sobre Lucano 
y Tácito; gran jurisconsulto, en sus Tratados de dere* 
cho, escritos en holandés, y en un libro que lleva por 
titulo Spertio fiorum adjw Justineaneum: gran traduc- 
tor, en la Historia de los godos y vándalos de Proco* 
pió; gran historiador, en su Disertación sobre la anti- 
güedad de la República de Holanda, y en su Historia 
de Flandes; gran político, en su libro de Jure Belli ae 
Pitéis; gran teólogo, en su Tratado del poder de los so- 
beranos en la religión mas por bellas que sean es- 
tas obras, debe de confesarse, que sus Cartas y sus 
poesías son en mucho superiores, y que si se presenta 
grande en aquellas, en estas es incomparable.» ^ 

Referido el elocuente elogio que Mr. Ward hace de 
Grocio, vamos á examinar con el Barón de Ompteda 
la obra de Jure Belli ac Pacis un poco mas detallada- 
mente; y aun cuando esta obra haya sido, como indu- 
dablemente lo es, la base de todo cuanto se ha escrito 
sobre derecho internacional propiamente dicho, al pun- 
to de que ningún escritor en este ramo del derecho, 
puede evitar el referirse á Grocio; con todo esto, muy 
pocos la han considerado como la base y fundamento de 
esta ciencia, y como destinada á tratar de ella exclu- 
sivamente. Por el contrario, muchos la han visto bajo 

1 Oolomiés. 

2 Diotionaire de Fierre Bayle. Grotius, note O. 
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un aspecto del todo diferente: "en verdad es inconce- 
bible, dice el Barón Ompteda, y sin embargo nada es 
mas cierto, que entre el prodigioso tropel de comenta- 
dores y traductores que han analizado, investigado é 
ilustrado sus obras, casi uno solo ha considerado el asun- 
to en el punto de vista preciso, bajo el cual Grocio lo 
tomó, ó juzgado con precisión sobre su intención ó de- 
signio. ^ Casi todos consideran su obra como un com- 
pendio ó breve sistema de la ley general que prescri- 
be la razón, y juzgan que el asunta que Grocio se pro- 
puso tratar, fué de la ley natural de las naciones en 
general; pero este juicio es erróneo. Es fuera de toda 
duda, que como su intento fuese el ocuparse de una 
materia que se liga intimamente con el derecho natu- 
ral, tuvo que formar su plan y adoptar principios fun- 
damentales de aquel, que eran indispensables para dar 
á conocer esta ciencia; y aunque es verdad que se di- 
funde sobre el derecho natural con suma prolijidad, y 
que presenta mas distinciones artificiosas y definicio- 
nes, de las que habrían sido necesarias si se hubiese 
apoyado en un todo á su primitivo designio; no lo es 
menos, que haciendo un detenido examen se encuentra 
que nunca fué su intención hacer del derecho natural, 
considerado en toda su extensión ó rango ex profeso^ 
el objeto de su trabajo, que desde su principio limitó 
á aquella parte del derecho que fija las relaciones de 
las naciones y de sus gobiernos entre si, únicas que 
pueden recibir la denominación de derecho internacio- 
nal, y mas particularmente á solo aquella parte del de- 
recho internacional, que se ocupa de las leyes de la 

1 Ompteda, lib. § 64. 
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guerra. El Barón Ompteda juzga, que esta opinión es 
indudable, y asi se comprende si se hace una lectura 
cuidadosa de la introducción y del contenido todo de 
la obra; y todavía aparece mas claro por las cartas que 
Grocio dirigía á su hermano y á otros amigos, al tiem- 
po en que se ocupaba de la formación de su obra. "Ego, 
absoluto Stobaeo, do operam commentationi de Jure 
Belli; se lente satis procedo. 

En la introducción de su obra se ocupa Grocio, en 
primer lugar de esplanar la naturaleza fundamental y 
las ventajas del derecho internacional: la división gene- 
ral del derecho, en natural, divino, civil é internacio- 
nal; dirige en seguida su atención á las leyes de la 
guerra, y como una parte importante, marca las causas 
que conducen á ella y que la originan para tratarlas 
en el curso de la obra; especifica las divisiones de ella; 
dá noticia de los escritores que antes se hablan ocupado 
del derecho internacional; detalla las fuentes de las que 
ha tomado su origen, y finalmente refiere la manera en 
la cual ha tratado el asunto. 

Entrando á examinar la obra de Grocio, veamos có- 
mo la dividió: En el primer libro, dice en sus discur- 
sos preliminares, ^ después de tratar del origen del de- 
recho (cap. 1) , examino la cuestión en general de si hay 
alguna guerra que sea Justa (cap. 2^), y de las guer- 
ras privadas (cap. 3^) : ha sido necesario el fijar la exten- 
sión de la soberanía y del poder de los soberanos (cap. 4^) , 
distinguiendo la soberanía plena y absoluta de aquella 
que es limitada ó que se ejerce en unión de otro: de la 
que lleva en sí el poder de enajenar de la que no lo 

1 §§ 34-87. 
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contiene: trato también de los deberes de los subditos hdr 
da los soberanos (cap. 5^). 

En el libro segundo, recorro todas las camas de don- 
de puede dimanar la guerra (cap. 1^); y por este mo- 
tivo me ocupo detenidamente de la naturaleza de las 
cosas comunes (cap. 2^), jde las que pertenecen en pro- 
piedad (cap. 3-10); los derechos que una persona pue- 
de tener sobre otraj las obligaciones que resultan de la 
propiedad de los bienes; del orden de sucesión á la co- 
rona: los compromisos, convenciones (cap. 11-16) y 
contratos (cap. 12); la fuerza é interpretación de los 
tratados (cap. 15) y alianzas entre los pueblos y los 
principes, como también &A juramento (cap. 13), pú- 
blico y privado; la manera en que deben repararse los 
daños (cap. 17) que se causen, los privilegios de los 
embocadores (cap. 18); derecho de sepultura (cap. 19), 
y la naturaleza de las penas (cap. 20) . 

En el tercero y último libro, hago ver, hasta qué gra- 
do pueden llevarse las hostilidades; distinguido aquello 
que no es vicioso, de lo que no lleva en si mas que una 
simple impunidad, ó á lo mas una apariencia de dere- 
cho, que se puede hacer valer para con las naciones ex- 
tranjeras, como si bajo todos aspectos se encontrase 
bien fundado; trato después de las diferentes clases de 
paz, y de las convenciones todas que se ajustan duran- 
te la guerra. 

Para dar una idea mas completa de la manera en 
que trata éste diferentes materias, creemos oportuno 
darla del contenido de cada uno de los capítulos del li- 
bro 2^ y 3^: trata el cap. 1^ de las causas de la guer- 
ra, y en primer lugar de la justa defensa de sí mismo 
y de los derechos que en ella nos asisten: consta este 
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capitulo de diez y ocho párrafos. El cap. 2^ se ocupa 
de los derechos comunes á todos los hombres, desar* 
rollando esta materia en veinticuatro párrafos. El ca- 
pitulo 3^ tiene por objeto investigar la manera en que 
se adquiere el dominio primitivo de las cosas, rios ó par- 
te del mar; contiene diez y nueve párrafos. En el ca- 
pitulo 4^ se ocupa el autor de la usucapión y de la 
prescripción, continuando esta misma materia de la ad* 
quisicion de propiedad, en los capítulos siguientes, has- 
ta el 8^ El capitulo 9? trata de los casos en que con- 
cluyen los derechos de soberanía y de propiedad; ocu- 
pándose en el siguiente de las obligaciones que produ- 
ce el derecho de propiedad. 

El capítulo 11 se ocupa de las promesas, sus efec- 
tos, su validez y deber de guardarlas; en el 12 exami- 
na los contratos; en el 13 la fuerza de los juramentos 
que en el capítulo 14 examina con relación álos sobe- 
ranos, ocupándose en el 16 de la interpretación. El ca- 
pítulo 15 se ocupa de los tratados. 

Pasando al tomo segundo de la obra, dá principio 
con el capítulo 17, que trata del derecho de embajada, 
para en el s^uiente ocuparse del derecho de sepultu- 
ra, y en el 20 y 21 de las penas. 

Los capítulos que se siguen forman, por decirlo así, 
otra parte de la obra: los capítulos 22 á 26 tratan de 
las guerras injustas, de las causas dudosas, de guerra 
de las que se emprende por otra potencia. 

El libro tercero, de lo relativo al curso de la guer- 
ra, de todo aquello que es permitido y de lo que no lo 
es; pueden dividirse en tres partes las materias de es- 
te libro; del cap. 1 al 16 de los derechos que dá la 
guerra sobre los bienes y personas del enemigo; el 17 



82 

de las obligaoioaes de los neutrales, y del 18 al 25 de 
los tratados que ponen término á la guerra. 

Por este ligero examen se ve suficientemente, que el 
plan primitivo de Grooio fué en realidad, tratar solo de 
las leyes de la guerra, pero que en el curso de su obra 
no ha dejado de tocar niuguno de los asuntos ú obje- 
tos que componen el derecho internacional, lo que ha- 
ce que la obra deba ser considerada como un libro de 
texto 6 como los elementos del derecho internacional^ 
natural y positivo combinados. Por lo que mira al des- 
empeño de cada una de las partes de la obra, debe de- 
cirse en testimonio de justicia hada Grocio, que él eje- 
cutó todo aquello que podia razonablemente es^perarse 
de él en una empresa tan extensa y tan difidl en los 
tiempos en que vivió. El arregló los particulares de su 
obra en muy buen orden; dio en cada uno de ellos ideas 
claras del asunto que trataba, explicando después coa 
mucha precisión y á veces con una excesiva sutileza, 
las principales distinciones, y finalmente, establedó los 
principios fundamentales necesarios, ilustrando cada 
conclusión con copiosos y bien escogidos ejem{dos de la 
historia antigua: al mismo tiempo, no se puede n^ar 
que en este método de tratar la materia, de por si exce- 
lente, se presentan varios defectos. En varias ocasio- 
nes no ha debido escudrinar la materia hasta el fondo 
ó hasta agotar el asunto, y crear obstáculos por medio 
de divisiones y subdivisiones, y otra multitud de suti- 
lezas superfinas que lo separaban de su objeto princi- 
pal. Frecuentemente se aparta del derecho internacio- 
nal propiamente dicho, y se ocupa demasiado del de- 
recho público ó constitucional interno de los Estados, 
de su derecho privado ó jurisprudeiK¿a, y en otaras mar 
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tdrías que no pertenecen al derecho internacional: ade- 
mas de esto, mezcla en muchas ocasiones el derecho 
romano; y lo que es menos agradable en su obra, tra- 
baja según el estilo y modo de escribir de su época, 
demostrando su gran ciencia, llenando varías páginas 
con un número intoleraUe de citas de autores latinos, 
griegos y hebreos, que pueden muy bien servir como 
un embeUecindento, pero que son tan abundantes, que 
las materias tratadas son casi ocultadas y perdidas en- 
tre ellas. Pero no obstante estos defectos, la excelen- 
cia de la obra constantemente ponderada, jamas deja- 
rá de ser apreciada debidamente y continuará gozan- 
do de suma estimación. ^ Vamos á concluir nuestro exa- 
men de la grande obra de Grocio como lo hablamos 
ofrecido, óon la siguiente critica del perspicaz metafí- 
sico, el Abad de Candillac, ^ quien no obstante haber 
errado, atribuyendo á Grocio la intendon y designio 
de componer un sistema completo de derecho natural, 
tanto como de derecho internacional, dice: ^^Aunque 
Grocio tuvo por objeto fijar los principios del derecho 
natural, del derecho de gentes y del derecho público, 
y de resolver según estos principios, las cuestiones que 
interesan á la dicha dé los pueblos, intituló la obra: 
"M derecho dé la guerra y de la paz.» Parece que con 
esto quiso concentrarse en un plan menos extenso que 
el que se prop<mia; usó de este artificio, en razón de que 
esoribia en un tiempo en el que ese titulo, mas que cual- 
quier otro, debía Uamar la atención de las potencias de 
Europa. Tuvo la gloria de tener por protector al gran 
Gustavo que, deseando ligarse á un escritor cuyos ta* 

1 Ompteda, litteíatur, § 60. 

a O^unhd^ühide, Hiatoire mod., tom. 5, toI. XV, pp. 862-8. 
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lentos estimaba, estaba á punto de llamarlo á su ser- 
vicio, cuando fué muerto en 1632 en la batalla de Lut- 
2!en. Poco tiempo después, el canciller Oxenstiern, que 
lo estimaba no menos, se hizo un deber de obsequiar 
las intenciones del rey su señor, nombró á Grocio em- 
bajador de Suecia en la corte de Francia. Grocio es 
en efecto un hombre de genio que comenzó á difundir 
la luz. 

A pesar de los progresos que hacia el espíritu hu- 
mano, las potencias de Europa en la ignorancia de las 
materias de que trata, no pensaban ni aun en instruir- 
se en ellas; tal parece como si les enseñase á cultivar 
las tierras que los bárbaros hablan dejado hasta enton- 
ces incultas: sin embargo, los principios que ensena no 
son siempre exactos, ni los desarrolla lo bastante y 
falta método; raciocina con profundidad, pero es difí- 
cil seguirlo porque no ha sabido tomar el orden senci- 
llo que solo se encuentra en la corrección de las ideas, 
y que repele todo aquello que es supérfluo. Sus razona- 
mientos se encuentran oscurecidos por la misma erudi- 
ción que prodiga para ilustrarlos, y forma su juicio se- 
gun ¿ auíorid^ I antiguos escritores, siendo así que 
poseía la bastante capacidad para emitir su propio sentir: 
á pesar de estos defectos, que son los de su siglo, su obra 
merece ser estudiada. Creó una ciencia que seria la 
mas útil si fuese mas conocida, y ha ilustrado á aque- 
llos que después de él se han dedicado con mas éxito. 

No obstante el gran respeto y admiración que inspi- 
ra la obra de Grocio, ella no dio el grande resultado 
que debiera á causa del método empleado en el estu- 
dio de la ciencia; y si durante medio siglo permaneció 
casi olvidado ó descuidado^ fué en gran parte debido á 
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haber mezclado Grocio con el derecho internacional los 
principios del derecho romano, y de la jurisprudencia 
privada y leyes constitucionales de los Estados; pero 
mas particularmente' á consecuencia de la importancia 
que se dio al diferente método de estudio de la ciencia 
del derecho internacional, que siguieron adoptando los 
publicistas, y en particular PufFendorff, en su Tratado 
de Ju% naturale et gentium. 

Pero antes de ocuparnos de los efectos que produjo 
la obra de Puffendorff, de Cuyas obras nos ocuparemos 
en la segunda sección de este capitulo, daremos una li- 
gera idea de algunos otros escritores que florecieron en 
la primera mitad de este siglo; esto es, de 1625, en 
que apareció la obra de Grocio, hasta 1648, en que se 
ajustó la paz de Westfalia. 

Antes de pasar adelante, creemos conveniente dar 
aunque sea una ligera idea de otra obra de las de 
Grocio; nos referimos á su Mare liberum sive de jure, 
quod batavis competit ad Indiana commercia, Disser- 
tatio. Consta este trabajo de 13 capítulos, de los cua- 
les el primero se ocupa del derecho á la libre navega- 
ción. Fundamentum struemus hanc juris gentium, quod 
primarium vocant, regukm certissimam^ cujus pers- 
piqua atque immutalibis est ratio: licere cuivis genti 
quamvis alteram adire^ cumque ea negotiari. Los capí- 
tulos del 2^ y siguientes, tienen por tema el demostrar 
el ningún derecho de los portugueses á la exclusiva en 
el comercio de las Indias. 

Dado el impulso á la ciencia del derecho internacio- 
nal por la grande obra que hemos examinado^ siguié- 
ronse, como antes dijéramos, diversas obras que todas 
reconocían como objeto la de Grocio, ya comentando- 
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la, ya haciendo extractos de ella, ya impugnándola 6 
defendiéndola, ya haciendo traducciones. ^ 

La obra de Grocio De Jure BeU% acababa de publi- 
carse, cuando Selden quiso ser su rival en ella, como lo 
habia sido de otra de las obras de aquelautor J9d More li- 
berumy publicando su Mare clausvm seu de damimo ma- 
ri». Juan Selden, jurisconsulto inglés, nació en 1584. 
Los ingleses sostenian su dominio sobre los mares y pre^ 
tendían excluir á las naciones vecinas, del derecho de pes- 
car arenques en ellas cerca de las costas de Inglaterra: 
los holandeses eran los que mas particularmente se dedi* 
caban á esta pesca, y aun enviaban á sus gentes á tierra 
para secar sus redes y comprar las cosas necesarias. Es- 
tos mismos holandeses á su vez, sostenian contra los es^ 
panoles y portugueses la misma contienda con respecto 
al comercio exclusivo de las Indias, el que habia sido de- 
fendido por Femando Vázquez, dando lugar á que ásu 
vez Grocio tomase la pluma, escribiendo laobraáqueán^r 
tes nos hemos referido, en la que combatía el derecho 
que ingleses, españoles y portugueses se arrogaban sobre 
los mares; esta obra fué la que Selden se propuso refutax 
en su Mare clausum. ^ 

Consta la obra de Selden de dos partes ó libros, de 
los cuales el primero trata del derecho, y el segundo 
del hecho, constando el primero de 25 capítulos y el 
segundo de 32: el orden seguido en la exposición de 
las materias, nos lo dice el autor en el capitulo prime- 
ro de cada libro. ^ De mari clauso seu, de dominio se^ 

1 Martens, Preois du Droit des gens. Iiitrod., § 12, note H. 

2 Londini, 1636, in8? 

3 Mare Clausum sea de dominio maris, libri dúo. Lugduni Bata^ 
vorum, 1636. 
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refiisBÍXEie Begis mague Britanise^ in océano circumbam- 
Mente diceptaturo, dao in prímis capita snnt perpen^ 
deuda. Homm altero ^m est, altenuu factu... Quod 
juris est, iu eo potissimum^ yersatur, Utrum SeiHeet 
Mare sit dominii prívati, sen propietatiSjjure capax.... 

Diceudorum autem Ubro primo ordinem adhibe- 

re yisum est hujusmodi, nt primo designetur undenam 
oita sit et in disputationibus locum habuerit illa juris 
qasestio^ cum seutentiis eorum qui negant mari domini 
privati esse ca|)ax, sive ita in cujuspiam^ ex jure, tran- 
sige posse propietatem, ut reliquo humano generi non 
mterea maneat commune. 

En el capitulo primero del libro segundo, dá el au^ 
tor una idea del orden que se propone seguir en la ex- 
posición de su doctrina. Demostrato superiore in libro, 
mare parieter ac tellurem dominii privati capax esse... 
restat ut de dominio serenissime regis Magnse Brita- 
nisB, in Océano circumambiente, et oumulatissimis, qui- 
bus id formatur, fulciturque testimoniis dissertatio ins- 
tituatur. Qua in re is ordo servabitur ut proémittatur 
primo maris circumflici tum distributio tum varia appel- 
latio quse dissertatione inserviat. Deinde ostenditur a 
seculis vestustíssimis per onme sevum, in nostra usque 
contínentur témpora, dominium maris illius perpetua 
occupatione, id est, utendo privatim et fruendo, signa- 
tum, propagatüm que velut nunquam non individuam 
sive corporis totius patrimoni regni britanici, sive par- 
tís 6jus, pro rata dominantíum, portíonem seu ut Tellu- 
ris appendicem nunquam disiunctam, eos; qui per to- 
ties mutantes rerum status heic regnarunt sive Britan- 
nos scilicet, sive romanos, sive anglo-saxones, sive da- 
nos nonnannos adeoque reges insequentes obtinuisse. 
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Regum denique Magnse Britanise Maris circumflui^ seu 
termini eorum imperii non terminantis sed terminati 
dominium^ perinde ac ipsius Insulse coeterarumque quas 
possident circumvicinarum esse propium. 

La obra de Selden ha sido refutada por Rayneval, 
quien dedicó á casi solo este objeto el volumen segun- 
do de su obra Sobre la Libertad de los Mares: parece 
imposible^ dice un escritor^ sostener con mas talento 
una mas mala causa; la erudición de Selden iguala, si 
no es que sobrepasa la de su adversario; sus argumen- 
tos son especiosos, su estUo latino es á la vez mas cla- 
ro y mas elegante que el de Grocio; por lo demás, esta 
obra no trata de ninguna de las grandes cuestiones del 
derecho internacional. ^ 

La publicación de la obra de Jure Belli ac Pacis, 
provocó nuevamente la rivalidad de Selden, quien em- 
prendió formar un sistema de todas las leyes de los he- 
breos, relativas al derecho natural, separándolas de 
aquellas que se refieren á la organización de la Repú- 
blica de los judíos: Tituló la obra De Jure naturali et 
gentium justa disciplina Hebroeorum (Londini 1640);^ 
en ella, aunque el autor se propuso el ocuparse única- 
mente del derecho natural, según que lo hablan prac- 
ticado los hebreos; entra de lleno en la ciencia, y se 
ocupa del derecho internacional, 6jub gentium^ en la 
rigorosa acepción de la palabra, particularmente en el 
sentido que le dieron los escritores griegos y romanos, 
y los cristianos de los tiempos primitivos: Gentium jus, 
dice en el Prefacio, interdum pro jure, item, naturale 

1 Hantefenille, Des droits et des de voirs des nations neutres en temps 
de gnerre. Disconrs preliminaire. 

2 Beal Soienoe da goavernement, vol. VIU, Selden. 
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stiinitar; quoties nimirum primavi, sen primaríi nomi- 
ne indigitatum. ... Et jus naturali ita significat hic quod 
jus mundi sea universaU; gentiun jus id, quod genti- 
bus aliquod peculiare. Hasta aqui puede ser contado 
Selden entre los escritores del derecho internacional 
propiamente dicho: mas con todo, el siguiente pasaje 
de su Mare Clawum^ nos hace ver, que tenia un cono- 
cimiento exacto de la verdadera naturaleza del dere- 
cho internacional. Interveniens autem jusgentium dixi- 
mus, quod non ex conununibuspluribus imperio, sed in- 
terveniente sive pacto, sive morum usu natum est; et 
jus gentium secundarium, fere solet indigitarí. 



TOMAS HOBBES. 



Para concluir con el periodo que exandnamos, da- 
remos una idea, aunque ligera, de otro escritor ii^lés 
muy notable, cuyas obras han sido apreciadas de muy 
diversa manera; nos referimos á Tomas Hobbes, naci- 
do en Malmesbury en Abril de 1588: publicó en Pa- 
ria en 1642, su obra titulada ^^Mementa Philosophica 
sive politíca de Cive, id est de vita civile et politice, 
prudenter instituendá: esta misma obra, aumentada por 
el autor, fué publicada por la segunda vez en Amster- 
dam en 1647. 

Hobbes dividió su obra en tres partes: la primera de 
la libertad; en eUa trata del estado de naturaleza; la 
segunda del imperio: en ella trata de la sujeción, y la 
tercera de la religión, discurriendo con relación al ciis- 
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tianismo. ^ En su obra, dice un escritor, ^ ha desplega- 
do grandes talentos, pero la ha llenado de sofismas, ó 
con mas propiedad, forma un sofisma continuo Su- 
pone á todos los hombres malvados, y no reconoce por 
regla de las acciones, mas que la utilidad particular. 
Sostiene que los hombres tiepen el poder, á la vez que 
la voluntad de daflarse los unos á los otros, y que el 
estado natural es el de guerra, de cada uno conka to- 
dos. Concede al soberano una autoridad sin limites en 
los negocios de la religión, asi como en todos los del 
Estado: dice que es un deber de todo particular seguir 
la religión aprobada por la autoridad pública, si no de 
corazón, á lo menos profesándole obediencia. No re- 
conoce mas gobierno que el civU, y niega que haya 
uno eclesiástico. 

Concretándonos á la materia que forma el asunto de 
nuestras investigaciones, vemos que Hobbes dividió el 
derecho en divino y humano: el primero, dice, es vel 
natur<üey vel positivum; y subdividiendo el segundo, di- 
ce que es vel naturale hominum^ quod solum ohtinmty 
diei lex natura; et naturale civitatum, quod dici potesfy 
lex gmtiumj vulgo atUem fus gentium appelatur. Pre- 
cepta utriusque eademsunt; sedquia dvitateSy semélins- 
titutce, inducunt propietates hominum personales^ lex 
quam loquentes de hominum singviorum offido, natura- 
lem dicimuSy applicata totis civitatihus nationibus sive 
gentibuSy voeaturjus gentium. Et quce leges etjuris na- 
turalis elementa, hactenus tradita sunty translata ad ci- 
vitates et gentes integras y pro legum etjuris gentium ele- 



1 Bayle, Dictionnaire historique "Hobbes." 

2 De Beal Scienoe dn Gonyernement, yol. 8, pag. 688. 
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mentiSy sumí posmnt: ^ de esta manera dio Hobbes una 
idea correcta del derecho natural de las naciones, pe- 
ro sin hacer alusión á ninguna fuente ó parte compo- 
nente del derecho internacional, pues solo dirigió sus 
objeciones y ataques contra las doctrinas del derecho 
natural, general y común. 

3 Cap. XIV, § 4. 



§ 11. 

DESDE LA PAZ DE WESTPHALIA HASTA LA DE UTREGHT. 

ae4s-i7i3,) 

Las guerras que con pretexto de sostener las dife- 
rentes sectas religiosas dividieron á la Europa, guer- 
ras cuyo objeto principal no era otro que destruir la 
preponderancia de la causa de Austria y España bajo 
Carlos V, y después bajo de Felipe II, vinieron á ter- 
minar en la paz de Westphalia, ^ cuyas estipulacio- 
nes dieron á la Europa una nueva organización, cons- 
tituyendo por mucho tiempo su derecho público. 

Con razón, dice Wheaton, ^ se ha elegido la época 
de la paz de Westphalia como la fuente de donde de- 
be partir la historia moderna del derecho internacional: 
este acontecimiento se presenta como una era impor- 
tante en los progresos de la civilización europea; con 
ella concluyó la larga serie de guerras que engendró la 
revolución religiosa, efectuada por Lutero y Calvino, 
y la lucha política comenzada por Enrique lY y Bi- 

1 Oonócese con el nombre de Paz de Osnabrnck ó Paz de Munster, 
del nombre de los lugares que se eligieron para la reunión de los ple- 
nipotenciarios qne concurrieron á ella. La naturaleza de las cuestiones 
que hablan originado la guerra, hacia que los embajadores de las na- 
ciones protestantes no quisieran admitir la mediación del Pontífice, ni 
concurrir con su legado. Garden, Histoire general des traites de Paix, 
yol. 1, ohap. 1, pág. T8. Reuniéronse los católicos en Munster, y los 
protestantes en Osnabruck. Véase en Mably, Le Droit public de FEu- 
rope, la historia de estas negociaciones, vol. 1, chap. 1. 

2 Histoire des Progrés du Droit des gens., en Europe et en Amerí- 
que, pag. 98. 
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chelieu, y continuada por Mazarin^ contra la prepon- 
derancia política de la casa de Austria. 

Esta paz fundó en Alemania la igualdad de las tres 
creencias religiosas, católica, luterana y calvinista, y 
tuvo por objeto poner una barrera perpetua á otras in- 
novaciones religiosas, y á las secularizaciones futuras 
de los bienes eclesiásticos. 

La paz de Westphalia, continúa el mismo escritor^ 
con la cual concluyó el siglo de Grocio, está de acuer- 
do con la fundación de la nueva escuela de publicis- 
tas, por sus discípulos y sus sucesores en Holanda y 
en Alemania: ella completó el código de derecho pú- 
•4>lico del imperio, que llegó á ser de esta manera una 
y^ ciencia cultivada con mucho empeño en las Universi- 
/ dades de Alemania, contribuyendo poderosamente al 
engrandecimiento de la ciencia en general y del dere- 
cho público europeo; ella marca también la época del 
establecimiento de legaciones permanentes, por medio 
de las cuales, las relaciones pacificas de las naciones de 
Europa se han mantenido después; ^ las cuales, unidas 
á la admisión de una lengua tan generalizada como la 
francesa, aplicada á las negociaciones diplomáticas, y 
mas adelante á las discusiones sobre el derecho inter- 
nacional, contribuyó á dar un carácter mas práctico á 

1 Garden, en su Historia general de los tratados de paz, estima, que 
la verdadera época del nacimiento de la política moderna, debe tomar- 
se en la de las rivalidades de Oárlos V y Francisco I. En este período 
(1598 — 1616), dice Garden, es en el que principalmente se muestran 
las primeras formas y el carácter preciso de la diplomacia. Las emba- 
jadas se hacen permanentes, fué necesario crear un ceremonial para 
las cortes; un protocolo ministerial; arreglar las precedencias; asegu" 
rar el secreto de la correspondencia con la invención de la cifra, y es- 
tablecer en cada nación un empleado para dirigir las embajadas; de ahí 
la creación del Ministerio de negocios extranjeros, pág. 28. 
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la nueva ciencia creada por Grocio y perfeccionada por 
sus sucesores. ^ 

Los motivos que habian obligado á la Francia y á 
la Suecia á emprender la serie de guerras, que encon- 
traron su término en los tratados de Westphalia, los 
que, como hemos dicho, no fueron otros que contener 
el espíritu de conquista; el temor de ver desaparecer 
los Estados débiles absorbidos por los poderosos de 
Austria y España, hicieron que entre los principios 
constantemente invocados en las negociaciones, fuese 
uno el derecho de intervención, que naciendo como con- 
secuencia precisa del de propia conservación que asis- 
te á las naciones, de igual manera que á los individuos 
autoriza á aquellas para oponerse al excesivo engran- 
decimiento ^ de un Estado, y para exigir el manteni- 
miento de un cierto equilibrio que les asegure su exis- 
tencia. 

Las diferentes alianzas celebradas entre los Estados 
protestantes de la Europa con la casa de Austria en 
1668 contra Luis XIV, las que terminaron con la paz 
de Utrecht: las formadas contra la misma Francia en 
1789, después de su revolución; en 1818 entre la In- 
glaterra, la Austria, la Prusia y la Rusia, la cual te- 
nia .por objeto formar un sistema perpetuo de interven- 
ción entre las diferentes naciones de Europa, para im- 
pedir todo cambio en la forma interior de sus gobier- 
nos respectivos, siempre que se considerase que este 
cambio podia amenazar la existencia de las institucio- 
nes monárquicas: la alianza celebrada en 1854 entre 

1 Sohmaltz, Drolt des gens., chap. 2. Hef^er, Droit intemational. 
Introd., § 78. 

2 Wheaton, Droit intemational, Par. 2, chap. 1, § 3. 
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la Francia y la Inglaterra, á la que mas tarde se unió 
la Cerdena con el fin de impedir el engrandecimiento 
de la Rusia, que podia llegar á ser un amago á las na- 
cionalidades de la Europa: todas estas ligas, y otras 
muchas que podemos citar, no han sido mas que inter- 
venciones que ha hecho necesarias la propia conserva- 
ción de otras naciones, el sistema del equilibrio eu^ 
ropeo. 

Este llamado derecho de intervención, no se ha li- 
mitado á solo aquellos casos que, como los citados, 
afectaban ó podian afectar de una manera real la in- 
dependencia de otras naciones ó la manera de ser de 
la Europa; se ha extendido aun á los casos de trastor- 
nos meramente privados ó internos de las naciones; á 
revoluciones populares, que han cambiado la manera 
de ser de un pueblo, y que solo de una manera remota 
é indirecta, podian afectar el órdeñ social, la seguri- 
dad individual de tal ó cual nación y aun su comercio. 

La intervención en Ñápeles en 1830, ejercida por 
el Austria, la Rusia y la Prusia, y desaprobada por la 
Inglaterra: ^ la de la Francia en los negocios de Espa- 
ña en 1832, para destruir la Constitución que esta na- 
ción se habia dado, restableciendo el poder absoluto de 
Fernando VII, desaprobada también por la Inglater- 
ra: la que esta nación ejerció en Portugal en 1826; y 
en nuestros dias, la intervención de la Francia en los 
negocios de Italia para mantener el poder temporal, y 
mas reciente aún la de la Francia, Inglaterra y Espa- 
ña para intervenir en nuestros propios negocios, favo- 
recer su comercio y debilitar la influencia y poder cre- 

1 Wheaton, Histoire des Progrés du Droit des gens., lY periode, 
§ 23. Droit international, Part. 2, chap. 165. 
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cíente de los Estados-Unidos; todas estas intervencio- 
nes se han fundado en el llamado derecho de interven- 
cion; en el sistema del equilibrio que Polibio concretó 
en estas palabras: ^^Ne cujusquam principatus a vicinis 
sinatur in tantum creceré^ hostibus illius oppressis^ ut 
pro libitu, postea dominan in omnis possit:» evitar el 
engrandecimiento excesivo de una potencia ó el que 
otra, destinada á mantener el equilibrio, se debilite ó 
desaparezca: tal ha sido la base de este sistema euro- 
peo que vemos predicar todavía hoy, á causa del en- 
grandecimiento de la Alemania. Este equilibrio, dice 
Heffter, consiste generalmente en que la nación que 
quiera tentar una violación del derecho internacional 
contra otra, provoque una reacción; no solo de parte 
del Estado amenazado^ sino también de todos los de- 
mas Estados interesados en el sistema internacional co- 
mún, bastante enérgica para impedir toda alteración 
peligrosa en las relaciones políticas establecidas. ^ 

No entraremos en el examen detenido de este sis- 
tema, que por muchos años se ha de invocar todavía 
como causa de las guerras europeas: durante el perío- 
do de que ños ocupamos, fué él constantemente invo- 
cado para contener la ambición de Luis XIV. La paz 
de Aix-la~Chapelle, la de Nimega, Kiswick, y por últi- 
mo la de Utrecht, que puso término á la guerra de su- 
cesión, no han sido mas que la aplicación práctica de 
este sistema y del principio de intervención, ^ sobre el 
cual se había basado la paz de Westphalia. 

1 Le Droit international ^ublic de PEnrope. Introduc, § 5. 

2 AnciUon, Revolutions de l'Europe, vol. 49 Flassan, Diplomatie 
Fran^aise, vol. 8 y 4, Wheaton, Histoire des Progrés du iroit des gene., 
ler periode, § 8. 
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Limitando nuestros estudios á solo el objeto que nos 
hemos propuesto, á saber, el de investigar cuáles fue- 
ron los adelantos que en este periodo alcanzó el de- 
recho internacional como ciencia, cuáles los escritores 
que con sus obras contribuyeron á estos progresos, va- 
mos á ocuparnos de los que aparecieron en él, hacien- 
do un ligero examen de aquellas. 

RICARDO ZOÜCH. 

(1690—1600.) 

Hicimos mención, al concluir nuestro anterior capi- 
tulo, de Selden, competidor de Grocio, y dimos una idea 
de sus obras: contemporáneo de él, fué Zouch, profesor 
de la Universidad de Oxford: eminente en el derecho 
civil, desempeSó elevados puestos en Inglaterra, sien- 
do juez del almirantazgo, ^ y uno de los primeros es- 
critores que cultivaron esta ciencia: es de notar, que no 
obstante el relevante mérito de este escritor, no se le 
haya hecho justicia ni aun en su propio país: ^ De Real, ^ 
que después de haber explicado extensamente la cien- 
cia del gobierno, creyó deber dar una idea exacta de 
las principales obras que sobre la materia se halHan 
escrito en su tiempo, ño dice una palabra de las de 
Zouch, notándose el mismo silencio en otros escritores 
biógrafos. 

Entre las varias obras de Zouch, ^ citaremos la que 

1 Penny, Oyclopeedia "Zouch." 

2 James Keddie, Inqnires on the intemational, law chp. 1, Seot. 4? 
8 La Science du Gouvemement, voL 8."^® 

4 Las obras mas notables. de Zoncb son: Elementa Jnrisprudentisd, 
definitlonibns, regnlis et sententiis, selectioríbns jorís civilis ilnstrata. 
Oxford, 1629, 8 P Descriptio jnris et judiéis feudalis, seoundum oon- 
snetndinis Mediolanie et Normannie, pro introdnctionen ad juríspm- 

N 
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publicó en 1650 bajo el titulo de ^^Juris et judid Fe- 
cialis, sive juris intet gentes et quaestionum de eodem 
éxplicatis,» pues ella ha sido considerada como el pri- 
mer tratado elemental de Derecho internacional nata- 
ral y posiÓvo coBAbado; como un compendio ó sumar 
rio de la ciencia que las obras de Ghrodo hablan hecho 
tan popular entre los hombres de EETtado y los isabios 
de Europa. 

Esta obra, dice Wheaton,^ no es en su mayor par- 
te, mas que un compendio de la de Grocio, apoya- 
da en diadones, tomadas en general de la historia y 
del derecho romano; y no merecería una mendou es* 
pedal entre las innumerables obras de los publicistas, 
si no fuera por la denominadon mas exad» dada por 
lá primera yez por este autor, á la regla que rige, ó 
por la que se supone se rigen las rekdones de los Es- 
tados independientes: esta regla la Uam^ Jas inter gen- 
teSf ^ para distinguirla del Jus ffentiuntáe los juriscon- 
sultos romanos, quienes han aplicado esta expresión á 
lo que en los tiempos modernos se llama derecho nah- 
val y es decir, á la regla, d^ conducta prescrita por Dios 
6 por la razón natural, á todos los seres radonales: es^ 

dentiam Anglicanam, Oxford, 1634. De8cn{)tio juiía et judici tempo- 
Talis secnndum consnetudinis fendalis et Konnannioas, Oxford, 16S6. 
4 9 Descriptio juris et judici eccleáiastici secundunl cañones et con- 
suetudinis Anglicanas, Oxford, 1636. 4P Descriptio juris et judid sa- 
cri; juris et judici maritime, etc„ Oxford, 1640. 4 ? Juris et judici fas- 
cialis, siye juris iutei; gentes, Oxford, 1650, 49 Oases and Qaestions 
Oxford, 1652, 8? Solutio Qus9stionis.de legatis delinquentis, 1667, 
8? Eruditionis ingenua, 1657, 8 P Quaastionum juris oivili», 1660, 8? 
(Biograph. Británica). 

1 Histoire des Brogrés du Droit des gens, l«r. període § 8, J. Red- 
die, Inquires on the Internationa} Law! 

2 HefiPter, Droit International^ § 1. 
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ta expresión de derecho entre las yentes {droü entre 
¡es gens)y ha sido adoptada por el Canciller d'Agoes- 
8an, ^ y cambiada después por Bentham .en la de De' 
reehe idtemaciomly para expresar de una manera mas 
precba la parte de la Juiisprudenoia, que se designa 
con el nombre de derecho de gentes; denominación tan 
poco exacta, que si no fuese por el uso, que hace se 
comprenda, podia confundirse con la' Jurisprudencia 
de cualquier país. ^ 

En el Prefacio de su obra, Zouch nos dice, que aun 
cuando en sus anteriores trabajos se habia ocupado de 
los dwediios, tanto en general como en particular, y 
de aquellos que existen entré los individuos en sus re- 
laciones reciprocas^ y entre estos y los principes ó so- 
beranos, se proponia inyestigar en eu obra, los derechos 
que dimanan de las relaciones de ios soberanos ó de las 
nacicmes, las unas cenias otras: ^^expUeationem eorum 
qnse ad communionem^ qusB inter diversos principes, 
aut popules intercedit conducent;" de la misma manera 
que Grocio, establece la misma distindcji entre el de- 
recho natural y la ley que se supone regir á las nacio- 
nes, siendo el primero una deducción natural de los 
principios de la justicia natural, mientras que el se^ 
gundo lo encuentra establecido y fundado en el con- 
sentimiento tácito y en el usa constante de las nacio- 
nes, manifestado en sus tratados y conyenciones: los 
términos de que usa son dignos de atención: ^^Gum muí- 
tís diversis temporibus, idem afírmant,* id a'd causam 
úniversali referri debeat, quse alia esse non potest. 



1 (Envres, toL 4P, pag. M7. 

2 Benthamt De la MoriUe et de la Legialaoloo, chap. 19, § 2. 
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quam recta conclutio ex naturse prineipis proveniens, 
aut communis aliquis consensus, et quibu»^ illa jas na- 
turse indícat, hic jas gentiam. Deinde praeter mores 
commaneS; pro jare etiam ínter gentes habendam est, 
in quo gentes singulse cam singalis ínter se consentíam; 
utpote per pacta, conventiones et foedera; eam com- 
munis respubUcse sponsío legem constituat; et populí 
aníversí, non minos quam singalí, sao consensa obU- 
gentar." Es faera de dada, que Zouch fué el primero 
que trazó el limite del derecho internacional en toda 
su extensión, teórica y prácticamente, y que no tan 
solo conoció el derecho internacional en toda bu exten- 
sión y rango, sino que lo examinó detalladamente, se- 
gún se ye por el siguiente ligero extracto del conteni- 
do de su obra: ^TParte 1^ De jure ínter gentes. — Sect. 
1-5. De jure Pacis, etc., Sect. 6-10. De jure belli, etc. 
— ^Part. 2^, Sect. 1-5. De juditio inter gentes et de 
qusestionibus pacis, yiz, de qusastioníbus Status, Do- 
miuu, Debiti, Delicti, ínter eos quibuscum Fax est, 
Sect. 6-10. De qusestionibus belli, yiz, de quaestíoni- 
bus Status, Dominu, Debiti, Delicti, ínter eos quibus- 
cum bellum est. El orden que se obserya en esta obra, 
tal yez esté muy lejos de ser el mejor, pues es inne- 
gable que en ella se han mezclado muchas materias 
superfinas, que pertenecen parte al derecho constitu- 
cional del Estado, parte' al particular de Alemania, y 
parte á otras ciencias; asi como también lo es, que mu- 
chas materias están tratada^ conforme al gusto pecu- 
liar de aquellos tiempos, y á yeces no muy á fondo. 
Pero se ye por el ligero extracto que hemos hecho de 
la obra, que Zouch no omitió ninguna de las materias 
que forman el derecho internacional; esta amplitud en 
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las materias, hace que su obra, aunque pequeña, sea 
muy estimada, cuando se compara con muchas de las 
anteriores y posteriores, demasiado voluminosas. Co- 
mo la primera de su género, es de sumo valor, y aun 
en el dia suele consultarse. Su estilo, es mas bien el de 
una narración histórica que didáctico, aunque las pro- 
posiciones que se fijan se encuentran bastantemente 
explicadas: es muy superior 4 todos los manuales an- 
teriores y á muchos de los posteriores, que sobre de- 
recho internacional se han escrito; en tanto y que tie- 
ne agregados, por via de. ejemplos, casos sacados, no 
soloTe ios tiempos antiguos, sino L los inmediatos al 
tiempo de su composición. 

Zouch, con gran oportunidad y previsión, hace uso 
de la firase jtis iriter gentes, con preferencia á la A^Jm 
gentium; y mientras que por la primera entiende y di^ 
tingue el derecho internacional, peculiarmente tratado 
por él, abandona la segunda denominación de jus gen- 
tium á la ley general y común de las naciones^ que era 
designada por esta expresión cuando se usaba de ella 
en los tiempos antiguos y aun en los modernos. 

El Canciller d^Aguessau, y después de él, el juris- 
consulto inglés Benthan, han tal vez adoptado de Zouch 
esta clasificación, fijando esta distinción como la mas 
propia y que .mas cotívenia á dar una idea exacta de la 
ciencia; pero ninguno de ellos ha dado á entender en 
sus obras que Zouch se les hubiera anticipado en este 
descubrimiento. 
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BENEDICTO ESPINOSA. 

(1682—1677.)' 

Aun cuando los trabajos de esjie jurisccmsulto se di- 
rigieron mas particularmente á examinar el derecho in- 
ternacional hsjo el mismo aspecto que la hy natural; ^ 
vamos á dar una idea de su obra, Tractatus Tlieol^gi- 
cus Politicus, publicada en 1670, tomándola de la otara 
de Wheaton, ^ pues otros escritCHres^ como De Eeal ^ y 
Bayle, ^ que se ocupan de este escritor, lo hacen tan 
solo bajo el punto de vista ^^lógico y moral, juzgan- 
do con suma pasión de las obras de este escritor, á « 
quien apenas conceden mérito. 

^^Espinoda adoptó máximas diferentes de los princi- 
pios suaves y benévolos de Leibnitz; sostiene con Sob- 
bes que el estado natural es el de guerra; que todos 
los hombres tienen un derecho natural á todas las ooh 
sas^ y que cada sodedad política tiene el derecho de 
obrar con respecto á los demás Estados independien- 
tes, según su conveniencia, puesto que se considera 
que viven en un estado perpetuo de guerra. Profesa 
esta máxima absurda: que las naciones m están obli- 
gadas á guardar los tratados que celebran, sino en tan- 
to que subsiste el interés ó la causa que motivó su cele- 
bración. ^ 

1 Reddie Inquires, Sect. 4. 

2 Histoire des Progrés du Droit des gens, 1®^* periode, § 7. 

3 Science du Gouvemement, vol. VIII, pag. 6éO, 

4 Dictionnaire Historique et critique, "Spinosa." 

5 Si altera civitas alten bellum inferri et extrema adlnibere inedia 
velit, quo ea sui juris faciat, et de jure tentare lioet; quando quidem 
ut bellum geratur, ei sufl&cit, ejus rei habere voluntatem. At de pace, 
nibil statuere potest, nisi connivente alterius civitate volúntate. Ex 
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Piciadpios que ^icontramos enseñados en el Principe 
de Maquiavelo: ^^Un príncipe entendido no debe cum- 
plir sus promesas cuando da ellas le venga un daño^ ó 
XK) existan las r^json^s que lo obligaron á ofrecer. Es- 
te precito no seria bueno, sin duda, si todos los hom- 
bres fuesen int^os; pero como son malvados, y es nie- 
ta de duda que no han de guardar su palabra^ ¿por 
qué les habréis de guardar la vuestra?" ^ 

SAMUEL PUFFENDOBF. 

Después de la grande obra de Grodo, , viene la de 
Puffendotf, quien siguiendo los pasos de aquel en su 
espíritu y en su método, pretendié remediar la Mta 
de orden que, como hicimos notar, se advierte en la 
obra de Orocio, escribiendo algo mas exacto y á la vez 
mas adaptable para la ensefianza. 

Samuel Puffendorf nació en Misma, en Sajonia; for- 
mado en la escuela de Grodo, fué encargado de la edu- 
cadon de los hijos del Embajador de Suecia en la Cor- 

qno eeqaitar, jura belli nntascignsqxie civltatis esse; pacis antem, non 
nnina, sed duáram minimnm-civitatnm esse jora, qn» propterea con- 
federata dicantur. Hoo fóedns tamdin fíxum manet, quamdia cansa 
foederis pangendi, nempe metns danml, sen Incri spes, in medio est 
hoo antem ant illo oivitatnm, altemtd ademtomanet ipsa sni jnris, et 
vinonlnm qno crvitates inTicem adstríet» *erant, ^onte solvitnr, ac 
proinde nnioniqne oivitate jns integmm est solvende foedns, qnando 
cnmqne vnlt, neo din potest, qnod dolo vel perfidia agat, propterea 
qnod fidem BoMt, «lmnl,iitqne metns vel apei caasa snblftta est. Si 
qU8B ergo ciyita^ se deoeptam esse qnearítnr, ea sane non confederateo 
civitatis fídem, sed snamtantnnmodo stnltitiam damnare potest, qnod 
sdlicet salntem snam alteri, qni sni jnriSj et cni sniimpetíi salns snm- 
ma lex est, crediderit. Espinosa, Tract. Theol. Polit., cap. 8. 

1 Le Prince, chap. 18. 
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te de Oopenhague: á poco tiempo de su llegada á esta , 
ciudad; comenzó nuevamente la guerra con la Suecia, 
y Fufiendorf, con toda la embayada, fué hecho prisio- 
nero, permaneciendo en este estado por ocho meses: 
esta infracción de los principios del derecho de gentes, 
que consagra la inviolabilidad de los embajadores, hi- 
zo que Puffendo^ fijase su atención sobre las bases en 
que se hace descansar este derecho. 

Como en su prisión carecía de libros, y no podia ver 
á ninguna persona, dirigió sus meditaciones sobre lo 
que habia leido de Grocio y Hobbes, fonnapdo con sus 
recuerdos un pequeño sistema, en el que desarrollando 
sus ideas, trató aquellos puntos que los expresados au- 
tores no hablan tocado, agregando los nuevos pensa- 
mientos que se presentaron á su espíritu: desafies des- 
pués de haber quedado en libertad, pasó á Holanda, 
en donde á instancias de algunos de sus amigos, pu- 
- blicó su obra en la £[aya el s£o de 1660, bajo el titu- 
lo de "Elementa Jurisprudencise TJniversalis." ^ 

El sistema que en la redacción de esta obra siguió, 
fué el de los geómetras; fija sus axiomas, da las defi- 
niciones, demostrando y explicando sus inducciones, 
para concluir con fijar las conclusiones que de ellos se 
desprenden con una suma precisión matemática. Esta 
obra dio á conocer al autor; ella probó que era un hom- 
bre de gran ciencia, y fijó el limite del derecho natu- 
ral; razón por la cual se le con^dera como el primero 
y mas útíl libro de su género: en esta obra, Puffendorf 
da anticipadamente su plan del derecho internacional, 

1 De Real Science du Gouvernement, vol. III. Barbeyrac, Prefa- 
cio, § 80. Wheaton, Histoire des Progrés du Droit des gens, 1^* pe- 
riode, pag. 55. 
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el cual procede, dice Ompteda, de la base de compren- 
der el derecho internacional en el derecho natural en 
general, sin que para su cultivo se requiera un estudio 
especial: pero conforme con esta teoría, continúa Omp- 
teda, no existe ^\jU8 genUum voluntarium, en el sen- 
tido propio de la expresión, ni derecho internacional 
práctico 6 positivo: aquellos usos y costumbres que las 
naciones observan generalmente al hacer la guerra, no 
tienen en si nada de obligatorio; el desprecio ú omir 
sion de ellos, no envuelve una infracción, una obliga- 
ción legal propiamente dicha, sino que 4 lo sumo, im- 
porta una ligera descortesía ó falta de maneras; la in- 
violabilidad de los embajadores y otros privilegios im- 
portantes, son deducidos, parte de la ley natural ge- 
neral, y una parte queda dependiente de la sola volun- 
tad en un todo arbitraria de los Estados que los reci- 
ben, pudiendo ser despreciados por ellos á su volun- 
tad, sin que la nación que envia embajadores tenga un. 
título para quejarse de la injuria ó pedir reparación. 

Esta doctrina se encuentra bastantemente explica- 
da en las Secciones 24^ á 26^ del libro primero del 
Elementa JurisprudentiaB Universalis. La Sección 24^ 
dice:^^Tocante al derecho de gentes, debe decirse que 
no es otra cosa que el mismo . derecho natural, en tan- 
to á que las diversas naciones, unidas en el dia bajo 
un poder supremo ó gobierno, lo observan en sus rela- 
ciones recíprocas, las cuales deben guardarse la misma 
reciprocidad de derechos que la que se halla prescrita 
á los individuos por la ley natural; razón por la cual 
el derecho internacional no necesita ser tratado con 
particularidad, examinando las doctrinas que hemos 
expuesto con relación al derecho natural, y los debe* 
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res de los individuos fácilmeiite pueden aplicarse á los 
Estados y sociedades enteras, coligadas en una perso- 
na moraL Ademas de esto, creemos que no existe un 
JU8 ffentíum que pueda ser designado propiamente con 
ese nombre: muchas de aquellas cosas que los jurisconr 
sultos romanos y otros, referían al derecho internacio- 
nal, como por ejemplo, las relativas á los modos de ad- 
quirir la propiedad, contrato, etc., pertenecen, ó al de- 
recho natural 6 al civil de cada nación en particular, 
coincidiendo entre si los de muchos Estados. De to- 
dos estos no se ha llegado á formar una ley especial, 
en razón á que como aquellas leyes son comunes en- 
tre las naciones, sin que esto haya procedido de una 
convención ó de una obligación mutua, sino de la sim- 
ple voluntad particular de los legisladores de cada Es- 
tado, éstas, por lo mismo, pueden ser mudadas por un 
pueblo sin necesidad de consultar á los autores, y muy 
á menudo sucede que se cambian. 

^^Secdon 25^ Finalmente; se suele comprender bajo 
la denominación áejus gentium^ aquellas costumbres 
que se han establecido entre vítrías naciones que tie- 
nen la reputación de mas cultas y mas humanas, cier- 
tos usos especiales, que una especie de consentimiento 
tácito ha hecho se observen respecto á la guerra. Des- 
de que se comenzó á tener por un grande honor entre 
las naciones mas civilizadas, adquirir gloria en la guer- 
ra, que es mostrando su superioridad las unas sobre las 
otras, haciendo alarde de bravura, habilidad y destre- 
za, para destruir un mayor número de hombres; y des- 
de que las naciones se vieron inducidas á lanzarse en 
guerras innecesarias é injustas, muchas naciones han 
juzgado que no debian exponer demasiado su ambición 
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asciendo uso de todos los medios de una guerra justa^ 
sino moderando y templando la atrocidad de ella por 
varios grados de humanidad y ciertas muestras de s^- 
nanimidad: de aquí han tenido origen los usos relati- 
vos á la exención de ciertas cosas y personas, concedi- 
dos por los beligerantes, las limitaciones introducidas 
en los modos de dañar al enemigo, y en el trato que 
se deba dar á los prisioneros de guerra, y otros seme- 
jantes. Pero cuando alguno emprende una guerra jus- 
ta, puede desentenderse de estos casos, siempre que, 
conforme con el derecho natural, pueda hacerlo, sin 
que por esto pueda decirse que infringe una obligadon 
válida,* sino cuando mas, podrá ser acusado de rudeza, 
en razón de no acomodarse á los usos de aquellos que 
colocan á la guerra entre las artes liberales; de la mis* 
ma manera que entre los gladiadores, se acusa á aquel 
que falto de destreza hiere á otro, faltando á las re* 
glas precisas del arte: por lo tanto, si alguno se mefe 
en una guerra justa, deberá arreglar su conducta por 
solo la ley natural, sm que se halle ligado por ley nin* 
guna á observar taleá^costumbres, salvo que quiera ha* 
oerlo asi por su propia voluntad 6 conciencia, y con el 
fin de obtener alguna ventaja: respecto á aquel que se 
compromete en una guerra injusta, debe observar los 
usos inixoducidos en este particular, á fin de que ha* 
ya moderación en las injurias que infiere; y en verdad 
que pierden su trabajo aquellos que se dedican á rea* 
nir las prácticas establecidas en las naciones en comxi% 
particularmente durante la guerra, infiriendo de ellas 
que tales usos deben ser sancionados como derecho iur 
temacional, com^ si un acto fuese menos injusto, oriEel 
ó ambicioso, solo porque se encontraba [«actlcado á 
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menudo por aquellos cuyos crímenes quedaban impu- 
nes entre los hombres en razón de no reconocer un su- 
perior, como si ellos no debiesen ser fuertemente cas- 
tigados, á fin de que otros se abstuviesen de cometer 
tales crímenes. Y en verdad, si del uso frecuente de 
las naciones se pudiese constituir un derecho peculiar, 
el primer capítulo en este punto, seria la lealtad en el 
modo de hacer la guerra por solo ambición, ó con la 
sola mira de lucrar, las cuales son las mas frecuentes 
entre todas las naciones. 

^^Seccion 26^ Con respecto á los embajadores, ^ue 
comunmente ocupan uno de los principales capítulos 
del jvs gentium^ ellos también, cuando son mandados 
al enemigo, si bien tienen la apariencia de embajado- 
res y no de especies cerca del soberano, cerca del cual 
se envían, no deben practicar actos de Lstiüdad con- 
tra él, excitando sediciones ó traiciones, ni cosas se* 
mojantes (sin embargo, de ordinario lo hacen procu- 
rando la utilidad y ventajas de sus propios amos por 
medio de tratados y negociaciones mas que las de la 
otra parte), siendo por una ley dé la naturaleza invio- 
lables: mas como tales funcionarios sean necesarios pa- 
ra conciliar y conservar la paz, la cual, según el mis- 
mo derecho natural, debemos procurar conservar por 
todos los medios honestos, debe entenderse que la mis- 
ma ley ha previsto la seguridad de aquellas personas, 
sin la intervención de las cuales no podría alcanzarse 
el expresado fin; pero los demás privilegios que se con- 
ceden á los embajadores, en particular á aquellos que 
residen en un determinado lugar, mas bien para espiar 
los secretos de otro Estado, que para establecer y con- 
servar la paz, y particularmente evitar que sus efec- 
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tos no puedan ser tomados en garantía del pago de sus 
deudas^ y otras semejantes; dependen de un mero fa- 
vor é indulgencia de los soberanos, cerca del que son 
enviados, los cuales, si bien pueden juzgarse convenien- 
tes, pueden también ser denegados, sin que esto induz- 
ca la violación de un derecho, salvo el caso de que se 
tome en consideración, para tratar 4 los embajadores, 
la manera en que lo son los propios en otras cortes 
adonde son enviados." 

El elector Carlos Luis, á quien Puffendorf dedicó su 
obra, llamó al autor á la cátedra que este principe habia 
establecido en la Universidad de Heidelberg, sirvién- 
dose en ella de texto de la obra de Grocio, aun cuan- 
do consideraba que era necesaria una obra mas com- 
pleta para su enseñanza. 

Exhortado por el Canciller Barón de Boinebourg, 
para que escribiera una obra que llenase esta necesi- 
dad, lo encontró dispuesto á satisfacer este deseo tan 
loable; pero le manifestó, que para desempeñarlo debi- 
damente, era necesario estar dotado de un espíritu de 
suma penetración, poseer un muy buen juicio, libre de 
toda preocupación, una gran biblioteca, un gran des- 
canso y relaciones constantes con muchos sabios que 
quisiesen comunicarle sus luces, y anadia: todo esto 
me falta: ofreció, sin embargo, dedicarse á ello, y no 
publicar su obra sino cuando estuviese en el estado que 
deseaba. ^ En 1670 pasó á la Universidad de Lund, 
llamado por Carlos XI, y dos años después publicó su 
grande obra De jure naturce ei gentium libriy octo^ ^ de 

1 Barbeyron, ibi. Wheaton, Histoire, pag. 129, vol. I. 

2 Londíni, Seanorum, 1672 in 49 Franoofurti ad Msenum amstelo- 
dami, 1684, 1706, 1716, 1688, 1715 in 4? 
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la que un año mas tarde, formó un extracto, que pu- 
blicó en 1673 bajo el titulo De officio hominis et dm 
justa legum ^laturalem libri dúo, ^ siendo traducidas am- 
bas obras/en las principales lenguas de la Europa, es- 
tudiadas y comentadas. Aun cuando ambas obras sean 
excelentes, en tanto y que han formado época en la his-^ 
toria de este derecho, sin embargo contribuyó muy po- 
co al adelanto del derecho internacional, del cual no 
comprende mas que lo enunciado en su ol»ra anterior. 
Elementa, etc. 

En el libro II, cap. III, § 23, PuflFendorf no hace 
mas que repetir las doctrinas antes fijadas en su pri- 
mera obra, robusteciéndolas con algunos egemplos de 
poco momento. Hacia el fin, toca ligeramente ^Ijusffenr 
tium pactitium, y lo juzga como imperceptible ó sin 
fundamento, en razón de que tales tratados, siendo 
acordados por las partes contratantes para determina* 
das ocasiones, quedan si^etos á muchas vicisitudes; ra* 
zon por la cual la narración más pertenece á la his- 
toria que. al derecho internacional. ^^Et quoJ non no- 
mo ad jus gentium queque referrí instituit, pecculia- 
ria conventa duorum pluriumve populorum faederibus 
et pacificacionibus deñniri sólita, id nobis plañe incon- 
grum yidetur. Et si enim iUis stare, lex naturalis de 
seivandá fide jubet, legum tamen et juris bocabulo val- 
de impropie veniunt. Et praterea infinita ac magnam 
partem temporaria sunt. Quin noc magis partem juris 
constitunt, quam pacta singulorum civium Ínter se, ad 
Corpus, juris civilis spectant; cum potius historia sibi 
eadem vindicet." Más adelante dedica algunos capitu- 

1 Londini, Seanorum, 1673, in 8 P De Real Science du Qouverne- 
ment, vol. 8 P , pag. 483. 
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loB al asu&to De jure Belli ae Pacis, De Pactís Bellí- 
cis, De Paotis Pacem reduoentíbus, y De Foederibus^ 
omitiendo completamente lo tocante á embajadores. 

Muy varío es el juicio que se ha formado de las obras 
de Puffendorf, puestas en paralelo con las de Grocio. 
De Eeal^ en la parte de su obra que destinó al exa- 
men de los diversos publicistas, no teme colocar las 
obras de Puffendorf sobre la de Grocio, de jure Belli: 
^^es mas extenso, dice, mas completo, y aprovechó las 
luces dé Grodo y de los que le hablan precedido después 
<te Grocio, sin sujetarse á ellos....; debe estársele agrsr 
decido de haber colocado las materias en ún orden mas 
natural, do haberlas desarrollado mejor, acercándose 
mas á la perfecci(m." ^ Por el contrario, Wheaton en- 
cuentra, que la obra de Puffendorf es inferior á la de 
Grocio, tanto en la forma como en el fondo concluyen- 
do después de algún examen de su obra, con el juicio 
que sobre ella emitió Leitnitz. ^ **Vir parum jurisoon- 
sultus et minime philosophus." 

Del exámien que hemos hecho de la grande ol»ra de 
Puffendorf, y mas aún, del hecho por Wheaton, se ve, 
que lejos de que haya contribuido al adelanto de la 
diKicia del derecho internacional propiamente dicho, 
dilató sus progresos, confundiéndolo con el derecho na- 
tural, ó coa la ética ó moral de las naciones, sostenien- 
do, que el derecho internaeional no. es mas, que el mis- 
mo derecho natural aplicado á las naciones; sin consi- 
derar, como dijéramos en nuestro primer articulo, que 
las relaciones jurídicas y legales de las naciones entré 
si, son del todo distintas en razón de su simjde orga- 

1 Science du Gouvernement, voL 8. **Puffendorf." 

2 Opera, vol. IV, pag. S76. 
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nizacion material^ sin detenerse en examinar las rela- 
ciones que por usos y costumbres establecidos, ó por 
tratados y convenciones existen entre las naciones. 

El método adoptado por Grocio en su obra de Jure 
Belli et PaciSy indudablemente era defectuoso, y pa- 
rece que PufFendorf lo juzgó asi y emprendió remediar 
este defecto, y perfeccionar su arreglo; pero no obstan- 
te que Puffendorf era solamente un sabio, y que tenia 
un talento metódico, no poseia las extensas miras ni el 
esfuerzo de entendimiento que caracteriza á Grocio; y 
cualesquiera que hayan sido sus trabajos para promo- 
ver el estudio de la ética ó jurisprudencia general, no 
hizo en realidad mucho por el adelanto del del dere- 
cho internacional, propiamente dicho, natural, positivo 
y práctico. 

Grocio, el gran expositor del derecho internacional, 
y que incidentalmente expone las doctrinas del dere- 
cho natural, separa clara y distintamente las dos cien- 
cias, una de otra, marcando con gran precisión la li- 
nea que las divide: existieron varios sectarios de esta 
doctrina aun en la época de Puffendorf, los cuales prac- 
ticaron y cultivaron el derecho internacional como una 
ciencia particular; pero Puffendorf, dice Ompteda, sos- 
tuvo erróneamente, que el derecho internacional es ab- 
soluta y exclusivamente el derecho natural aplicado á 
las naciones; razón por la cual no se atrevió á asignar 
al primero un lugar particular en la formación ó cons- 
trucción del segundo, y le denegó todo titulo, á consti- 
tuir una ciencia separada: la consecuencia fué, conti- 
núa Ompteda, que la ciencia del derecho internacional, 
que apenas comenzaba á florecer, por los esfuerzos de 
Grocio, fué cortada en botón, marchitada y perdida. 
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Tal continuó siendo su destino hasta mediados del si- 
glo pasado^ 

A consecuencia de la gran fama y renombre que ad- 
quirió PuSendorf por su ciencia, sobre derecho inter- 
nacional, particularmente por su obra de Jure Natwrm 
et Gentium^ encontró gran acogida y llegó á formar la 
opinión de los sabios; sin que en aquel tiempo hubie- 
sen existido escritores que pusiesen en duda la exac- 
titud de tal opinión y que señalasen al derecho inter- 
nacional un rango particular ni una gran importancia 
en juzgarlo como una ciencia distinta. '^Grocio, dice 
Schmalz, ^ tan celebrado como fundador del derecho 
internacional, no fué tan feliz al fundar el derecho po- 
sitivo internacional de su época: reconoció en verdad, 
que independientemente del derecho que tenemos de 
Dios y de la naturaleza, hay un derecho de las nació* 
nes mantenido en vigor por la costumbre y el tácito 
coBsentímiento; jami cite xu aduce lo que ha pasado 
entre las naciones, sino como ejemplos que ilustran la 
teoría, y no como hechos que por si establecen y crían 
el derecho:, Grrocio, en lo general, tomó sus ejemplos de 
la antigüedad, y se guardó de hacer nacer sospechas 
que hiciesen creer que aludia á los sucesos de su tiem- 
po. ^Tufiendorf, por el contrario, continúa Schmalz, 
y sus numerosos sectarios, interpretaron el derecho in- 
ternacional por el natural; su derecho natural y dere- 
cho internacional fueron siempre sinónimos. El hom- 
bre de mundo elogia la agudeza y saber de los discípu- 
los, y se burla de sus reglas." 

1 Droit des Gens Enropéen, liy. 1, chap. 8, pag. 25. 
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SAMUEL RACHEL. 



Las doctrinas enseñadas por PufiFendorf sobre la nar 
toraleza del derecho internacional, su origen y faerza 
obligatoria,- encontraron un contradictor en el publi- 
cista alemán S. Rachel (1628-1691): formáronse dos 
escuelas entre los publicistas alemanes, launa, que sos^ 
tenia las ideas de Puffendorf y negaba la existencia de 
otro derecho internacional ó de gentes, que no fuese 
el derecho natural aplicado á las sociedades políticas 
ó Estados independientes; mientras que la otra adap- 
taba los principios de Kachel, fundando el derecho de 
gentes sobre el derecho natural modificado por el uso 
y las convenciones. ^ 

La posición que guardó como catedrático en la Uni- 
versidad de Kiel, y mas tarde como embajador del 
Duque de Holstein Gottorp en el Congreso dé Niine- 
ga, le permitió formar un juicio exacto sobre la exis- 
tencia de un derecho que fije las relaciones que de- 
ben existir entre las naciones á virtud de las conven- 
ciones tácitas ó expresas que celebren, distinguiendo 
entre los tratados particulares y el derecho intemacio. 
nal general, que descansa sobre los usos y costumbres. 

A imitación de Pufiendorf, publicó en 1676 un tra- 
tado titulado: De Jure NaturcB et Gentium: Diserta- 
tiones Duce, en el cual emprendió fijar la linea de de- 
marcaron entre el derecho natural y de gentes, con re- 
ferencia mas particularmente á éste, estableciendo de 
una manera muy precisa las diferencias que existen 
entre ambas ciencias y los limites de cada una de ellas. 

] Schmalz, Droit des G^ns Europeen, cbap. 8, pag. 2d. 
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tcipio á 8118 Kflerteei^Mies, - aaentando ^e^ Ade- 
mas del derecho natural que liga 4 todos los hombres 
que viven en estado social, existen otras leyes de ins- 
tilación positiva, obligatorias entre los individuos, en- 
tre los soberanos y sus subditos, y entre los £stado8 
independientes: la primera de estas leyes, forma el de^ 
recho municipal ó civil; la ^^unda, el derecho públi- 
w, y la tercera, el derecho de gentes, que se funda su- 
oesivamente en el consentimiento positivo, expreso ó 
tácito de las naciones, que no reconociendo ningún so- 
berano común, se han obligado á observar ciertas re- 
glas de conducta en sus relaciones mutuas. El dere- 
dio de gentes es, por lo tanto, una ley de institución 
positiva, que no debe confundirse con el derecho natu- 
ral, ni buscarse sus fuentes en el derecho romano, que 
no era otra cosa que el derecho civil ó municipal de 
una sola nación; concluyendo por definir eljus j/entíumj 
jus plurium liberarum gentium pacto sive tácito expres- 
se aut tácito initum, quo utilitatis gratia, sive invicem 
obligantur; dividiéndolo en derecho de gentes general, 
que es aquel que se observa, si no por todas, á lo me- 
nos por la mayor parte de las naciones dvilizadas, y 
el particular, que es el que se encuentra establecido 
entre un cierto número de naciones para su uso y utt* 
lidad particular. ^ 

Después de Zouch, Rachel* fué el primero que se 
ocupó del derecho consuetudinario 6 convencional de 
las naciones, como jus padiUum^ prestando un impor- 
tante servicio á la ciencia con la división de los dife^ 

1 Rachel, De Jure ITatnrflB et Gentium. Wheaton, Histoire des Pro- 
grés du Droit des Gens, l'^- periode, § 11. James Reddie, Inquifes on 
the InternAtional Law, chap. 1, Sect. 5. Sdimalz, pag. 25. 
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rentes géneros de derecho internacional, adelantando 
en este punto las ideas de Grocio. 

La formación de escuelas, á que dio origen la obra 
de Rachel, hizo que se tomase con muy grande empe- 
fio el estudio del derecho de gentes en Alemania, en 
donde llegaron á hacerse de moda, dice un escritor,^ 
las ocupaciones literarias encaminadas á la investiga- 
ción del origen y constitución de la ley natural é in- 
ternacional, y de sus diferencias. Escribiéronse dife- 
rentes pequeños tratados y disertaciones, de las cua- 
les citaremos, tomando de Ompteda los nombres de 
Durr XJfifelmann Pompeius, Zentgrav, Werthop y Von 
Ludewig, y daremos idea únicamente de una de las 
obras que aparecieron en el periodo corrido de 1673 á 
1740, y es la de Wolfgang Textor, publicada en 1680: 
en ella avanzó mas adelante de lo que Bachel lo habia 
hecho; sostuvo, qu^ el derecho internacional debia ser 
tratado como una ciencia propia, separada é indepen- 
diente; sin que por esto deba creerse, que Textor tu- 
viese una idea precisa y clara del verdadero rango, es- 
fera y objeto del derecho internacional: su obra contie- 
ne mucho del derecho público interno ó constitucional 
de las naciones, y una mezcla innecesaria del derecho 
romano. 

Muchos sabios de Alemania se han ocupado en dis- 
cutir y refutar la opinión de Puflendorf, que sostenía 
la no existencia del derecho internacional como una 
ciencia distinta del derecho natural, dando á aquel to- 
das las calidades que forman una ciencia especial, y es 
probable que habrían tenido mas prosélitos y alcanza- 

1 J. Beddie, Inqtiires, chap. 1, Sect. 5. Schmalz, cap. 1, pag. 25. 
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do hacer prevalecer la opinión aun en aquellos tiem- 
pos, á no haber aparecido un celoso defensor de Puf- 
fendorf. 

/CHRISTIAN TOMASIUS. 

En 1688, Christían Tomasius publicó sus Instituii(h 
nes JurisprudentuB Divifue; y en 1718 su Fundamenta 
íuris naturcB et gentium, ex sensu camuni dedMa: por 
su saber y por la gran reputación que habia adquiri- 
do, frustró todos los esfuerzos que antes se hablan he- 
cho en el estudio del derecho internacional como cien- 
cia diversa, y sacó triunfante en Alemania su manera 
de ver el derecho internacional^ que estaba de acuerdo 
con la de Pufiendorf. 

Pesde el tiempo de Tomasius hasta mucho después, 
las frases yt¿5 gentium yjus /ta^t^r^s, fueron, tomadas en 
Alemania como lo hablan sido por los jurisconsultos ro- 
manos, casi como sinónimas, y fueron usadas, á veces 
.nid«,V 4 «oes separada,,' Lo denotando «tenas 
diversas: debe tenerse esto presente para evitar una 
confusión, al buscar en las palabras que aparecen usa- 
das en aquel tiempo, tales como las de Jure Naturce 
et gentium, ó De Jure gentium, otra cosa mas, que unos 
meros tratados de derecho natural: de esta naturaleza 
son las obras de Müller, MoUenbeg, Homberg, Schnei- 
der, y otros que aparecieron hacia el siglo diez y sie- 
te y durante la primera mitad del pasado. Estos auto- 
res dedican muy á menudo, al menos, un capitulo al 
derecho internacional; y la primera obra en la que es- 
to se hace, y que sin embargo merece que hagamos 
una particular mención, es el bien escrito compendio de 
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Griebner, titulado Principia Jurisprudeniice Natura- 
IÍ9, publicado en el año de 1710: en esta obra todo el 
libro tercero trata de jure gentium in genere, de statu 
naturali gentium inter se, etc. y abrazando el todo del 
derecho internacional de una manera muy notable. 

LEIBNITZ. 

Sin detenernos en el examen de esos pequeños tra- 
bajos difíciles de consultar, daremos una idea de la im- 
portante obra de Leibnitz (1646 — 1716), á quien Gib- 
bon compara con los conquistadores, cuyo imperio se 
ha perdido por la ambición de la dominación univer- 
sal: ^ era jurisconsulto, historiador, poeta, teólogo, filó- 
sofo, matemático y político; dedicó su juventud, según 
él mismo dice, al estudio del derecho, y particularmen- 
te al de gentes. ^ En el año de 1693 publicó una co- 
lección de tratados, que lleva por título: Oodex Juris 
Gentium, Diplomática, in quo tabúlae autorum publico- 
rum plercequce indictce vel Selectce continentur: ^ es una 
colección de tratados ajustados entre las naciones; de- 
claraciones de guerra, manifiestos, tratados de paz ó 
treguas, contratos de matrimonio, y de otras piezas per- 
tenecientes al derecho de gentes ó al derecho público; 
todas ellas se encuentran colocadas en orden de tiem- 
pos, desde 1096 hasta 1499. 

En el Prefacio de esta colección, expuso con mucha 
concisión sus ideas sobre los verdaderos principios que 

1 .Wheaton, pág. 139, vol. I. 

2 Recueil des diverses piéces sur la Philosopliie, par MM. Leibnitz, 
Olarck, Newton et autres antenrs celebres. Amsterdam, 1720, De Real 
Science dn gonvernement, vol. 8, pag. 488. 

3 Hannoyer, in fol., pag. 479. 
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deben servir de base al derecho natural y al de gen- 
tes: el derecho, dice, es el poder moral; la obligación 
es, la necesidad moral; por poder moral entiendo, el que 
prevalece en un hombre de bien, tanto como si fuese un 
poder ñsico ..%... Independientemente de la justicia que 
se desprende de esta fuente divina que se llama la ley 
natural, existe una ley voluntaria, establecida por el 
uso 6 por la autoridad de un superior; de esta manera 
la ley civil en el interior de una República, se encuen- 
tra sancionada por el poder supremo del Estado, mien- 
tras que en el exterior, la ley voluntaria de las. nacio- 
nes se ha establecido por el consentimiento tácito de 
ellas, no porque sea necesariamente la ley de todas las 
naciones y de todos los siglos, puesto que los europeos 
y los indios difieren muy á menudo entre si respecto á 
las nociones que se han formado del derecho interna- 
cional, y aun entre nosotros puede ser cambiado por 
el lapso del tiempo, de lo que existen muchos ejem- 
plos. La base del derecho internacional, es la ley natu- 
ral, á la cual se han hecho diversas modificaciones, se- 
gún los tiempos y lugares. ^ 

Gomo suplemento á su obra, publicó Leibnitz su 
Mantma Codicis jurís gentium diplomaticiy^ á la que 
también puso un Prefacio, en el que elogia á todos los 
sabios que le habian ministrado algunas piezas raras. 
Encuéntranse en ambas obras, piezas curiosas y útiles, 
que no habian sido publicadas antes, y otras que lo ha- 
bian sido en otras colecciones. ^ 

1 PrsBf., Ood. Jur. Gent. Diplomat. 

2 Hannover, 1700, in folio. 

8 Véase De Real, "Leibnitz," Schmalz, ohap. 8, pag. 27. 
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JOAQUÍN ó ABRAHAM WICQÜEFORT. 

No debemos pasar desapercibido un escritor que hi- 
zo adelantar la ciencia del derecho internacional con 
sus obras, de las cuales solo haremos mención en aque- 
lla parte que dice relación con nuestro asunto. 

Encargado por el pensionario de Witt en Holanda, de 
escribir la historia de las Provincias Unidas, se le asig- 
nó una pensión y se le ministraron los documentos y 
memorias necesarias para el desempeño del trabajo que 
se le confiaba: de esta historia publicó los cuatro pri- 
meros volúmenes en 1719, y el quinto en 1743: du- 
rante este tiempo Wiquefort recibía pensiones de otras 
potencias, sospechosas ó enemigas de los holandeses, 
quienes interceptaron la correspondencia que con ellas 
mantenía, y procedieron á su prisión y á asegurar sus 
papeles en 1676. 

Como Wicquefort tuviese el carácter de Ministro re- 
sidente de los Duques de Brunswick y Lunebourg Zell, 
reclamó los derechos que le daba su carácter público; 
pero el tribunal ante quien le enviaron, le condenó á pri- 
sión perpetua y á la confiscación de sus bienes, por ha- 
ber revelado los secretos de Estado. 

En su prisión, escribió sobre los privilegios de los 
Ministros públicos, y compuso un volumen en 12^, que 
se publicó después bsgo el titulo de Memoir tauchant 
les Ambassadeurs et les Ministres publies^ par L. M. P.; 
c'est á diré par le Ministre prisonnier (1676): en el pri- 
mer año, se hicieron cuatro ediciones de esta obra, y la 
quinta, que publicó bajo su nombre el autor en 1677, 
fué dedicada á los Duques de quienes era Ministro. 
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Esta obra ho consta mas, que de algunos hechos que se 
hacían públicos, pero carece de mérito. 

El éxito que alcanzó esta Memoria, alentó al autor 
á retocar sü trabs^o, y cuando tenia terminada una par- 
te, le fué arrebatada en sü prisión. En 1679, el autor 
logró escaparse de la prisión, retirándose á Zell, en 
donde publicó, en 1680, su obra titulada: L Amhctssa" 
deur et ses fonctions^ de la que se hicieron ediciones en 
todos los principales idiomas. 

De todos los autores que han tratado de las emba- 
jadas, ninguno ha reunido una suma de hechos tan gran- 
de como Wicquefort, siendo, por lo tanto su libro, con- 
sultado frecuentemente: los hechos, dice Real, ^ se en- 
cuentran mal distribuidos, y se resienten de la situa- 
ción violenta en que se encontró el autor. En cuanto á 
los principios de la ciencia, el autor no hizo mas que 
entreverlos, tenia poca elevación y poca precisión de 
espíritu: presenta al lector diversos ejemplos, pero no 
da la razón de sus decisiones: esta obra es muy imper- 
fecta, y el autor lo ha reconocido en la dedicatoria. ^ 



Al ocuparnos de las obras de Grocio, no hicimos 
mención de una de las que primeramente escribió ba-. 
jo el titulo De Jure Prcedoe^ y que habia permanecido 
inédita por mas de dos siglos, no publicándose sino en 
principios de este año.^ Oigamos la manera en que el 

1 Science du Gouvernement, vol. VIII, pag. 669, 

2 Wheaton, Histoire, vol. I, periode II. 

3 Le Droit de Prise par H. Grotius, texte latin publié pour la pre- 
mier fois d'aprés le mannscrit antograplie, par Ger. Hamaker 1S69. 
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editor nos refiere el hallazgo de esta obra: Hugonis Gro- 
cii codicem, qui nunc primum seditur, quatuor aanis 
abhiac .viderat nemo, neo quisquam summum virum 
viginti annis prius quam ópus de jure belli ac pacis 
ederety de jure prsedse scribrisse sciebat. Ipse, in •libris 
suis et epistolis, de hoc opere tacet. Res primum in- 
notuit cum anno 1864 catalogus prodiit librorum ma- 
nuscriptorum, qui quondam Grotii fuerant, quos bi- 
bliopola M. Nithoff publico Haga Comitum venditurus 
erat: in bis praeter alias chartas minoris pretil, autogra- 
phum Commentarii de jure praedse numerabatur Viri 
docti in Academia Lugduno-Batava non facile quid- 
quam negligunt quod ad tanti viri famam pertineat: 
itaque et nunc operam dederunt; ut' codex ille Biblio- 
tecse AcademicBB emeretur. 

Esta obra, de la que no hemos podido hacer todavía 
un detenido estudio, fué escrita por Grocio en defensa 
de los derechos de la Holanda, al comercio de las In- 
dias Orientales, que los portugueses les desconocían, 
causándoles daSos en sus buques: expresando estos 
motivos, dice: ante annos aliquot, cum viderem ingen- 
tes esse momenti ad patriae securitatem Indiae, quae 
Orientalis decitur, commercium, id vero commercium 
satis appáret obsistentibus per viin atque insidias Lu- 
citanis, sine armis retiñere non posse, operans dedi ut 
ad tuenda fortiter, quae tam feliciter coepissent, nos- 
trorum ánimos inflamarem, proposita ob oculos causae 
ípsius justitia et aequitate, unde nasci, recte a veteri- 
bus traditum existimabam. Igitur et universa belli 
práedaaeque jura et historiam eorum quse Lucitanis sae- 
ve atque crudeliter in nostros perpetrassent, multaque 
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alia aá hoc argumentum pertinentia eram persecutus . 
ampio satis commentario quam edere hactenus super- 
sedit. 

La obra se divide en dos partes: la primera contie- 
ne núa exposición legal sobre el derecho de presa; á 
esta parte le llama Grrocio ^^ Dogmática de fureprceda; ^ 
en ella fija los prolegómenos (cap. 2^), y se ocupa ^n 
forma de cuestiones^ de si la guerra es justa (cap. 3); 
de si lo es hacer presa (cap. 4^); cuáles de estas sean 
justas (cap, 5;); qué guerras se reputan justas (cap. 6); 
las causas de la guerra (cap. 7^); de la materia, forma 
y fin de la guerra (cap. 7-9); qué presas pueden ad- 
quirirse. 

Con el cap. 11^ comienza la segunda parte, que Gro- . 
cío llama histórica, y que contiene la relación de los he- 
chos y del estado de las cosas en su tiempo. Después 
de la parte histórica, sigue el cap. 12°, cuya mayor par- 
te está dedicada, á tratar de la libertad de los mare3 
y á demostrar, que los portugueses no tienen derecho 
ninguno á hacer la guerra á los holandeses, porque vio- 
lan su privilegio al comercio de las Indias, y que los 
holandeses pueden hacer la guerra á los portugueses 
que les impiden ese tomercio. 

Los tres últimos capítulos, demuestran, que la guerra 
que se hace á los portugueses y las presas, no solo son 
justas, sino honestas y útiles. El interés de esta últi- 
ma parte se encuentra en la pintura que hace de aque- 
lla época, presentándonos una imagen viva de aquellos 
tiempos. 

1 Cap. 1, infine. 
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La obra fué escrita en 1604, y asi lo declara el au- 
tor,' sin agregar cosa alguna en ella hasta 1608, en que 
le aumentó el cap. 12: Nihil in texta mutavit vel ad- 
, didit, dice Grocio, post mensem Novembrem anni 1608, 
quo tempere caput ejus, duodecimum seorsum vulgari 
jussit. 
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CAPÍTULO V 



EL DERECHO INTERNACIOIUL EN EL SIGLO XVIII 



DESDE LA PAZ DE UTRECHT HASTA LA REVOLUCIÓN 

FRANCESA. 

* (ITIS-ITOI) 

La conservación de la paz de Europa durante un pe- 
ríodo de treinta anos, fué el resultado que produjeron 
los tratados de Utrecht. Durante él, la Francia y la In- 
glaterra, en lugar de tratarse como enemigas, perma- 
necieron aliadas, siendo la garantía de la paz del mun- 
do hasta el momento en que, cediendo la primera de 
estas potencias á sugestione^ incensatas, ^ se lanzó en 
una guerra marítima con la España (1739), en la que 

1 En 1739, Jenkins, patrón de nn buque inglés, se presentó á la 
Cámara de los Comunes. Dedicado al comercio ilícito en las costas de 
la América española, en un lugar adonde no se permitía arribar á los 
buques ingleses, fué apresado por un guardacostas; la tripulación fué 
encausada y á Jenkins le partieron las narices y le cortaron las orejas: 
en este estado se presentó al Parlamento, hizo la relación del horrible 
tratamiento que habia sufrido, y concluyó diciendo: "Señores, cuando 
"se me hubo mutilado de esta suerte, se me amenazó con la muerte; 
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tuvo que entrar la Francia en 1744; guerra que, uni- 
da á la que provocó en la Europa central la sucesión 
de Austria, voMó á interrumpir la paz conquistada en 

_ • _ _ 

Utrecht. El periodo en que vamos á entrar, dice Gar- 
den, ^ no tiene un carácter tan pronunciado como los 
dos primeros, esto es, el que concluye con la paz de 
Westphalia, y el que cierra con la de Utrecht. Jamas 
la política europea ha sido mas variable que en los se- 
tenta y cinco años de que se compone este periodo: ^ 
en él vemos formarse y romperse alianzas, sin mas mo- 
tivo que el capricho do los soberanos, ó por motivos de 
ambición de sus ministros. 

Durante este periodo, entran en la sociedad de las 
naciones, tomando una* parte activa en los negocios de 
la Europa, tres potencias, que hoy ocupan uno de los 
primeros lugares, sin que pueda fijarse el limite de sus 
progresos ulteriores: el genio de Federico 11, hizo salir 
á la Prusia del lugar secundario que ocupaba, para co- 
locarla en primera líneas aunque no sin presentarse in- 
consecuente con los principios que habia sostenido en 
su Anti-Maquiavelo, ^ respecto á los caracteres que 



"yo 1& esperaba, y encomendé mi alma á Dios y mi venganza á mi pa- 
"tria." La túnica ensangrentada de César, que Antonio mostró al pue- 
blo romano, no bizo una sensación mas viva en Roma, que la que pro- 
dujeron esta» orejas en Londres: la guerra fué decidida; guerra, dice 
Garden, por dos orejas inglesas que los españoles babian cortado, en la 
que se gastaron sumas inmensas. Histoire des Traites de Paix, vol. 8, 
cbap. 16, pag. 202 y 216. 

1 Histoire des traites de paíx, vol. 3. 

2 El autor lo fija desde la Triple Alianza basta la Revolución fran- 
cesa, 1717—1791. Wbeaton, Histoire des Progrés du Droit des gens, 
periode II. 

3 Véase Wbeaton, Histoire des Progrés du Droit des gens, vol. I, 
2"*®- periode. 
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deben distinguir una guerra justa de una injusta, y de 
la moralidad ó inmoralidad de la3 que se emprenden. 

La otra nación á que nos referimos, es la Rusia, que 
de una potencia asiática llegó á convertirse por Pe- 
dro I en potencia europea de primer orden. ^ 

La guerra que se suscitó entre la Francia y la In- 
glaterra, nacida de la paz de Aquisgran en 1756, y mas 
particularmente la que terminó en la de París en 1763, 
en la que se fijaron los limites de las posesiones de am- 
bas, naciones en América, sembraron el germen que 
mas tarde produjo la emancipación de las colonias in- 
glesas y la creación de la gran República de los Esta- 
dos-Unidos. 

Después de esta paz, el Pariamento inglés, estimó 
justo imponer á las colonias una contribución, puesto 
que el motivo que habia originado aquellas guerras, ha- 
bia tenido por objeto la defensa de las colonias; en 
consecuencia, se decretó el impuesto del timbre á las 
colonias de América; este acto desagradó á los colonos, 
quienes desconocieron el derecho del Parlamento de 
gravarlos con contribuciones; aun cuando el impuesto 
fué derogado, se sustituyó con otros, que rechazados, 
trajeron la declaración de independencia, en 4 de Ju- 
lio de 1776, reconociéndose desde luego ala nueva na- 
ción por los gobiernos de Europa, y aun ayudándose- 
le por alguna de ellas para alcanzar esta misma inde- 
pendencia. 

Durante la época que examinamos, vemos progre- 
sar y desarrollarse de una manera rápida, el derecho 
internacional propiamente dicho, el práctico, esto es, 

1 Wheaton, Progrés da Droit des Gens. 
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el que tiene su apoyo en los tratados^ fijándose en ellos 
los principios fundamentales de la ciencia eíi puntos de 
sumo interés; resolviéndose cuestiones que antes solo 
tenian en su apoyo las opiniones dé los escritores, qué 
se hablan ocupado de esta ciencia de una manera es- 
peculativa: la abolición del derecho de extranjería (droit 
d'aubaine), se encuentra estipulada en los tratados ce- 
lebrados entre ^ la Francia y Toscana en 1768, la Sue- 
cia 1772,.Venecia 1774, Wirtemberg 1748. 

Nótase en esta época, el empeño de todas las nacio- 
nes, de proteger el comercio marítimo, estableciendo el 
respeto á la propiedad privada; asi es, que tanto en las 
legislaciones particulares como en los tratados, se en- 
cuentran consignados principios que tendian ^ á este fin: 
la convención celebrada entre la Francia y la Holanda 
en 1739; * entre la Francia y Dinamarca en 1 742, * con- 
signan el principio de buques libres, mercancías libres. 

Hiciéronse grandes esfuerzos para la abolición del 
corso, que no dieron por entonces resultado, pero sí 
dan idea del adelanto de las ideas en punto á los prin- 
cipios del derecho internacional. * Fijáronse en los tra- 
tados las reglas para determinarlos objetos que debían 
constituir el contrabando de guerra; los tratados ajus- 
tados entre la España y Dinamarca en 1742; con Ru- 

1 Massan, Diplomatie Frangaise, vol. V á VIII. 

2 La Ordenanza de 21 de Octubre de 1744 exceptúa de confisca- 
cion las mercancías enemigas á bordo de buques neutrales. Flassan, 
vol. VIÍ, pág. 142. 

* 3 Massan, Diplomatie Fran^aise, vol. V, pi^. 107. 

4 Id. id. id. id., 166. 

5 Mably. Seances de P Académie des Sciences Morales et Politiques, 
Véase nuestro articulo "Corso." 
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sia en 1766, con los Estados-Unidos en 1768: todos 
contenían declaraciones sobr$ esta materia; ellos lleva- 
ban por único objeto, fomentar las relaciones interna- 
cionaleSy aumentando, el bienestar de los asociados; por 
esto, la protección tan decidida á la navegación, por es- 
to también, el proyecto de neutralidad armada presen- 
tado por la Emperatriz de Rusia, cuyo objeto era dar 
garantía á los neutrales; sus bases eran: 1^ Que todos 
los buques neutrales podian navegar libremente de 
puerto á puerto, y en las costas de las naciones que se 
hallasen en guerra. 2^ Que las mercancías pertenecien- 
tes á subditos de las potencias beligerantes, estuviesen 
libres, cuando se encontrasen en buques neutrales, excep- 
to el contrabando de guerra. 3^ Que en cuanto á la 
especificación del contrabando de guerra', se estuviese 
á los tratados, los cuales contenían unaclasiiicacion aná- 
loga á la del día. 4^ Que para determinar las condicio- 
nes que. constituyen el^bloqueo de un puerto, no se 
considerase estarlo, sino cuando existiese la fuerza bas- 
tante á impedir su acceso.^ La primera convención con- 
sular que se encuentra en nuestros códigos, y que por 
sus estipulaciones continúa formando parte del derecho 
consular, pertenece á esta época; á ella también se re- 
fiere, la reglamentación de otros consulados: en la con- 
vención á que nos hemos referido (1769), consigná- 
ronse las inmunidades de los cónsules (art: 2), la in- 
violabilidad de sus archivos, 4a facultad de nombrar 
vicecónsules (art. 3) , sus facultades con respecto á la 
marina de' su nación (art. 4 á 6), sus facultades respec- 



1 Wheaton, vol. 1, pag. 267. 

B 
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to á la sucesión de sus nacionales/ La reglamentación 
del ejercicio de la jurisdicción de los cónsules en Orien- 
te, es también de esta época, 1778. 

Las relaciones diplomáticas de las naciones, toma- 
ron una mayor extensión, surgiendo en su consecuencia, 
y por la falta de un acuerdo entre ellas, conflictos mas 
ó menos graves con motivo de la etiqueta; cuestiones 
que hoy encontramos frivolas y ridiculas en sumo gra- 
do, pero que en la época á que ellas se refiren, tenían un 
alto grado de gravedad; por la importancia qué les da- 
ban las naciones, cuyos gobiernos hacian depender en 
mucho, de ellaá, la igualdad é independencia. Flassan, 
en su Historia de la diplomacia francesa, refiere varios 
casos; de estos consignaremos uno, para dar idea de es- 
ta clase de contiendas. Los embajadores de Francia, 
según sus instrucciones, debian sostener, 'por todos los 
medios posibles^ su rango en el cuerpo diplomático, y. no 
ceder .el paso, mas que á los enviados del Papa y del 
Emperador de Alemania. Por otra parte, los Ministros 
de Rusia, tenian lá orden de su Corte, de no abandonar 
el lugar que hubiesen tomado: en un baile dado en la 
Corte de Inglaterra, en el invierno de 1768, el Conde 
Iban Czernichew, -embajador de Rusia, tomó asiento in- 
mediatamente después del embajador del Emperador, 
Conde de Seiíem: el embajador de Francia, Conde del 
Chátelefc-Lomon, á su llegada, entró á la tribuna de los 
einbajadores, en la que había dos líneas de asientos. 
Me. Seílern y Czerníchew estaban en la primera, al la- 
do uno- de otro; Mr. Chatelet subió sobre la segunda 

línea de asientos, y se dejó resbalar entre los dos em- 

■• . 

] Tít. 20, líb. 10, Nov. Reoop. Salinas, Doc. núm. 10, nota á la. 
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bajadores, tomando asiento de esta manera; el resulta- 
do fué, una explicación acalorada y un duelo, en el que 
el embajador ruso fué herido: \podriamos citar otros 
casos, tales como el ocurrido en 1725 con el embaja- 
dor de Francia en Lisboa, ^ y otros muchos que se en- 
cuentran en la interesante Colección de causas céle- 
bresde Martens, ^ pero seria divagamos de nuestro 
asunto. 

Entre las cuestiones de etiqueta, una de las mas im- 
portantes fué, la de precedencia, que reclamaban las 
testas coronadas sobre las Repúblicas; pretensión en un 
todo destituida de fundamento, puesto que nada im- 
porta para la soberanía é independencia de una nación, 
la manera en que se encuentre regida en su régimen 
interior. El uso de las naciones que forma la ley de 
estas, dice Wheaton,*.ha creado una distinción facti- 
cia, y este uso ha toinado probablemente su origen en 
dos circunstancias. 1^ En todos los casos en que la pre- 
cedencia podia ponerse en duda, la controversia tenia 
que decidirse por los gobiernos respectivos. Según las 
opiniones del siglo XVI, no podia haber igualdad per- 
sonal entre un monarca investido de autoridad absolu- 
ta en los negocios 'interiores y exteriores de su nación, 
y el jefe de un pueblo 6 un cuerpo encargado de re- 
presentarlo temporalmente y con una autoridad limi- 
tada: e^ta observación, era aplicable sobre todo, á los 
privilegios reclamados por los embajadores, de quienes 



1 Flassan, vgl. VII, pag. 26. *U. 

2 Id., vol. V, pag. 24, y. VII, pág. 376. 

3 Canses célebres 'du Droit des Gens. Leipsig, 1858, 

4 Histoire des Pn^grés du Droit des Grens, periode II, pag. 28^. 
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se suponía que representaban á su soberano. 2^ La 
preeminencia de las monarquías, en la opinión de la 
época, provenida de la doctrina del derecho divino que 
entonces se profesaba, y que elevaba á los monarcas á 
una mayor altura que aquellos. que derivaban su au- 
toridad de la elección de los pueblos,^ que obraban en 
nombre de la nación. ^ 

Solo dos Repúblicas alcanzaron en aquella época que 
se hiciese una excepción, la de Venecia, en primer lu- 
gar, y mas tarde la de las Provincias Unidas de los 
L¿ B^os, o.y.B e„b.Jadore,tadAr.nen ^Co. 
greso de Munster, en que sus respectivos paises fue- 
sen puestos bajo un pié de perfecta igualdad. 

El Concilio de Trente fué turbado por una cuestión 
de este género, que se suscitó también en las conferen- 
cias de Munster, en las que los embajadores de dos po- 
tencias rehusaban encontrarse, llegando á temerse la 
disolución del Congreso, tan solo, porque no podian po- 
nerse de acuerdo sobre el iSrden en que hablan de fir- 
marse los protocolos, cuestión que terminó con .una coa- 
lición sangrienta en Londres. ^ . 

Consecuencia precisa de estos adelantos hechos en 
las prácticas del derecho internacional es, que los es- 
critores de éste periodo, traten la ciencia de una mane- 
ra mas amplia, y que sus tratados dejen de ser mera- 
mente especulativos, para ser mas prácticos: las mate- 
rias de derecho marítimo, de precedencias, etiqueta, in- 
munidades de embajadores, fueron tratadas por los es- 
critores de esta época con un tino tal, que hasta el dia 

1 Ward, History of the Law of Nations, vol. II, pag. 444-550. 

2 Wheaton, ibid. 
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se les consulta en los casos que ocurren, dando gran 
mérito á sus decisiones. 

Entre los escritores del periodo que examinamos, en- 
contramos, unos, q[ue trataron el derecho internacional 
bajo las bases sentadas por Puífendorf; y otros, que, 
compilando los doouipentos históricos, presentaron la 
ciencia según que los tratados y convenciones la Jiabian 
constituido, subsistiendo de esta manera las di^intas 
escuelas. ^ 

1 En la Introducción histórica con .que.P. Pradier Foderé acoui pa- 
ño SQ traducción de la obra de P. Fiore, "Nouveau Droit Internatio- 
nal Public, suivant les besoins de la civilisation moderne", encontra- 
mos un Cuadro slaóptico áq las diferentes escuelas^ que por su Ínteres 
colocamos aquí: * ^ . 



I. 



VaCVTEIíA vihosoriCA. 



■SCUBIiA HI8T6BICA. 



escuela de Grocio que admite: 



Un derecho de 
gentes y atural é in- 
mutable, deducido 
de los preceptos de 
la razón uqi versal. 



Un derecho de 
gentes positivo y 
arbitrario, fundado 
sobre los usos y los 
tratados. 



Zouch. Chrtstian Wólff. Cftafey. Rutker- 
foríh. Bt4i'lamaqui. Wattd. Lnbnüz y Rey- 
nevcU. Leibnitz. etc. 



Escuela disidente, 
que no considera el 
derecho de gentes, 
sino como la aplica- 
ción del derecho na- 
tural á los relacio- 
nes do los pueblos. 

Puffendorf. Ib- 
masiiis. etc. 



^ue. se preocupa 
méftos de los princi- 
pios de derecho natu- 
ral, deriva particular- 
mente el sistema de 
las reglas que deben 
presidir á las relacio- 
nes mutuas de las na- 
oiones, de los usos y 
de los tratados. 

Rachd. Wó^aana. 
'Teajtor. Binkennoeck. 
Moser. Martau. Real. 
Gunther. MaJUy. Kiur 
ber. SchmcUz. Saal- 
feld. Wheatqtiy Heff- 
ter. Oarden. Ortolan. 



. Entrando al examen de los escritores mas notables 
que florecieron en el período que examinamos, y con- 
tinuando el catálogo interrumpido en Wolfio,. seguire- 
mos con los publicistas alemanes que, como antes dije" 
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ramos, fueron ios que mas contríbuyeron al adelanto de 
la nueva ciencia. 

GLAFEY. 

Hacia la misma época (1723), apareció la obra del 
escritor Glafey, titulada "Vernunft und Volkerrecht": 
el importante servicio -que este autor hizo á la ciencia 
del derecho internacional en particular, no admite dis- 
puta; trató de él, con suma afluencia en el libro 3^ de 
su mencionada obra; y la mayor excelencia de su libro 
sobre todos los otros escritores de su tiempo, consiste, 
en que las doctrinas que asienta, las funda é ilustra con 
ejemplos de casos prácticos, escogidos con gran tino y 
examinados con profundo conocimiento. El defecto de 
su obra, dice un publicista,^ es, lo inculto de su rela- 
ción, en la que se encuentran á menudo digresiones fas- 
tidiosas. En la edición que hizo en 1746, separa la ley 
natural ó de la razón, del derecho de gentes; ^ y en la 
última, 'd^ 1752, adicionó su trabajo con un capitulo 
sobre los tratados. Las idea» que Glafey tenia del de- 
recho internacional, voluntario ó positivo, cambiaron 
con él tiempo, llegando á ser el defensor, contra aque- 
llos que negaban su existencia. 

« 

H. KOHLER. 

Hacia la misma época, apareció otro escritor, que in- 
fluyó en el adelanto de la ciencia: Henry Kohler pu- 
blicó en 1735, bajo el titulo de Juris Sodalis et gen- 

1 James Reddie. 

2 Pradier Foderé. Notas á la obra de Pascual Fiore, vol. I , pág 58. 
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tium, adjus natura r^vocati. Spedmina. En la prime- 
ra obra que el íiutor había publicado en 1729, bajo el 
título de, ExercUationis juría naturalis, había tratado 
con mucho tino el derecho internacional en general: en 
el Espécimen Séptimo, se encuentran tratados con una 
precisión y claridad poco comunes, los principios del 
derecho internacional: al autor solo puede hacérsele un 
cargo, fundado en lo incompleto de su trabajo, en el 
que omitió puntos de suma importancia, tales como los 
relativos á las relaciones de las naciones en tiempo de 
paz y lo concerniente á embajadores. 

REINHARD. 

Casi en la misma época (1736), apareció una obra 
escrita por Reinhard, formando una introducción al es- 
tudio del derecho natural y de gentes. Ja cual merece . 
ser citada como una muestra de las producciones qué 
tendían á ilustrar los ánimos sobre los derechos y obli- 
gaciones de las naciones. ^ 

SEGISMUNDO STOPH. 

Ademas de los escritores que, de una manera inci- 
dental, se ocuparon del estudio del derecho internacio- 
nal, existieron en la época de que nos venimos ocu- 
pando, otros que, aprovechando los materiales reuni- 
dos en los diversos tratados ajustados entre las nacio- 
nes, se ocuparon de esta ciencia, ligándola con la del 
derecho constitucional, ó con el derecho privado de los 

1 James Reddie, into International Law, 
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soberanos: entre estos hay dos 6 tres, de quteaes ha- 
remos mención: Segismundo Stoph publicó en el año 
de 1735, una obra titulada: Jm natune et gentium in 
' dúos dívimm traetatvs: de las dos partes en que divi- 
dió su obra, la segunda es pura y simplemente un co- 
mentario de la obra de Grocio: el primero, lo destinó á 
la exposición del Jus publicum umversale, ocupándose 
en parte de él, del derecho internacional, proponiendo ' 
una definición bastante exacta, en estos términos: ^'Jm 
quod Ínter plures ff entes quá tales cum mutua obUgatuh 
ne, receptum est. Al fijar la naturaleza, caracteres y 
cualidades de esta ciencia, excluye de entre ellos los 
preceptos ó principios del derecho natural aplicable á 
las naciones, reduciendo aquel, á solo el derecho con- 
suetudinario ó convencional: este que puede ser un er- 
ror, no es perceptible en el curso de la obra, en la que 
se refiere mas al derecho natural que al positivo. 

m 

STRUSE. 

De los jurisconsultos que cultivaron el derecho in- 
ternacional, juntamente con otras ciencias diversas^ de- 
" bemps hacer mención de Buchard Gottelf Struse, quien 
por mas de treinta anos se ocupó en la formación de su 
Corpus Juris Gentium^ que, según su titulo, habría de 
comprender el derecho internacional, en particular del 
consuetudinario y con vencion^.1, juntamente conelpú- 
blico ó constitucional de las naciones, y el particular 
de los soberanos: la vida del autor no fué bastante pa- 
ra dar cima á la obra emprendida, parte de la cual la 
que se refiere al derecho internacional, fué publicada 
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después de su muertes el mérito de esta obra ha sido 
altamente recomendado: al tratar del derecho interna- 
cional, lo hizo de una manera práctica y de todo punto 
nueva, apoyando sus doctrinas en ejemplos bien elegi- 
dos en la historia de su tiempo. 

lOHTADT. 

. Ya que hemos dado una idea sobre los escritores mas 
distinguidos que en la época que examinamos contri- 
huyeron al adelanto del derecho internacional, ocupán- 
dose de él, ya en unión del derecho natural, ya Con- 
juntamente con otras ciencias; vamos ahora á ocupamos 
de aquellos que han tratado de esta ciencia de una ma- 
nera especial, sin ligarla con otras diversas: de esta cla- 
se de trabajos, no podemos citar mas, que el de Ichtadt 
(1702-1776), publicado en 1740 bajo el títulode ''Ele- 
menta. Juris Gentíum: este compendio, dice Reddie, 
está compuesto en el estilo árido y grave de las mate- 
máticas, que el autor siguió con un rigorismo tal, que 
raya en pedantería; esto hace, que su lectura no sea 
amena ni ofrezca atractivo ninguno para los lectores; 
no obstante, las doctrinas que ensena, y la esfera y par- 
tes principales de la ciencia, se encuentran fijadas y 
determinadas con suma precisión y corrección. 

Del contenido de su obra aparece, que se propuso 
tratar, no solamente del derecho natural, sino también 

del positivo de las naciones, bajo .cuya denominación 

• 

comprendía con áuma precisión, jel derecho internacio- 
nal, convencional y consuetudinario, pudiendomuy bien 
haber omitido la tercera subdivisión del derecho^ en ce* 
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remonial, que dimana del positíyó. En su obra, dedicó 
al examen del derecho natural internacional, la parte 
principal, distribuyendo el positivo en los seis libros 
restantes: en el Prefacio de su obra, hace referencia á 
esto, y manifiesta, que habia tenido la intención de dar 
un compendio de las convenciones de las naciones, tra- 
tados de paz, alianzas, pretensiones de las Cortes, usos 
y costumbres internacionales. 

OORNELIO BYNKERSHOEOK. 

Del periodo que examinamos, es sin duda uno de 
los mas notables escritores: ^ nacido en Middelbourg de 
Zelandia, en 1673, fué notable desde sus primeros 
años: de él, decia Huberus, eruditüdmus Juvenil Cor- 
nelia BynkerBhoeck. Aun cuando por la primera de 
sus obras que publicó en 1702, "De Dominio Maris," 
pertenecia al anterior periodo; como la mayor parte y 
las más importantes pertenecen por su publicación á 
la época que examinamos, .por esto es, que hemos de- 
jado para este lugar el ocuparnos de él. 

La Disertación de que nos ocupamos^ consta de nue- 
ve capítulos, en los que se.ocupa de diversas cuestiones 
de derecho marítimo. I. De Origine Dominii. II. Ma- 
ro Terr8B proximum, an et qua ratione ocupari et do- 
minio teneri possit. III. Mare exterserum, an et qua 
ratione occupari possit. IV. Quadam adhuc de occu- 
patione et possessione maris, utrseque quid praestet, et 
inde quid sequatur. V. Oceanus Britanicus an anglo- 

1 WheatoD, Histoire des Progrés du Droit des Gens, vol. I, pag. 244. 
Hefñber, Droit international, pag. 26. 
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rum sit, fueritve unquam? YI. Mare adriaticum an ve- 
terorum sit vel fuerit unquam? An mare Ligusticum, 
Grwuensium? An quid Francise juris in mare Mediter- 
raneum? VIL An qua maria pareant Belgis fsederatis? 
In vasto Océano nihil quicuam esse juris, nisi propter 
. oontínentur. YIII. Testimonia quibus maris imperium 
adfirmatur. De gentibus, quse maris potitae sunt, y 
IX. In jur^ natura velgentium nihil esse, quod obstet 
dominio maris; nihil etiam in jure Romano. 
. En su Historia de los Progresos que ha hecho el de- 
recho internacional, ^ se ocupa Wheaton de la obra ci- 
tada de Bynkershoeck, ^ y á ella remitimos á las per- 
sonas que deseen tener una mas amplia idea de ella: 
los principios que en esta y otras de sus obras sienta, 
son de perfecta exactitud, y hasta el dia son reconoció 
dos: tratando en sus Qusestiones juris publicii, la cues- 
tión de si los tratados deben considerarse como apli- 
cación de la ley preexistente de las naciones^ 6 co- 
mo formando una excepción, qué mitiga el rigor pri- 
mitivo entxe las partes contratantes, se expresa en 
estos términos, hablando de otra ñoiateria: Sed recto 
observat Zoucheus non satis constare, an, quod Ule 
pacti sunt, sit abendum pro jure publico an pro exep- 
tione, qua a jure publico diverse absunt. In variis 
pactís et antiquioribus, et recentioribus, id ideo ssepe 
est incertum, ut ex solis pactís, non consulta ratio- 
ne, de jure gentium pronunciare periculosum sit: ^ en 

'1 Wheaton, Histoire des Progrés da Droit des GeiuB, yoI. 1, pag. 
244. HeflPter, Droit international, pag. 26. 

2 Vol. I, pág. 156. 

3 Qu8Bst. Jur. Publ., lib. 1, cap. XV. 
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otro liigar, hablando del contrabando de guerra, di- 
ce: Jus gentium commune in hanc rém non aliunde li- 
cet dicere, quam ex ratione et usu. Batió jubet, ut duo- 
bus invicem, hostibus, sed mihi amicis, seque amicus 
sint, et inde efficitur; ne in causa belli alterum alteri 
prseferam. Usus inteligltur ex perpetua quadammodo 
paciscende edicendique consuetudine, pactis enim prin- 
cipis ssepe id egerum in casum belli ssepe etiam edictís 
contra, quoscunque, flagrante jam bello, Dixi, ex perpe- 
tua quadammodo consueítuiiney quia unum forte alte- 
rum ve pactum, quod á consuetudine cecedit, jus gen-' 

m 

tium non mutat. . . ' 

En el capitulo XIII de sus Cuestiones, cuyo epígra- 
fe- es: An ob debitum universitátis, singula membra 
convenire ét damnari possint; hace referencia á los tra- 
tados celebrados entre España, Francia y los Estados 
Generales, en los que se consagraban los principios de 
buques libres, mercancías libres y buques enemigos, 
mercancías enemigas; reprueba tales principios, que no 
se encuentran justificados por la razón. ¿Por qué, no me 
ha de ser permitido, dice, hacer uso de buques pertene- 
cientes á mis amigos, para trasportar mis efectos? Si 
los tratados no lo prohiben, soy libre, como lo he di- 
cho, de comerciar con vuestro enemigo; y si esto me es 
permitido, puedo celebrar toda clase de contratas con 
él, comprar, vender, locar, etc ; la única obliga- 
ción que tengo, es, justificar con pruebas convincentes 
que tales efectos me pertenecen. ^ 

Su tratado de Foro Legatorum, consta de veinticua- 
tro capítulos; la causa que motivó esta obra, la refiere 

1 Qa»8t. lib. I, ohap. 18. WheOton, ibid., pag. 159. 
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De Real, ^ y de él la tomamos para dar una idea del 
"asunto que en ella se propuso desarrollar el autor. 

Un enviado del Duque de Holstein, cerca de los Es- 
tados Generales de las Provincias Unidas, habia con- 
'traido deudas en el comercio de acciones del mar del 
Sur, en fines del año de 1720: sus acreedores se diri- 
gieron á la Corte de Holanda, la cual les concedió el 
permiso de citar ante el tribunal, al Ministro y embar- 
garle todos aquellos objetos que no fuesen necesarios 
para su uso: el Ministro se quejó á su gobierno, como 
de una infracción del derecho de gentes, y la Corte de 
Holanda emprendió justificar sus procedimientos por 
medio de una carta que dirigió á los Estados de la Pro- • 
vincia: el negocio hizo gran sensación, é interrogado 
sobre él Binkershoeck dio su- opinión, ofreciendo poner- 
la por escrito: esto dio origen á su tratado ^' De Foro 
Legatorvm:'' la discusión del negocio, que lo hizo pu- 
blicar, nó se referia mas que á la jurisdicción civil; pe- 
ro el autor trata también la criminal, porque en la 
una y en la otra, el punto en cuestión depende de los 
privilegios que el derecho de gentes otorga á los Mi- 
nistros públicos; y para tratar la materia bajo todos sus 
aspectos, era necesario examinarla en sus diferentes 
puntos* de vista. 

El carácter del tratado de Binkershoeck, "2?^ Foro 
Legatorum¡' dice Wheaton, ^ es bien diferente. El mé- 
rito de esta excelente obra, se encuentra realzado por 
la circunstancia de haber sido escrita de prisa y en me- 
dio de otras ocupaciones, y sobre un negocio particular 

1 Science du Gouvemement, vol. VIII, **Binkershoeck." 

2 Histoire des Progrés du Droit des Gens, II periode, pag. 290. 
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que 86 hallaba pendiente ante la Saprema Corte de Ho- 
landa. ^ 

El tratado que examinamos consta de veinticuatro 
capítulos: el primero trata de los diversos rangos j tí- 
tulos de los Ministros públicos, y demuestra que todos 
ellos deben gozar de la protección del derecho de gen- 
tes; eL2? y 10^ tratan de la exterritorialidad del Minis- 
tro y de su independencia de la jurisdicción local; el 
cap. 3? está dedicado á fundar con ejemplos la exter- 
ritorialidad; en el cap. 4?^ resuelve que pueden embar- 
garse los bienes que un soberano tenga en el p^s/ pa- 
ra responder á las reclamaciones que se susdten con- 
tra el mismo soberano: sostiene en los capítulos. 5^, 6^ 
y 7? que los tribunales del país en que el Ministro re- 
side, son incompetentes para conocer de los negocios 
civiles ó criminales de los Ministros públicos, pasando 
en el capitulo 8^ á considerar el uso de las naciones 
sobre esta materia. En el capitulo 9^ comenta el edic- 
to de los distados Generales de 1679, ^ que declaraba 
que las personas, los criados y los objetos pertenecien- 
tes á los embajadores y Ministros públicos que llega- 
sen al país, residiesen ó atravesasen por él, no serian 
detenidos ni embargados por ninguna. deuda que hu- 
biesen contraído; ni al tiempo de su llegada, ni .duran- 
te su permanencia, ni á su salida del país, debiendo 
los habitantes de él obrar en consecuencia cuando con- 
traten con los dichos embajadores. 

1 Jure festínanter oaUmo, et imnc Scríptom TÍd^.... memineris 
etiam, me non aliter scribere, qnam solent occnpatissimé. Frsdf. in' 
fine. 

2 De Beal, vol. YIII, Binkershoeck. 
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Examina e& el capitulo 11^ el punto, sobre si el na- 
cional que ha sido noml»*ado Ministro de una nación 
extranjera, goza de las inmunidades concedidas á los 
embajadores enviados: el capitulo 12^ contiene la cues- 
tión de jurisdicción sobre los Cardenales y otras perso- 
nas eclesiásticas que tengan el carácter de Ministros. 
En etcapitulo 13? establece, que las inmunidades de los 
Ministros no dependen de su rango. El 14? trata de 
los Ministros públicos que se dedican al comercio: en 
el 16? establece, que la inmunidad concedida al Minis- 
tro, se extiende á su familia y á su séquito: en el 16? 
explica, lo que á su juicio quiso decir Grocio ^ respecto 
á los procedimientos que deban seguirse contra un Mi- 
nistro que no posee bienes en el pais. 

En el capitulo 17? comienza el autor á ocuparse de 
la jurisdicción criminal, sosteniendo en los siguientes, 
18? y 19?, la doctrina enseñada por Grocio, ^ sobre que 
la utilidad que resulta de respetar los privilegios de los 
embajadores, es de mas peso que la que resulta de cas- 
tigar los criineneSi Habiendo establecido en el capitu- 
lo 15? que la servidumbre del Ministro goce de inmu- 
nidad, deduce en el capitulo 20?, que por analogia es- 
tán exentos de la jurisdicción civil y criminal del país. 

El capitulo 21? trata de la inmunidad de la casa del 
Ministro, y de si ella puede servir de asilo á los crimi- 
nales. En el capítulo 22? se pregunta, si existe algún 
caso particular en el tjue un embajador pueda ser ar- 
restado: en el 23? examina la cuestión, de si el emba- 
jador puede renunciar á sus privilegios y someterse á 

1 De Jnre Belli ac Pacis, lib. 2, cap. 18, § 9. 

2 Be Jure Belli ac Pacis, ibid., § 6. 
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la jurisdicción del país; y en el último (24^); pasa en 
revista las opiniones de los publicistas precedentes so- 
bre esta materia. 

La obra que se ha estimado como la mas importan- 
te de las relativas al derecho internacional, es el libro 
1? de sus Cuestiones de derecho público, á las que an- 
tes hemos hecho referencia, intitulado De Bebus Bel- 
licis. En esta obra, trata el autor las relaciones de los 
beligerantes y de los neutrales en tiempo de guerra, de 
una manera perfecta, citando ejemplos prácticos, cosa 
que no habían hecho sus predecesores y aun sus suce- 
sores: entre los publicistas, es el primer escritor, dice 
Wheaton, que ha entrado en ima exposición critica y 
sistemática del derecho de gentes marítimo, bajo un 
plan á propósito. 

En lugar de emprender, á la manera de Grrocio y 
PufiFendorf, la redacción de un sistema compíeto de de- 
recho internacional, ha elegido las cuestiones particu- 
lares mas importantes y mas frecuentes en las relacio- 
nes de las naciones modernas. 

Deriva en este tratado, el derecho de gentes, de la 
razón y de los usos de las naciones, j hace descansar 
estos usos en las estipulaciones de los tratados y leyes 
particulares de las nAáones, pacta et edictay con la com- 
p^vracion de los casos que se ofrecen mas á menudo. 

El ilustre traductor de Grocio y Puffeúdorf, dio una 
traducción de este tratado,^ bajo el titulo de ^^ Traite 
du Ju0e competent des AmbassadeurSp tant pour le ci- 
vil que pour le ariminel; traduit du latin." ^ 

Continuando el examen interrumpido de los publi- 

1 J. JTohnson, 1728) La Haye. 
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cistas que en este período contribuyeron á los progre- 
sos del derecho internacional, podíamos adoptar el sis- 
tema seguido por Reddie, y distinguir dos jclases de 
obras, ó mas bien de escritores: unos, que dirigieron sus 
investigaciones sobre derecho natural de las naciones; 
á esta clase pertenecen Wolflio, Rutherfort, Vattel, 
De Real, Kahrels, Glafey, Schrot. Otros publicistas 
que se ocuparon de la ciencia, bajo un aspecto entera- 
mente nuevo, bajo el punto de vista práctico, que an- 
tes habia sido poco estudiado, escribiendo bajo la de- 
nominación de derecho europeo, ó derecho internacio- 
nal práctico; á esta escuela pertenecen, los modernos es- 
critores; y de los antiguos podemos citar á Moser, Omp- 
teda, Martens, Mably, Gunther, y en general, como 
antes dijéramos, los de la escuela moderna. Siguiendo 
el método que hemos adoptado, nos ocuparemos suce- 
sivamente de todos estos escritores, para dar una idea, 
aunque ligera, de sus obras. 

CHRISTIAN WOLFFIO. 

Entre los que con Binkershoeck y Vattel ocupan un 
lugar muy distinguido en este periodo, figura Christian, 
Barón de Wolffio, nacido en 1679 en Silesia; fué discípu- 
lo de Leibnitz en filosofía y jurisprudencia, siendo nom- 
brado por su recomendación, profesor en la Haya. Los 
publicistas de la escuela de Puffendorf, dice Wheaton,^ 
habían considerado la ciencia del derecho intemacio-* 
nal como una rama de la filosofía moral; la habían con- 
siderado, como el derecho natural de los individuos, des- 

1 Histoire des Progrés du Broit des Gens, vol. I, pag, 228. 

T 
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tinado á regir la conducta de las sociedades de hom« 
bres independientes, que se llaman Estados: & Wolffio 
pertenece, según Vattel, el mérito de haber separa- 
do el derecho de gentes, de aquella parte de la jurispru-^ 
dencia natural, que marca los deberes del individuo.' ^ 

En 1740 y 1743, comenzó á publicar sus obras, dan- 
do principio por un sistema de derecho natural, cons* 
tante, de ocho gruesos volúmenes: tituló su obra, Jm 
naturcBy methodo scientifica pertractatum^ Hn IX tomoB 
distributum; en el último volumen, el autor trata el de- 
recho constitucional de las naciones. El defecto de es- 
ta obra, dice Wheaton, es, haber aplicado las fórmulas 
y términos técnicos de las ciencias matemáticas, á las 
ciencias morales y políticas que no admiten la misma 
exactitud de razonamientos. 

En 1749, á los 70 años de edad, publicó un com- 
pendio de su obra grande, dedicando mas particular^ 
mente su atención, al derecho internacional; el titulo de 
su obra fué: Jus gentium methodo sdentifica pertracta- 
tum^ in quojus gentivm.naturale ah eOy quodvoluntarüy 
pacticii et consuetudinarii est^ accvrate distinguitur: es- 
ta obra, es enteramente independiente y distinta de la 
primera, aunque puede considerarse como formando 
parte de ella. Por el título de la obra, no es fácil adi- 
vinar lo que el autor quiso comprender, bajo las deno- 
minaciones que dio al derecho de gentes*, llamándolo á 
la vez voluntario y convencional, distinto uno de otro; 
y como á la vez marca con gran cuidado sus distincio- 
nes, en jus gentinm naturale, voluntarium, pactiemm eé 

1 Burlamaqui, Principes du Droit de la natnre et des Gens, Introd., 
pag. 143, 



147 

eansue^inaríuniy oosa que no hicieron sus predeceso- 
res^ tenemos que ocuparnos de. esta división, investi- 
gando lo que Wolffio entendía por cada una de ellas; 
comenzando por el voluntario, que enumera como dis- 
tinto del que deriva de los pactos y de la costumbre: 
en el Prefacio de su obra ^ nos dice: que como tal es la 
condición humana, que el estricto derecho natural no 
puede ser aplicado siempre al gobierno de una socie- 
dad separada, sino que es necesario recurrir á las le- 
yes de institución positiva, mas ó menos diferentes del 
derecho natural; de la misma manera, en la gran %ocie- 



dad de las naciones, se hace necesario establecer una 
ley de institución positiva, mas ó menos diferente del 
del derecho natural de las gentes. Como el bienestar 
de las naciones pide esté cambio, ellas no están menos 
ligadas por la ley que de él dimanan, que lo están por 
la misma ley natural; y la nueva ley introducida de es- 
ta manera, debe ser considerada como el derecho común 
de todas las naciones: á esta ley hemos creido conve- 
niente llamarle con Grocio, aunque en un sentido un 
poco más limitado, el derecho de gentes voluntario. 

'ELjwffentíum voluntaríum, tal cual lo describe Wolf- 
fio, no es otro, que el que mas adelante llamó Ompte» 
da derecho natural internacional, modificado; y es de 
lamentarse, que Wolfiio no explicase mas extensamen- 
te la naturaleza propia de esta especie de derecho, y que 
no lo ilustrase con ejemplos. Eespecto á la fuente de 
la cual deriva su llamado derecho internacional volun- 
tario, ha dado con esto un fuerte golpe á sus sectarios, 
y no puede resistir un examen critico. 

1 Sect. S. 
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Gomo antes hemos visto, fundó la naturaleza obli- 
gatoria del jti8 ffeníium voluntaríum, en la ficción de una 
República universal de naciones, civitas gentium máxi- 
ma; y probaba esto, con el hecho de haberse estableci- 
do por la naturaleza misma una cierta sociedad entre 
las naciones, obligándolas á entrar en ella y á mante- 
nerla: el fundamento y objeto de esta liga social, era, 
auxiliarse reciprocamente y mejorar su respectiva con- 
dición, procurando el adelanto y bienestar general. De- 
cía también, que era de presumirse, que todas las na- 
ciones hablan abrazado aquella sociedad, civitas gen- 
tium maximaj por su propio bienestar, representando 
en ella cada pueblo, una persona ó miembro de aquella 
sociedad. Por otra parte; como toda nación ó comuni- 
dad tiene sus leyes encaminadas á promover y asegu- 
rar su bienestar, de la misma manera, la sooiedad de las 
naciones, tiene derecho á establecer leyes semejantes: 
todas las naciones están sujetas á dichas leyes, por ha- 
berse ligado ellas mismas por su entrada en sociedad 
unas con otras, como miembros de la sociedad univer- 
sal, admitidas al goce, de la protección de estas leyes; 
de aquí se derivan estos derechos recíprocos, capaces 
dé recibir mayor fuerza. Proleg., § 7-12. 

Mas esta ficción no resiste á un examen formal; so- 
lo deberemos decir, que de la misma manera que otros 
filósofos han errado al buscar el fundamento de sus 
teorías sobre derecho natural, en un supuesto estado de 
naturaleza, en que jamas se ha encontrado el género 
humano, así Wolffio erró, al basar el fundamento de su 
teoría sobre derecho internacional voluntario, en una 
imaginaria República universal de naciones, siendo de 
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disculpar su extravío, por su excesivo deseo de dar 
una demostración sobre cada uno de los principios que 
asienta. 

Ni la observación, ni la experiencia, ni ej estudio de 
los anales del género humano, ofrecen prueba ninguna 
de semejante asociación entre las naciones, sino por el 
contrario, que nunca ha existido, y que según todas 
las probabilidades, no existirá jamas, no descubrién- 
se en las leyes de la naturaleza, .motivo bastante para 
crear en todas las naciones una obligación, compulsoria 
que las haga unirse en sociedad entre si. El edificio 
levantado por Wolffio sobre este supuesto, cae por su 
base. ^ 

No estaba, sin embargo, según nota Ompteda, muy 
lejos del objeto que se proponía alcanzar, y al qué ha- 
bría llegado por un camino mas corto. Las naciones, 
ciertamente, no obstante el fuerte sentimiento y urgen- 
te apremio de sus varias necesidades reciprocas, no se 
hallaban ligadas legalmente, y no podian ser compeli- 
das legalmente á unirso en sociedad unas con otras, ni 
aun á tener relaciones comerciales ó de otra clase. Por 
otra parte; no podian hacer esto de otra manera, sino so- 
metiéndose á las reglas bajo las cuales estas relaciones, 
tanto comerciales como de otro género, se llevan entre 
las demás naciones; y conforme al grado de adelanto 
en la civilización á que han llegada aquellas diferentes 
naciones, estas reglas pueden ser ampliaciones ó modi- 
ficaciones á las del derecho internacional, que se en- 
contraban aplicables á un estado menos culto del gé- 
nero humano: más adelante, en lugar de introducir ó 

1 James.* Reddíe Inquires. 
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imaginar una República universal de naciones, creada 
en fuerza del derecho natural, y ansiosos de buscar el 
modo de demostrar la obligación que las naciones tie^ 
nen de entrar en una semejante sociedad, WoUSo, si- 
guiendo la experiencia y observaciones de la época^ 
debió razonar de igual manera. Las naciones como ta- 
les, como comunidades independientes, en sus rela- 
ciones reciprocas, no se hallaban ni imaginaria ni real- 
mente ligadas legalmente, ni podian en justicia ser com- 
pelidas á entrar en relaciones de ningún género, las unas 
con las otras. Pero las diferencias de los países ocu- 
pados por ellas, respecto á climas, suelo y capacidad 
de producciones, los diferentes grados de civilización 
introducidos en tiempo en muchas de ellas, y la multi- 
tud de necesidades que nacieron, las cuales hacían se 
buscase el auxilio ó recompensa, fuera de cada una de 
ellas, creó para tales naciones, una fuerte y urgente ne- 
cesidad de comerciar y de sostener Un cambio casi cons- 
tante de comodidades naturales y artificiales, mante- 
niendo sus relaciones unas naciones con otras; y estas 
relaciones, no pudieron tener lugar de otra manera, sino 
bajo la observancia de las reglas de reciprocidad que 
las naciones civilizadas introducían, y que en cierto mo- 
do prescribían, y por las cuales se fijaban los limites á 
veops amplios y á veces muy estrechos al derecho ori- 
ginal, ó mas propiamentiO hablando, casi natural de las 
naciones, particularmente á aquella colección de reglas 
internacionales que se consideraban aplicables á las na- 
ciones que se encontraban en un estado menos perfec- 
to de civilización. Si Wolffio hubiera examinado la cien- 
cia bajo este punto de vista^^ no se habría expuesto á 
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la censura que justamente se le hace, sobre su imagi- 
naria República de naciones. Parece que está bastan- 
temente fijado, que erró, no tanto en suponer especies 
ó modificaciones en el derecho internacional, cuanto 
en pretender deducir un deber legal abstracto, que no 
puede derivarse sino de una especie de necesidad física 
en el progreso de las naciones. ^ 

Pasando al análisis de sud obras, Wolffio arregló me- 
tódica y sucintamente el todo del derecho natural in- 
ternacional, bajo los siguientes capítulos. — Cap. I. De 
officis gentium erga seipsas, ac inde nácentibus juris. — 
Cap. II. De Officiis gentium erga se invicem, ac inde 
nascentibus juribus. — Cap. III. De dominio gentium, 
et juribüs cum eodem connexis. — Cap. IV. — ^De foede- 
ribus et alus Pactionibus gentium. — Cap. V. De modo 
componendi controversias gentium. — Cap. VI. De ju- 
re belli gentium. — Cap. VII. De jure gentium in bel- 
lo. — Cap. VIII. De Paci et pactione pacis. — Cap. IX. 
De' jure legatorum. Bajo estas divisiones y en un es-- 
merado orden, colocó todas las materias que trata, á 
fondo y profundamente, y salva una excepción, no hay 
nada que pertenezca propiamente al derecho interna- 
cional, que haya sido omitido, así como tampoco no 
hay ninguna materia ú objetos ajenos á la ciencia del 
derecho internacional, que se encuentren mezclados con 
él: la excepción á que aludimos se nota en el capítulo 
primero, en el cual se encuentran muchas doctrinas, 
que más que al derecho internacional, pertenecen al 
constitucional de los Estados y al que cada uno de elloa 
forma por sí; y en verdad es una gran falta en W-olflSio 

1 Ompteda, literatur, § 94. 
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el que esté -tan inclinado á hacer ver los deberes mo- 
rales como obligaciones legales. Asi^ por ejemplo, el 
deber de todo pueblo, de promover su propia perfec- 
ción ó prosperidad; los medios de que para ello use; los 
deberes de los ciudadanos en particular, en contribuir 
al logro en general ó en particular de cierto objeto; el 
comercio interior del Estado; los objetos qué son ma- 
teria de res universitatis et res publicce; el amor á la pa- 
tria; el destierro y otros puntos semejantes, que sin per- 
tenecer al derecho internacional, son tratados por Wolf- 
fio casi con difusión en su capitulo primero. Pero es- 
tos pequeños defectos deben pasar desapercibidos en 
una obra tan excelente; y Wolffio deberá siempre ocu- 
par uno de los lugares mas distinguidos entre los sa- 
bios que han tratado el derecho natural de las nacio- 
nes, habiendo sido, con razón, presentado como un se- 
gundo Grocio; puesto que si él, el primero, elevó este 
derecho á la altura de ciencia, Wolffio el primero, le dio 
un orden brillante, modelándola y ordenándola en sis- 
tema. 

J. J. MOSER. 

Contemporáneo de Wolffio, aunque de escuela dife- 
rente, fué el jurisconsulto alemán J. J. Moser, ^ quien 
dedicó sus estudios á la ciencia del derecho internacio- 
nal, sosteniendo en el año de 1732, que las diversas 
relaciones legales que existen entre las naciones euro- 
peas y enke sus soberanos, y se encuentran consigna- 

1 Hefter, le Droit international, Introd., § 9. 



163 

das, parte en estipulaciones y tratados, parte en usos 
y costumbres umversalmente recibidos, debian ser tra- 
tados separadamente como ciencia diversa: habiendo 
comenzado á escribir la obra que dedicó exclusivamen- 
te á este objeto, publicando en el ano de 1732 la prí- 
meta parte de un tratado titulado: ^^Anfangsgründe des 
Wissenschaft von der gegenwartigen Staats verfassung 
von Europa:" ^ en 1736, publicó con sus obras varias, el 
proyecto de una introducción al reciente derecho inter- 
nacional de las naciones europeas, en paz y en guerra; 
mas este ensayo fué meramente una lista ó índice de 
los epígrafes que una obra semejante debería contener; 
y no fué sino en 1750 ó 1752 cuando publicó su 
"Grundsátze des jetz üblichen Europaische Volker- 
rechts in Friedenzeiten, und in Kriegzeiten." ^ El mis- 
mo autor admite, que este Grundsdtzen era incompleto 
en perfección y profundidad, y que ambos estaban es- 
critos muy á la ligera; y es de lamentarse que no ha- 
ya pensado mas adelante en aumentarlo, mejorándolo 
y puliéndolo: por el contrario, escribió en 1778, por de- 
seo del Duque de Witemberg, y para el uso de la Aca- 
demia militar de Stutgard, un pequeño manual ó libro 
de enseñanza, titulado: "Erste Gründlehwen des jet 
zenEuropaischen Volkerrechts, in Friedens und Krieg- 
zeiten," ® que debe ser considerado como un compen- 
dio del Grundzátzen. 

Al mismo tiempo, como Moser encontrase aumentado 

* 

1 Elementos de la ciencia y de la organización actual de los Esta 
dos europeos. 

2 Principios. 

3 Principales fundamentos. 

u 
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en gran manara el gusto por el cultiyo del derecho in« 
ternacional positivo ó práctico, concibió el designio de 
componer una grande obra sobre él, en forma de siste- 
ma, que sin ser voluminosa, abrazase los negocios euro- 
peos, únicamente desde la muerte del Emperador Car- 
los VI: para la prosecución de este intento, solicitó el 
apoyo de los soberanos europeoí^. Como precursor de 
su obra grande, comenzó en elaxLo de 1777 á dar á luz 
por grado», eneayos Bobre el derecho internacional eu- 
ropeo reciente, tanto en tiempo de paz, como en tiem- 
po de guerra, con particular del estado y progresos de 
los poderes europeos, y de otros acontecimientos que 
habian tenido lugar desde el afio de 1740. Esta obra 
apareció en 1780, y contenia un rico surtido de mate- 
riales propios al estudio del derecho internacional prác- 
tico. 

En el tiempo en que el autor se hallaba ocupado en 
la composición de su ensayo, abandonó enteramente el 
propósito de llevar adelante su grande obra antes men- 
cionada, en razón al débil apoyo que le prestaron los 
gabinetes europeos; mas por otra parte, resolvió publi- 
car por obra separada, todo aqueUo que habia observa- 
do en la composidon de su obra, y poco después apa- 
reció "Beytrage zu dem newsten Eurof^ischen Vol- 
kerrecht in Friedenzeiten und in Kriegzeiten;" ^ el pri- 
mero en cuatro partes (1778), y el segundo en tres 
(1779-1781.) 

De la anterior relación se ve,, que las obras de Mo- 
ser sobre el derecho internacional práctico europeo, se 

1 Ayuda al derecho de gentes moderno europeo en tiempo de paz 
y en tiempo de guerra. 
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dividen en dos clases muy marcadas^ que son: tratadoi 
elementales para la enseñanza^ y obras mas extensas y 
completas: á la primera clase pertenecen el ^^AnfangB- 
gründey' el GrundBotze y el Ersten Grundiehren; ^ á la 
segunda clase el Versuch 6 ensayo, y el Beytrage: en 
todas estas obras, se nota casi el mismo orden y divi* 
sion, de lo cual se puede ver, la idea que habia forma- 
do, del rango y esfera de la ciencia del derecho inter- 
nacional europeo: casi coi^stantemente divide sus obras 
en las partes siguientes: Comienza con un tratado pre* 
liminar sobre las reglas, según las cuales los soberanos 
se hallan obligados y precisados á normar su conduc- 
ta, y sobre el valor de los precedentes en el derecho in^ 
ternacional. Trata después de Europa, en tanto en cuan- 
to á que forma una clase particular, reimion ó socie- 
dad de naciones; de las personas y familias de los so- 
beranos; del rango y ceremonial entre las naciones; de 
las embajadas, de la soberanía y dominio sobre el ter- 
ritorio y sobre el mar; de los soberanos, funcionarios 
públicos y subditos. Mas adelante discute varias ins- 
tituciones y negocios, religiosos, políticos, judiciales, 
militares, financieros, comerciales y monetarios, que 
tienen alguna conexión con el derecho interno, priva^ 
do, público 6 constitucional de las naciones, y que pro- 
piamente no deben pertenecer al derecho internacional: 
pasa después á la exposición de lo que verdadera y pro- 
piamente se ha llamado derecho internacional, y en pat^ 
ticular de los tratados y alianzas; de las pretensionei^, 
quejas, disputas y mediacidnes; de la satisfacción de las 
reclamaciones por medio de la fuerza, retención, arres- 

1 Principios. Elementos. 
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to, represalias y embargo; de la guerra; de los aliados 
auxiliares y subsidios; de la neutralidad de las treguas 
y suspensiones de armas, y de los tratados de paz. 

La manera de tratar los anteriores puntos en todas 
las obras de Moser antes mencionadas, es, como ya he- 
mos demostrado, casi siempre la misma; y según lo ex- 
presa él mismo en el Prefacio de sus obras, hace una 
regla invariable, de no exponer otra cosa, que los pro- 
gresos y sucesos incidentales, ó que conciernen al de- 
recho internacional práctico, sin pronunciar opinión ni 
juicio ninguno particular sobre ello (á lo que él llama 
filosofar y razonar), creyendo que los juicios priva- 
dos en esta materia, son del todo inútiles y frecuente- 
mente indecorosos: disiente de esta opinión Ompte- 
da: '^Yo sostengo, dice, que en el derecho internacio- 
nal, de la misma manera que en cualquier otra cien- 
cia, es muy permitido al literato tratar la materia cien- 
tíficamente, en lo cual está muy remoto de cometer una 
usurpación legislativa, referir los hechos que pasan á 
principios fundamentales, y juzgar de ellos conforme á 
aquellos principios." Pero Moser permanece firme en 
su regla de conducta, y no se permite en- ninguna de 
sus obras dejar de defender el principio mas insig- 
nificante del derecho natural internacional, como una 
base ó fundamento. Bajo este concepto, sus libros ele- 
mentales se hallan compuestos de lecciones de la expe- 
riencia, secas y áridas aunque instructivas, que no des- 
cansan en un principio general, ni están ligadas entre 
si, siendo única y exclusivamente prácticas, en el sen- 
tido propio y tal vez estricto de la palabra. En las obras 
mas completas, como son el Versuch y el Beytragey es- 
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tos dictados de la experiencia se encuentran repetidos 
é ilustrados con abundantes ejemplos, tomados de los 
tiempos mas modernos; y es, á consecuencia de estos 
extractos de documentos públicos de vanas especies, 
por lo que las obras de Moser son tan voluminosas. 

Tal es el método de investigar de Moser; "pero por 
esta descripción, dice Ompteda, no pienso en manera 
alguna disminuir los méritos que siempre considero 
grandes." Moser mismo, no podrá sostener, que ha pro- 
ducido una obra perfecta ó completa, ó de un carácter 
de sistema regular, que no podia hacerlo correctamen- 
te, mas si trabajó en la ciencia del derecho internacio- 
nal práctico tan admirablemente, que merece el nom- 
bre de fundador de él, siendo acreedor á que se le tri- 
buten las mas expresivas gracias por sus sucesores, que 
han llegado á conocer el valor de su trabajo y del buen 
orden de las proposiciones que pertenecen á esta cien- 
cia, asi como también por la excelencia de materiales 
que acumuló para su uso. "Moser ha tenido el mérito, 
dice Ompteda, de libertar al derecho internacional de 
las vanas especulaciones de los filósofos, cuyas preten- 
siones combatía con calor. Y aun cuando él ge indique 
asimismo como fundador del derecho internacional en 
los tratados de las naciones, formándolo del contenido 
de ellos, con todo, él, de hecho, ha fundado el todo de 
la ciencia sobre los usos y costumbres única y recta- 
mente, tomando el mayor cuidado en demostrar la exis- 
tencia de tales costumbres, con la relación de los he- 
chos y acontecimientos que han tenido lugar. Y no so- 
lamente ha descuidado la exposición filosófica de los 
hechos históricos, el descubrimiento de principios ge- 
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ner&les que en caso dado puedan satisfa^r á la razón, 
y las miras y prácticas de la vida comnn, sino que ex* 
presa el desprecio que ellas le inspiran, y confunde el 
juicio de una teoría sobre cuestiones generales, con el 
que se hace por un individuo sobre la conducta de un 
gabinete ó de un gobierno, del cual no conoce plena- 
mente ni los motivos de acción, ni las circunstancias 
en las cuales se ha visto colocado, lo que hace que su 
juicio sea vago é incierto. 

A la sazón que Moser publicaba sus diversas obras, 
aparecían otras de menor importancia para los adelan- 
tos de la ciencia; de ellas nos limitaremos á dar una li- 
gera idea. 

En 1746, D. José Abren y Bertadano, publicó en 
Cádiz un "Tratado jurídico, político, sobre presas de 
mar," que dedicó al Marqués de Ensenada; no entramos 
en el examen de esta obra ni de las de Valin, publica- 
da en 1760, por referirse al. derecho marítimo. 

En 1750, Kahrels publicó un compendio de derecho 
internacional, escrito en un estilo y con un gusto par- 
ticular, que no era á propósito para llenar el de su 
tiempo. . 

En 1752 apareció el derecho de gentes, escrito por 
Glafey, que puede considerarse como una edición au- 
mentada y mejorada, de la obra publicada en 1723, 
con el título de El Derecho de la razón, en la cual tra- 
tó el autor del derecho internacional. 

En 1748, el abate Mably publicó una obra titulada 
Le Drait Public de FEurope^ fondé sur le traites; cons- 
ta de tres volúmenes en 8^: esta interesante obra fué 
recibida con. general aceptación, como lo comprueban 
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las muchas edicione& que de ella se hicieron; ^ contiene 
un extracto de los tratados de paz celebrados desde los 
de Westphalía^ hasta la de París en 1763, con una li- 
gera relación de este tratado, siendo de sumo interés 
para el estudio de los negocífis de la Europa durante 
el periodo indicado. De Real estima, que el titulo que 
el autor dio á su obra es defectuoso en razón de que 
la Europa no tiene derecho público, sino que cada na< 
cion tiene el suyo propio; y la materia de la obra que 
el autor trató, se refiere al derecho de gentes 6 inter- 
nacional. 

En 1749-1757, publicó lleiBiQT &n Biblioteece Juris 
Naturm et gentium^ en tres volúmenes en 8?, la cual 
fué de mucha utilidad, por presentar las materias tra- 
tadas en orden alfabético, con referencias á los escrito- 
res mas notables. 

A estas obras s^uió la De Real, á que tantas oca- 
siones nos hemos referidot La Science du Gauveme- 
mentj publicada en Francia en 1754, en ocho volúme- 
nes, consta de ocho libros, de los cuales cinco están de- 
dicados al derecho de gentes, tratando de las embaja- 
das, de la guerra, de los tratados, de las prerogativas, 
pretensiones y derechos de los soberanos. En su intro- 
ducción da el autor una idea correcta del derecho in- 
ternacional y de sus diferentes partes, natural, consue- 
tudinario y convencional, arreglando estas diferentes 
clases entre si de una manera poco común. En el des- 
empeño de la obra misma, el capitulo de embajadas es 
de lo mas vasto y rico, y sobrepasa á todos los demás 

1 Fiore* Nouyeau Droit International, Introd.» pág. {»7» notas. 
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por lo completo: el capitulo segundo es proporcional- 
mente muy corto, lo mismo que el tercero, que trata 
de las naciones; en el capitulo cuarto se encuentran 
combinados los diferentes asuntos, del rango de las na- 
ciones y Estados, de sus reciprocas pretensiones, de la 
prescripción entre ellos, y de los titules de los so- 
beranos y de su origen. El examen de los contenidos 
de esta obra, demuestra que, considerada como un to- 
do, es defectuosa é incompleta; en tanto en cuanto á 
que muchas y diferentes materias del derecho interna- 
cional, tales como los derechos y obligaciones de las na- 
ciones, con relación á su territorio y propiedad, á su 
dominio sobre el mar, sus relaciones comerciales, etc., 
se pasan en silencio. Mas las materias que trata son 
bien discutidas, y sobre todo, tan prácticamente, que 
parece dudoso el lugar que debe ocupar, si entre las 
obras teóricas ó entre las prácticas del derecho interna- 
cional. Desgraciadamente el autor manifiesta en todo 
una predilección hacia su pais, que con frecuencia lo 
conduce á conclusiones erróneas y extravagantes. 

Hacia la misma época publicó en Inglaterra, el Dr. 
Rutherforth, en 1754 ó 1756 su "Institutes of Jíatu- 
ral Law," en la que comprendia la sustancia del curso 
de lecturas, dadas por él en el colegio de San Juan en 
Cambridge, sobre la obra de Grocio De Jure Belli at 
Pacis: el autor en sus Comentarios, revela gran pene- 
tracion y sólidos argumentos, lo mismo que mucha cien- 
cia. Mas en su primer volumen esplana exclusivamen- 
te los '^Derechos y obligaciones del género humano con- 
siderado como individuo:" el segundo volumen, en el 
cual se propone explicar ^'los derechos y obligaciones 
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del género humano^ considerado como miembro de las 
sociedades civiles/' está dedicado exclusivamente al 
derecho interno privado^ y al público ó constitucional 
de los Estados, con excepción del capitulo noveno, que 
trata del derecho internacional con alguna extensión, 
conteniendo un gran número de doctrinas de notorio 
mérito, notándose sin embargo faltas, tales, como la de 
no poder tenerse la certidumbre de que las prácticas y 
usos de las naciones formen el derecho internacional, 
contrariando asi, no solo la opinión de Grocio y Leib- 
nitz, sino la de los mas distinguidos publicistas. 

EMERIOO VATTEL. 

Entre los publicistas expositores de las doctrinas de 
Wolffio, ninguno tan notable y que tan popular haya lle- 
gado á ser como Yattel en su obra sobre el derecho natu- 
ral y de gentes: en ella se propuso el autor, generalizar 
el conocimiento de la obra de Wolffio. "Convencido, 

dice, de la utilidad de una obra semejante , formé 

el intento de facilitar á un gran número de lectores, el 
conocimiento de las ideas luminosas que presenta. 

Vattel nació en el Principado de Newch&tel, en Sui- 
za, y fué educado en la Universidad de Basilea; pu- 
blicó en 1741' una defensa de la metafísica de Leibnitz, 
que Uamó mucho la atención: nombrado Ministro cer- 
ca de la República de Berna, aprovechó sus ratos de 
ocio en escribir su obra de Derecho de gentes, que pu- 
blicó en Leyden en 1758 bajo el título de ^'Le Droii 
des ffenSf ou Principes de la loi naturelle, appliquées á 
la conduite et aux aff aires des nations et des souverains*' 
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Sa día siguió el miamo método adoptado por Wolffios 
los que veau la obra sobre el derecho natural j de gei^ 
teS| de Wolffio, dice Yattel, notarán cuánto me he apnn 
vechado de ella; y si tuviese que marcar los lugares 
que he tomado de ella, mis páginas se ^contrarian re^ 
cargadas de oitas inútiles: la exactitud de estos aser- 
tos 7 la con que Vattel se apegó al método seguida por 
Wolffio en su obra, se nota, con la siguiente tabla de las 
obras de ambos autores, formada por Ompteda y re« 
producida por Reddie y Wheaton, al examinar las obras 
de este escritor; en ella se advierte, que los capítulos de 
Wolffio, y los libros y capítulos de Vattel, correspon- 
den uniformemente entre sí. ^ 

WoLmo. Vaxzsl. 

Capitulo I'? libro I. 

2^ Libro II, cap. I-V. . 

8^ „ „ cap. Vn-XI. 

49 „ „ „ xn-xvii. 

69 „ „ „ xvni. 

69 Libro m, cap. I-n. 

79 „ „ „ m-xvnj. 

89 Libro IV, cap. I-IV. 

9^ . „ „ V-IX. 

Se nota también, que en el desempeño de la obra si- 
guió Vattel cuidadosamente, no tan solo el arreglo ge- 
neral, sino que aun continuó el pensamiento de Wolffio 
con muy ligeras variaciones; desechó sabiamente las Ó|h- 
niones de Wolffio, relativas á su imaginaria república 

1 Wh««toii| Hisioire, vol. I, pftg. 288. jAmes B«ddie, pag. M. 
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muTOsal de nociones, combatiendo algunas otras, aun* 
que no siempre con igual éxito. Pero sin disputa, el 
gran servicio prestado por Vattel á la ciencia del de-> 
redio internacional, consiste, en haber presentado de 
una manera natural, fácU y agradable, las proposicio- 
nes que WolflSo habia emitido en un estilo seco y mi^ 
temático; y la consecuencia fué, que aun durante el pe^ 
riodo de que nos ocupamos, su Ubro llegó á ser casi el 
único de los que tratan del derecho natural internacio- 
nal, que se adaptase á las necesidades de los hombres 
de Estado, y de aquellas personas que no se dedican á 
hacer un estudio particular. Con todos estos méritos, 
la obra de Vattel tiene, no obstante, sus defectos; de* 
seariamos en ella una separación predsa y una distin- 
ci<m entre el derecho internacional y el constitucional 
interno de los Estados. Si Wolffio mezcló diferentes 
doctrinas del último con su /tt^ gmtímny en el capitulo 
primero, que trata ^^de Offids gentium eiga eeipsas, et 
inde nascentíbus juribus," Vattel fué mas adelante, y 
en su libro primero ^^De la natían consideré^ etí elle mé^ 
me,'' que forma una tercera parte de toda su obra, (y 
en la edición que se halla dividida en tres partes, ocor 
pa toda la primera), trata casi todo el derecho interno 
general de las naciones, del cual, según expresa en su 
Prefacio, deriva las mas de sus proposiciones, en que 
se separa de Wolffio en lo tocante al derecho interno. 
No se puede negar que Vattel ^ frecuentemente su«- 
perfícial, y que no se penetra profundamente en su asun- 
to, y es de lamentarse que en lo g^ieral no vaya mas 
allá de la exposición de isis doctrinas generales del de^ 
reoho internacional, y que no se haya dedicado á sos* 
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tenerlas é ilustrarlas con ejemplos y demostraciones de 
la historia, en particular de la moderna, de lo cual De 
Real ha dado un ejemplo. Si Yattel hubiese hecho es- 
ta importante adición á su obra, la habría hecho mas 
práctica, y habría sido mas productiva y mas benéfica, 
hallándose con mas frecuencia en las manos de aque- 
llos de quienes depende la aplicación del derecho in- 
ternacional. 

SOHRODT, MAILLARDIERE, ACHENVALL, PESTEL. 

NEYRON. 

Después de Yattel, trascurrió algún tiempo, sin que 
apareciese ningún autor que cultivase el derecho inter- 
nacional; pero en 1768, el hábil profesor Schrodt, de 
Praga, que antes habia escrito un sistema furís publid 
universalisy publicó xm sistema juris genUum. Schrodl; 
no reconoce ningún derecho voluntario de las naciones, 
consuetudinario ó convencional, objeta con justicia á la 
teoría de WolfBo de una república universal de nacio- 
nes, y hace derivar todo lo que tiene lugar en las re- 
laciones comerciales de las naciones, de los principios 
fundamentales del derecho natural de las naciones, par- 
ticularmente de las reglas de conveniencia y comodi- 
dad; en seguida divide el derecho internacional en ab- 
soluto é hipotético; y el primero, en uno que compren- 
de las obligaciones perfectas ó que admiten coacción, 
y. otro, que abraza las obligaciones imperfectas: ba- 
jo el Upotético, comprende el derecho de guerra y de 
paz, abrazando el último el derecho de embajada. El 
tratado corresponde exactamente á la idea de un libro 
elemental de academia, seco y en manera alguna inte- 
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rosante por la falta de ejemplos, que si se toman espe- 
cialmente de la historia moderna, constituyen, como ob- 
serva Ompteda, el gusto, la gran excelencia de las me- 
jores obras de derecho internacional; mas al mismo tiem- 
po se nota, que las materias están bien tratadas, arre- 
gladas correctamente y en general bien expresadas. 

La obra que en punto á tiempo apareció después so- 
bre la materia, fué el ^^Prem du Droit des Gena/' del 
vizconde de Maillardiere, la cual vio la luz pública en 
París en 1775, pero que no enseña nada de nuevo ni 
de particular, y es calificada por Moser como teórica y 
práctica; pero siendo muy compendiada y abrazando 
pocas materias de las que forman el derecho interna- 
cional. 

Entre los tratadistas que publicaron pequefios tra- 
bajos sobre el derecho internacional práctico, debemos 
hacer mención de Achenvall, profesor en la Universi- 
dad de Gotinga, quien en los últimos anos de su vida, 
animado por el ejemplo de Moser, se dedicó al estudio 
de esta ciencia, comenzando por trazar el bosquejo de 
una obra para uso de los que se dedicasen al estu- 
dio de ella, la que no pudo escribir, habiéndole sorpren- 
dido la muerte. En 1775 se publicó un fragmento 
de sus obras, titulado Juris Gentium Europearum Prac- 
tici, Primae linnse: en él se encuentran tratadas las ma- 
terias mas importantes del derecho en tiempo de paz, 
sin que se toque para nada el derecho en tiempo de 
guerra. 

Ademas de las anteriores obras, exelusivamente de- 
dicadas al derecho internacional, no faltaron durante 
este periodo algunos tratados elementales sobre el de- 
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recho natural, que conteniaoi & la vez una noticia ochb* 
plata del derecho natural de las naoiones, á yeoes oor'* 
ta y á veces bastante extensa, separado del derecho 
natural universal. Pero fué sin duda alguna duran* 
te este periodo, cuando se hizo una costumbre en Ale- 
mania, para los tratadistas del derecho natural, divi- 
dir este, en derecho natural de los individuos, y en de- 
recho natural social, dividiendo ademas el último en 
jw natura sociale privatum, y en Ju8 pubUcum naturaie, 
6 dered^o general constitucional de los Estados, y en 
derecho natural, que existe entre todas ó la mayor par* 
te de las naciones, en relación las unas con las otras, ó 
jus naturale gentium; y de aquí vino, que se introduje^ 
se en los libros elementales de derecho natural un^ 
sección particular, la cual, con especialidad, en las úl- 
timas obras de este género, contenían una preciosa y 
bueoa exposición del derecho internacional. Entre los 
escritores de este género, deben ser mencionados Bur- 
lamaqui, Martens, Feder, Hdpfner; y aunque no men* 
donados por Ompteda, Pestel, en su Fundamenta Jur 
riaprudenticB naturalisy 1775; y Lampredi, que en su 
volumen tercero de su Jurispublid universálU Theore- 
mata, contiene, aunque no sin defectos, un tratado muy 
distinto y preciso de derecho natural de las naciones. 
Hacia fines del periodo que ahora examinamos, apa- 
reció en 1783 una obra escrita por el profesor Neyron, 
de Brunswick, ^ titulada: Principen du Drait de Gem 
JEuropéen, conventional et Coutumier, ou Préds historia 
que poUtique etjuridiquey des Draits et oMigations, que 
les Etats de rUurope ae scni aequh et mposés, par des 

1 Beddie Inquires, pag. S6. 
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á rendu nece^miren: & juzgar por su título^ este libro 
debería ser ooniáderado como la primer obra sistemar 
tica completa; sobre el derecho internacional prácti- 
co; pero la desgracia es^ que bajo ningún aspecto cor^ 
responde con su título; y lo que en ella se ve^ es, que 
el autor no se halna formado una idea clara del dere- 
cho internacional práctíco. La mayor parte de las ma* 
tenas que trata pertenecen á la historia, al derecho 
constítudonal de las naciones y á la política, abrazan-* 
do un vasto tratado sobre el arte de cifrar. 

JEREMÍAS BENTHAM. 

Bebemos hacer mención de un ensayo sobre derecho 
internacional de Jeremías Bentham, publicado recien- 
temente, según los manuscritos del autor, fechados de 
1786 hasta 1789. Estos fragmentos están divididos en 
cuatro partes: la primera tiene por objeto el derecho in- 
ternacional; la segunda se ocupa de las personas ó de 
la extensión que pueden tener las leyes de una nación; 
la tercera de la guerra, considerada en sus causas y 
efectos, y la cuarta del proyecto de paz perpetua. 

El análisis de estos fragmentos es extremadamente 
difícil, en razón de la suma condensación, de la abun- 
dancia de pensamientos y la concisión del estilo del au- 
tor. Al exponer los principios que deben servir de ba- 
se para la redacción de un código de derecho interna- 
cional universal, se pregunta, cuál sería el fin que se 
propondría un ciudadano del mundo, á quien se encar- 
gase redactar un código de esta clase; responde, que el 
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fin Bería la utilidad común de todas las naciones, y que 
el deber de un legislador particular que obrase por una 
nación en particular, seria el mismo que el de un legis- 
lador universal. Debe consultar la utilidad general de 
las dos naciones: en primer lugar, para poder proseguir 
el objeto propuesto, y en segundo, para poder adaptar 
las demandas que se crea autorizado á hacer á las otras 
naciones; porque la linea de utilidad común, una vez 
trazada, los esfuerzos de todas las naciones tomarian 
la misma dirección; los esfuerzos comunes encontrarian 
una débil resistencia, y una vez establecido el equili- 
brio, se mantendría sin la menor dificultad. 

Suponiendo que el fin de la ley que deba arreglar la 
conducta de las naciones en sus relaciones mutuas, 
sea proporcionar la felicidad del mayor número de las 
naciones de la tierra, los objetos que debería llenar 
un código internacional para una nación cualquiera, 
sería: 

1? La utilidad general, en tanto que consiste en no 
hacer mal á las deíúas naciones, salvo lo que se debe á 
su propio bienestar. 

2? La utilidad general, en tanto que consista en ha- 
cer el mayor bien á las otras naciones, salvo lo que se 
debe á su propio bienestar. 

3^ La utilidad general, en tanto que consiste en no 
sufrír ningún daño de las otras naciones, salvo lo que 
se debe al bienestar de las mismas naciones. 

4? La utilidad general, en tanto que consiste en re- 
cibir el mayor bien de todas las otras naciones, salvo 
lo que se debe al bienestar de estas mismas naciones. 

5^ Hacer arreglos tales, que la guerra produzca los 
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ménoB malea poBiblee, compatible con el bien qtie se 
busca. 

C&ta 'Bentbam como causas de la guerra, las siguien- 
tes: 1^ La incertidumbre de los derechos de sucesión, 
en cuanto á los tronos vacantes reclamados por dos par- 
tes. 2^ Los trastornos intestinos en las naciones veci- 
nas, ocasi<mados por las mismas causas, ó por disputas 
relativas al derecho constitucional. 3^ La incertidum- 
bre de limites entre las naciones. 4^ La incertidumbre 
de derechos á los países recien descubiertos, por di- 
versas naciones. 5^ Los celos causados por cesiones for- 
zadas, mas ó menos recientes. 6^ Los odios y las preo- 
cupaciones religiosas. 7^ Todas las causas que pueden 
<HÍginar disputas entre los Estados limítrofes. 

Entre varios medios que propone para evitar las guer- 
ras, enumeraremos: 1^ La codificación de las leyes no 
escritas que el uso ha establecido. 2? La celebración 
de nuevas convenciones y de nuevas leyes internacio- 
nales, sobre los puntos que están indeterminados y pue- 
den ser objeto de disputas, y 3^ El perfeccionamien- 
to del estilo de las leyes y de otros actos. 

El proyecto de Bentham ofrece grandes anaiogias 
con los que antes habían concebido Enrique IV, Saint 
Fierre y Bouseau; tiene de notable el proyecto de Ben- 
tham, que ha precedido en unos anos á la gnm revo- 
lución francesa. ^ 

Deteniéndonos por un momento para volver la vis- 
ta sobre los escritores, cuyas obras hemos venido exa- 
minando, notamos que el cultivo del derecho internar 

1 Wheaton, Histoire des Progrés da Droit des gene, yoL I, pag. 8d8. 

X 
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oional como ciencia^ hizo muy grandes progresos en es- 
te periodo, abandonándose las doctrinas de Puffendorf, 
que con tanto empeño defendió Tomasius, las cuales 
identiñcaba ^jus gentium con éíjm naturce, el dere- 
cho internacional con la moral aplicada á los indivi- 
duos^ distinguiendo hasta donde le fué posible, la le- 
galidad, de la ética ó moral, considerando las relaciones 
de las naciones entre si, de la misma manera que Wolf- 
fio produjo un sistema comparativo, relativamente com- 
pleto de derecho natural internacional; Yattel consi- 
guió corregir los- errores que se encontraban en aquel 
sistema, y á la vez generalizar los principios que Wolf- 
fio habia ensenado: usamos de las voces derecho na- 
tural, ó como se le llama generalmente, derecho inter* 
nacional necesario, porque no obstante que las voces 
natural y naturaleza, unidas á la palabra derecho, se 
suelen emplear para expresar, no un estado de natu- 
raleza imaginario, que jamas ha llegado á existir, an- 
terior al estado de sociedad civil, sino el estado actual 
del género humano, según que nos lo presenta la ex- 
periencia, reunido en comunidades ó Estados, ligados 
los unos con los otros por relaciones á que dá lugar, ó 
bien su posición geográfica en que se encuentran coloca- 
dos, ó bien sus necesidades; pero sin que exista un con- 
sentimiento expreso, un acto positivo de aceptación de 
tales ó cuales principios; á este derecho puede llamarse 
natural ó necesario, para distinguirlo del que depende 
de disposiciones expresas, que toma el nombre de po- 
sitivo. 

En este periodo encontramos escritores que, como 
Leibnitz, se ocuparon de reunir en un cuerpo los docu- 
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montos púbUcoSy los tratados y otros papeles del mis- 
mo género qae se encontraban diseminados; á Moser 
que perfeocionó este trabajo, y que observando lo que 
habian aumentado tales documentos á causa de las mi^ 
yores relaciones que existían entre las naciones, naci- 
das de las causas que hemos indicado en otro lugar, 
concibió la idea, no solo de colectarlas, sino de arreglar 
en una forma científica el contenido de todos estos do- 
cumentos; idea que llevó á cabo. 

Wolffio y Moser son en este, sentido, no simplemen- 
te restauradores de la ciencia del derecho internacio- 
nal, sino que se les puede estimar como fundadores, 
porque la cultivaron de una manera nueva y diferente 
de como hasta entonces lo habia sido, dándole una dis- 
tinta forma, separándola del derecho natural: Wolffio 
construyó un edificio completo del derecho natural in- 
ternacional: Moser se dedicó á cultivar el derecho po- 
sitivo internacional, formando una ciencia que hasta en- 
tonces habia sido desconocida. 

Los publicistas, de cuyas obras hemos dado noticia, 
se ocuparon del derecho internacional, considerándolo 
como natural ó como positivo: los que se les siguieron 
han tomado ambos caminos, formando uno solo; de la 
misma manera que el derecho común ó consuetudina- 
rio, y el que emana de disposiciones legislativas de un 
pueblo una vez unido, forma un todo, que es el dere- 
cho interno de la nación: la introducción de esta ma- 
nera de ver el derecho internacional como ciencia, es 
debida á los escritores de cuyas obras vamos á ocupar- 
nos, y son el Barón de Ompteda y el infatigable G. F. 
de Martenfif, correspondiendo al primero el mérito de 
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lutber inbrodttoldo este método de estadutr el áMmk» 
en U obra que publicó en 1785, bajo el titulo de '^li^ 
teratmr des Gesammten Sowohl naturaliclien ais posi* 
tiven Volkerrecht." ^ 

La primera sección de su introducción versa mi^te 
la literatura del derecho internacional en general, su 
esfera ó rango, y sus diferentes partes; y la sección se^ 
gunda versa sobre las obras tpxe tratan de esta literar 
tura. 

La primera parte de la obra misma, es una historia 
de la ciencia del derecho internacional, en los tiempos 
antiguos y modernos, y la instrucción y observaciones 
contenidas en esta parte, nos parecen de tanto valor, 
que hemos creido que no dejará de ser agradable 4 
aquella parte del público que toma interés en tales ma- 
terias, presentar en el curso de las presentes observar 
cienes, una especie de compendio de ellas. 

La segunda parte contiene la bibUograf ia del dere- 
cho internacional, un catálogo razonado de las varias 
obras escritas sobre la materia, mezclado con noticias 
biográficas de los autores; esta parte ha sido continua- 
da y añadida por Kamptz á su obra publicada en 1817, 
bi^o el titulo de '^New Literatur des Volkerrecht seit 
dem Jahre 1784, ais Erganzung und Fortsetzung des 
Werke des Gesandten von Ompteda." 

A las dos partes de su obra antes mencionada, ha 
unido Ompteda un pequeño tratado sobre las nociones, 
limites y partes diferentes de los derechos unidos, in- 
ternacional, positivo y natural, con un proyecto anexo 

1 Literatatá de 1a historia. 
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de an sistema completo de derecho internacional. Es- 
te pequeBo trablijo, lo nrismo que su historia de la li- 
teratura, revelan los vastos conocimientos del autor y 
su profundo genio. 

Aun cuando las obras de Martens comenzaron á pu- 
Uücarse desde 1784-1821, como la mayor parte de 
ellas pertenecen id periodo que formará la materia del 
próximo capitulo, en él no» ocuparemos de ellas. 

No debemos dejar pasar desapercibidas algunas de 
las colecciones de convenciones, tratados de paa, alian- 
2AS y otros documentos públicos, que mas tarde servi- 
rán de base á los escritores sobre el ju^ genUum paeti- 
tiumy dando una noticia de aquellas que comprenden, 
no los informes sobre los negocios públicos de cada na- 
ciim en particular y de sus relaciones, sino de aquellos 
que ofrecen un aspecto general y no limitado á cierta 
nación, ó á periodo determinado, sino que presentan un 
cn'ácter verdaderamente internacional. 

El primero que se ocupó de la formación de una co- 
lección completa de documentos, tales como los que he- 
mos indicado, fué Daniel von Nessel, bibliotecario de 
la Biblioteca Imperial de Yiena: en el affo de 1690 
anunció la publicación de una obra de esta especie; pe- 
ro no vivió lo bastante para poder concluirla. Después 
de él, emprendió un trabajo semejante el gran Leibnitz, 
del cual algo ^ hemos dicho ya, publicándolo en 1695, 
bi^o el titulo de '^Codez Juris gentium DiplamaticuSy' 
aumentándola en 1700 con una segunda parte que pu- 
blicó bajo el titulo de ^^Mantma codicié juria genUum 

1 Cap. IV, § a. 
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diplamaéieus" Ambas obras conservan una gran estima- 
ción en el dia, tanto por haber sido el primer ensayo de 
su género, lo que le aseguró un buen éxito, cuanto por- 
que en ella se encuentran documentos de sumo valor, 
y muy útiles para conocer el estado de adelanto de es- 
ta ciencia en los siglos XI á XVI: la obra que está le- 
jos de ser completa, apareció en un regular in folio, en 
el que se contienen las dos partes en que está dividi- 
da; de ellas, la segunda, no solo contiene documentos 
pertenecientes propiamente al derecho internacional, si- 
no otras muchas piezas que no caben en los limites de 
aquel, tales como Ordenanzas eclesiásticas, tratados y 
testamentos de grandes señores. 

Más completa que el Mantíssa de Leibnitz, fué la 
obra que casi hacia el mismo tiempo, apareció en Ams- 
terdam en 1700, en cuatro volúmenes en foUo, titula- 
da RecueÜ des Traites de Paix, etc. y la cual fué debi- 
da en mucha parte á Jacobo Bemard, sacerdote pro- 
testante francés, y profesor de filosofía en Leyden. 

Poco después de esta colección, apareció la del ju- 
risconsulto alemán Burchard G-othelf Struve, en 1717, 
quien como Nessel, manifestó su intención de hacer 
una edición completa de documentos públicos, pero no 
llegó á concluir ni su obra Corpus Juris Gentium. 

A continuación de ésta, apareció la gran colección 
de Dumont, ^'Oorps ühiversel Diplomatique du Droit 
des GrenSy la cual fué publicada en Amsterdam en ocho 
volúmenes en folio, durante los anos de 1726 á 1731, 
siendo ampliada en 1739 por Barbeyrac y Rousset, con 
un suplemento de cinco volúmenes en folio. Esta obra 
de Dumont era mas completa que las anteriores, y has- 
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ta el dia ha conservado un lagar muy distinguido^ sien- 
do considerada como la primera de su clase. 

En 1730, Schmauss publicó, bajo el titulo de Cor- 
pti8 Juris Gentium Academicum^ una colección de trar 
tados internacionales de los dos primeros siglos; obra 
mas corta que la anterior, pero de mucho mayor uso: 
ha prestado un gran servicio al estudio del derecho in- 
ternacional positivo. 

Existe otra obra de mucho uso en el derecho inter- 
nacional práctico, que sirve de registro para todas las 
otras, y que hace honor al periodo que examinamos, 
por los adelantos que causó en la ciencia del derecho 
internacional; su título es: Georgisch Regesta Chrono- 
lógico Diplomatícce. En las tres primeras partes de es- 
ta obra, increíble por su laboriosidad, se encuentran es- 
pecificados todos los documentos de todos géneros que 
hablan aparecido desde el año de la era cristiana, 314, 
hasta el de 1730, en orden cronológico, con una noti- 
cia de los- autores, en que se apoya cada uno de ellos. 
En la cuarta parte se encuentran los documentos y pro- 
tocolos colocados en orden alfabético, según las perso- 
nas y materias á que se refieren: nada era tan necesa- 
rio, dice Ompteda, para el estudio del derecho inter- 
nacional práctico, como la existencia de una obra que 
contuviese una colección de documentos de este géne- 
ro, que se encuentran como perdidos en medio de la 
inipensa multitud de otros que pertenecen al derecho 
constitucional de las naciones, al derecho canónico y al 
derecho privado de los soberanos, de entre los cuales 
habría que elegidos para formar un catálogo que pu- 
diera continuarse hasta los tiempos modernos: una obra 
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de este género ba sido emprendida mas tarde por Mu* 
tens. ^ 

Weneck, profesor en Leipsig, emprendió la tarea de 
continuar el Corpus Jurü Gentíum de Schmauss, y pu- 
blicó el principio de él bajo el título de Corpus Juris 
Gentivm receniissimL aumentando la colección de solo 
tres volúmenes. Citaremos también la colección de Car- 
los Jenkinson, primer Conde de Liverpool, que apare- 
ció en Inglaterra hacia fines de este periodo (1785), 
en tres volúmenes en 8^, comprendiendo únicamente 
los tratados celebrados entre la Gran Bretaña y otaras 
naciones, desde la paz de Munster basta la de París, 
de 1763. 

La gran colección de tratados de Jorge Federico 
Martens, continuada por otros publicistas, que com- 
prende el periodo corrido desde 1761 basta 1861, para 
la formación de la cual se sirvió el autor de la de Jen- 
kinson, pertenece al periodo que vamos á examinar en 
el siguiente capitulo. 

1 James Beddie. Martens, Becaeil des traites. 



CAPÍTULO VI 



EL DERECHO WTERRAClOlIftL EN EL SlfiL0 XIX. 



ivesbe la revoltrciok francesa hasta nuestros 

días. 

(1791-1869) 

La historia del derecho internacioBal y sua adelan- 
tos en los siglos que venimos pasando en revista^ la he* 
mos tomado de las obras de los publicistas que sucesi- 
vamente se fueron ocupando de esta ciencia de u!na ma- 
nera especulatíva; asi hemos visto^ cómo paulatinamen- 
te eljuB gentium de los romanos y de los primeros es- 
critoreS; llegó á convertirse en ^\jm mter gentes ^ y ^n 
nuestros dias^ en el derecho internacional; y como la 
ética ó moral de las naciones^ que hasta Y attel habia 
venido formando la base de todas las teorías antiguas 
del deredio internacional^ se encuentra sustituida en 
gran parte por las convenciones y tratados^ en que las 
naciones consignan los principios y reglas á que entien- 
den deber sujetar sus relaciones y la decisión de las 
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diferencias que entre ellas se susciten, en tanto que cua- 
dren con sus intereses, jusüfícando en ello la definición 
que Binkershoeck diera del derecho de gentes ó inter- 
nacional. Jus gentium nihÜ est, nm prcesumptio aecun- 
dum consuetudinem^ nec quicquam valet prcesumptio; vM 

expresa est voluntas de quo agitur . Ego generaliter 

verum dixerim de omni privilegio legatorum; id nempe 
non prodesse, si contraria accessit contestatio: quia vo- 
luntas expressa, tacitam excludit nec ullum ut did, jus 
gentium est, nisi inter volentes ex pacto tácito. ^ 

Una presunción fundada sobre los usos de las nacio- 
nes, sobre las estipulaciones consignadas en sus trata- 
dos, tal es en lo general la fuente principal del derecho 
internacional en el periodo que examinamos. Simple 
como los usos y costumbres primitivas, dice Garden, ^ 
esta ciencia ha debido complicarse á medida que la ci- 
vilización, el comercio y el progreso de las luces, ha 
engendrado relaciones mas intimas y mas frecuentes 
entre los pueblos, mucho tiempo bárbaros, y mas tiem- 
po aún, aislados los unos de los otros por su ignorancia 
y sus preocupaciones. 

La manera especulativa de estudiar el derecho de 
gentes, casi desaparece ante los hechos, que, justos ó 
injustos, conformes ó no con los principios de moral que 
rigen á las relaciones privadas, constituyen ,6 modifi- 
can el derecho positivo de las naciones. 

En la edad media buscábase resolver las cuestiones de 
derecho internacional por textos canónicos ó romanos: 

1 De Foro Legatorum, cap. XIX. 

2 Traite complet de Diplomatie, vol. I, pag. 64. Sebastiani, Tablean 
Historiqne. 
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los jurisconsultos del siglo XVI buscaron introdu- 
cir un sistema de derechos mutuos entre las naciones 
cristianas. Grocio reunió las cuestiones que se hablan 
ofrecido entre las naciones en jurisprudencia; quiso ha- 
cer constar el derecho usado, y dio alas cuestiones no 
decididas, soluciones sacadas de las reglas generales del 
derecho ó de la moral. 

El siglo de los publicistas clásicos termina conVat- 
tel; después do la publicación de su obra, ya no ha he- 
cho {Progreso ninguno la teoría del derecho de gentes, 
tal como él y sus antecesores lo hablan comprendido: los 
publicistas que después de la revolución francesa han 
escrito sobre derecho internacional, han sido compila- 
dores mas ó menos sistemáticos, ó escritores de polé- 
micas, que solo se han ocupado de intereses pasajeros, 
mereciendo figurar como excepción, Moser y Martens. ^ 
No es, pues, en los escritores de derecho internacional, 
adonde principalmente debemos estudiar los adelantos 
de esta ciencia, sino mas particularmente en los trata- 
dos que, á la vez que han cambiado la manera de ser 
de la Europa, han venido fijando las bases sobre que 
en el dia descansa el derecho moderno de las naciones, 
consiütando, á la vez que la justicia y humanidad, la 
mejora de las sociedades. 

Los cambios que desde la revolución francesa ha su- 
frido la organización política de la Europa, con las 
guerras emprendidas por la República, y mas particu- 
larmente por las del primer imperio, han influido su- 
cesivamente en el adelanto de la ciencia del derecho in- 

1 Wheaton, Histoire des Progrés du Droit des Gens en Europe et 
en Amérique, III periode. 
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temacional, vemos á la Convenoion francesa decretar ^ 
la redaccioa de una declaración de derecho de gentes, 
de la que se encargó al Abate Grégoire; el proyecto 
en veintiún artículos, fué presentado á la Convención, 
y se encuentra en los Anales Políticos, publicados 
en 1820. ^ 

Más tarde, al ajustarse los tratados de Yiena, se re* 
construyó la Europa, fijándose en ellos las clases de 
Ministros, su categoría y precedencias, para evitar en lo 
futuro las cuestiones que á cada paso se ofrecían sobte 
ellas: acordóse la fijación de un ceremonial uniforme, 
para el cual no han libado las naciones á ponerse de 
acuerdo: consagróse en aquel Congreso, el gran princi- 
pio humanitario ^ de la abolición del comercio de escla- 
vos, principio que fué desarrollado mas tarde en los tra- 
tados particulares. ^ 

El Congreso de Aquisgran, de 21 de Noviembre de 
1818, perfeccionó el arreglo del cuerpo diplomático, 
siendo los acuerdos de estos tratados los que rigen has- 
ta el día en punto á Ministros públicos. 

PerQ adonde se encuentran reformas de mayor im- 
portancia, y una tendencia mas sostenida á sustituir en 
las relaciones de las naciones, la razón, la justicia y la 
humanidad, en el lugar que por tanto tiempo ha ocu- 
pado el derecho de la fuerza, es en los tratados y con- 

1 Octubre 28 de 1792. Véase el Prefacio de la obra de Martens, 
Precia du Droit des Gens, edición de 1796, y las notas de la edición 
de París de 1858, 

2 Martens, Préci» dn Droit des Gens, Edit. Charp. Yerge. Introd. 
8 Tratado de París de 30 de Majo de 1814. 

4 Yéase la notable colección de Hershlet qne, formada de tratados 
sobre esta materia, consta de seis volúmenes. 
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vendoD^ celebradas, á partir de la seguotda mi^ de 
este siglo. La reunión de Congresos de representantes 
de las naciones, para dirimir en ellos las diferencias que 
antes no encontraban solución mas que en las armas, 
pertenece exclusivamente á este periodo; asi es como 
hemos visto un Congreso decidiendo la grave cuestión 
del Luxemburgo, y á las diversas naciones interesadas 
en esta cuestión, sometiéndose á la decisión dictada, 
cuando unos años atrás hubiera sido motivo de guer- 
ra: las cuestiones suscitadas entre la Prusia y los Du- 
cados, entre la Turquía y Creta, la reclamación del Ala- 
bama entre la Inglaterra y los Estados-Unidos, y otras 
de mas ó menos importancia, ^ se han sometido á la de- 
liberación de Congresos, en los que se ha hecho oir la 
voz de la razón. La apelación al sufragio de los pue- 
blos, apenas iniciada por la convención francesa, ^ la 
vemos quedar olvidada; ella forma una conquista no me- 
nos preciosa de nuestros dias: al sufragio se apeló por la 
Italia para constituirse en un gran reino; al sufragio ape- 
la la Prusia en la cuestión de los Ducados; el sufVagio 
se ha propuesto en la cuestión de Creta, tributando en 
esto un homenaje, aunque hipócrita y no de buena fe 
las mas veces, á la voluntad de los pueblos, de la que 
antes nadie se cuidaba. Las convenciones y tratados 
que se registran en los últimos anos, dan una idea per- 
fecta de los adelantos que la ciencia ha hecho, hacien- 
do augurar la adopción plena de los principios de jus- 
ticia y de razón, sobre los que un moderno escri- 



1 Reyne de Droit International, 1869, pag. 148. 

2 Noviembre 19 de 1798. 
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tor ha oreido d^be basarse el derecho internacional mo- 
derno. ^ 

El Congreso de París de 1 856, reunido para tratar 
de la paz entre las potencias occidentales y la Rusia, 
consignó en el derecho internacional de la Europa, prin- 
cipios que lo harán acreedor á la gratitud de la huma- 
nidad: si la abolición del corso se ha inscrito en los có- 
digos internacionales, es debido á este Congreso, que 
pudo alcanzar lo que no habia sido dado á las gestio- 
nes de otras naciones. ^ 

Las declaraciones del Congreso fueron las siguientes: 

1^ Abolición del corso. 

2^ Que el pabellón neutral cubre la mercancía, con 
excepción del contrabando de guerra. 

3^ Que las mercancías de neutrales, con excepción 
del contrabando de guerra, no son confiscables bajo pa^ 
bellon enemigo. 

4^ Les bloqueos, para ser obligatorios deben ser efec- 
tivos, es decir, mantenidos por una fuerza bastante á 
impedir el arribo al territorio enemigo. ' 

Estas declaraciones de los Plenipotenciarios, no hi- 
cieron mas que dar una mayor latitud á las que los go- 
biernos de Francia é Inglaterra hicieron en 29 de Mar- 
zo de 1854, antes de comenzar la guerra contra la 
Rusia. ^ 

Entre las convenciones que merecen una especial 

1 Fiore, Nouveau Droit International public, suivant les besoins de 
la civilisation moderne, París 1869. 

2 Véase nuestro Diccionario, "Oorso." 

8 Gourdon, Histoire du Oongrés de París. 

4 Les nentres pendant la guerre d'Oríent, par Mr. Drouin de Lhuys. 
Séances et travaux de PAcadémie de Sciences 1868, III trimestre. 
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mención, citaremos la ajustada en Ginebra el 22 de 
Agosto de 1864, con el humanitario objeto de moderar 
los horrores de la guerra, estableciendo la neutralidad 
de las ambulancias. 

En esta coi^vencion quedó establecido, que las ambu- 
lancias y los hospitales militares, deberían ser conside- 
rados como neutrales, protegidos y respetados por los 
beligerantes, siempre que contuviesen enfermos; que las 
personas empleadas en el servicio y administración de 
dichos lugares, gozarían del privilegio de neutralidad 
durante el tiempo que ejerzan sus funciones; que los 
materiales pertenecientes á los hospitales no estén su- 
jetos á las leyes de la guerra; que todos los que se ocu« 
pen en auxiliar á los heridos, sean respetados y decía* 
rados libres, y si los recogiesen en sus casas, se les dis- 
pense de dar alojamiento á las tropas; sea la que fuere 
la nación á que pertenezcan los heridos, deberán ser 
recogidos, atendidos y consignados á las avanzadas de 
la parte contraria. 

Todas las naciones de Europa se han adherido al tra- 
tado de 1864, que consigna la neutralidad de las am- 
bulancias y de los hospitales, y de aquellos que se de- 
dican á auxiliar á los heridos. ^ 

Análoga á ésta es la estipulación entre Francia y Bre- 
men, en 30 de Octubre de 1866, para el auxilio de los 
enfermos y dementes; puede verse esta convención en 
la interesante obra de los archivos diplomáticos. ^ 

El tratado celebrado con la misma mira filantrópica, 
en 11 de Setiembre de 1868, para prohibir el uso de 

1 Fiore, Noavean Droit International, vol. II, pag. 297. 

2 1867, tome 1«-, pag. 46. 
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eiertas armas de explosión. La declaraeion fué firma- 
da en San Petersbmgo, en 21 de Dieiombre de 1868, 
entre la Francia, Austria, Bayiera, Bélgica, Dinamar- 
ca, Inglaterra, Grecia, Italia, Países Bajos, Persia, Por- 
tugal, Prusia, Confederación del Norte, Rusia, Suecia, 
Noruega, Turquía y Wutemberg, con el fin de prohi- 
bir el uso de ciertos proyectiles en tiempo de guerra. ^ 

El derecho internacional, que hasta hace pocos afios 
se hallaba limitado á solo los pueblos cristianos, hoy se 
encuentra aceptado por la Turquía y la China, á vir- 
tud de los tratados, que merecen ser conocidos. ^ 

Aunque estos actos conyencen del adelanto del de- 
re(^ internacional, hay otros en sentir contrario, que 
hacen dudar si tales progresos son reales y efectivos. 
Oigamos en este particular al ilustre Comentador de 
Fiore. 

¿Progresa realmente el derecho de gentes? Temo 
mucho que las repetidas conquistas del derecho pábli- 
co externo, no sean hasta hoy mas bien nominaleg que 
efectivas; se han proclamado los principios, que siem- 
pre es algof pero las generacK>nes actuales tienen la 
indiscreción de desear que se apliquen tales principios 
aun cuando solo sea en una pequefia parte. I/as ma- 
tanzas en los campos de batalla de Norte América; las 
fuentes envenenadas por los compatriotas de Washing- 
ton; los prisioneros de guerra condenados á muerte sin 

1 Yéanse los ténninos de esta convención en la nota de P. Fodeté 
á la obra de Fiore, vol. II, pág. 280^ y la Crónica del Derecho Inter- 
nacional, de G. B. Jackemjns, Bevue de Droit International, pag. 138, 

2 £1 tratado á que nos referimos, es el celebrado entre los Estados- 
Unidos 7 la China en 14 de Jnlio de 1868. 
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piedad por los demócratas mexicanos. En Europa, la 
valerosa Dinamarca, sucumbiendo bajo el peso de una 
agresión inicua; la Polonia degollada, la Prusia mos- 
trando á la Europa indignada, hasta dónde puede lle- 
varse el abuso de la victoria; la ciudad libre de Franc- 
fort amenazada de un saqueo por un general prusiano.... 
Estos hechos inauditos, consumados en pleno siglo diez 
y nueve, no difieren mucho de los horrores cometidos 
por los Tilli y los Manfeld. "La historia, dice un mo- 
derno publicista, ^ registra mas particularmente los he- 
chos que salen de la linea ordinaria de las habitudes 
de los hombres, es decir, aquellos que violan todos los 
principios divinos y humanos; mientras que pasa en si- 
lencio los acontecimientos ordinarios, los hechos que no 
se separan de las ideas generalmente recibidas y adop- 
tadas; en otros términos, los hechos conformes al de- 
recho primitivo, única base real é invariable de las 
relaciones internacionales:" esto sucede con el anotar 
dor de More, registra los hechos contrarios á los prin- 
cipios del derecho, sin notar que forman la excep- 
ción, y que no son ellos los que han marcado el carác- 
ter ni la manera de obrar de las naciones, ni puede de 
su simple existencia derivarse la de principios gene- 
rales. 

Hay entre los actos de barbarie, que recuerdan, la 
edad media, que cita este escritor, uno que deseariamos, 
por honor de nuestro país, no ver figurar en los hechos 
q[ue el autor enumera, la matanza en masa de prisio- 



1 Hantefenille, Des Droits et des Devoirs de nations nentres en 
temps de gaerre marítimey yol. I, Introd. 

z 
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ñeros de guerra, ^ aun cuando á este hecho atroz po- 
damos oponer otros de verdadera magnanimidad. 

Hicimos observar, que este periodo se ha distingui- 
do por la manera en que el derecho internacional, y el 
natural y positivo, ó práctico, se combinaron en su estu- 
dio; mas á pesar de haberse reunido el estudio de am- 
bas fracciones de esta ciencia, continuaron siendo cul- 
tivadas durante este periodo, la una en mayor grado 
que la otra. Wolffio y los de su escuela, y su popula- 
rizador Yattel, hablan agotado en cierta manera, du- 
rante el anterior periodo, la materia del derecho inter- 
nacional natural, no como otros muchos jurisconsultos, 
por medio de suposiciones, discusiones y deducciones 
ápnori,m por demostraciones qiMsi matemáticas de 
antecedentes que no se deducían, sino por la observa^ 
cion cuidadosa de las relaciones legales y jurídicas que 
existen entre las naciones, nacidas de su situación ac- 
tual y de la posición geográfica que ocupan sobre la su- 
perficie del globo, ó por el aumento gradual de sus re- 
laciones y por un análisis de estas relaciones, deducien- 
do de ellas, reglas generales ó principios que abrazan 
clases de particulares. Lo que prindpalmente restaba 
que hacer, era combinar estos principios con los resul- 

1 Dos dias después de la batalla de San Jacinto, el general D. Ma- 
riano Esoobedo ordenó el fuailamiento, de mas de cien prisioneros de 
guerra. Eesefia histórica, pág. 118. £1 ejército francés ejecutó actos 
que bien pudiera citar el publicista francés: el incendio de poblaciones, 
las matanzas, ordenadas por los generales Oastagnj j Brincourt en 
Sinaloa, Ooahuila j Dorango; el incendio j saqueo de HnaucbüiaQgo, 
ordenado por el Mariscal Bazaine, j el de otras mil poblaciones, son 
actos que hacen dudar de la civilización de la Francia y de la discipli- 
na del ejercita francés; como hace dudar de su buena fe, la violación 
flagrante de los convenios de la Soledad j Miramar. 
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tadofi de usos establecidos y de tratados conyencio- 
nales. 

Esto no obstante, algunos filósofos alemanes, no sa- 
tisfechos con las deducciones ó conclusiones de Wolf- 
fio y Yattel, han pretendido marcar las reglas del de- 
recho natural internacional, conforme á principios mas 
abstractos, procurando alcanzar un mas alto grado de 
perfección: á esta clase pertenece Kant, Fichte y otros 
filósofos que, desde 1785, se han ocupado en investi- 
gaciones y discusiones acerca de la paz perpetua; de la 
República universal de naciones; del sistema federal de 
las naciones, y de otras teorías especulativas de este 
género; no pudiendo decidirse, si tales teorías abstrac- 
tas sobre el derecho internacional y sobre el derecho 
público, general ó convencional de las naciones, han 
producido mayor oscuridad que luz en el estudio de 
esta ciencia, debe sin embargo decirse, que el derecho 
internacional debe á ellos una pequeña parte de su es- 
tructura, mejora é ilustración que recibió de las escue- 
las prácticas contemporáneas. 

Si las obras de Martens, de las que vamos á ocu- 
pamos y sus resultados, dejan muy atrás las obras de 
Moser y del resto de escritores prácticos de los perío- 
dos mas recientes, hay también que notar, que los es- 
critos de los filósofos sobre derecho internacional de es- 
te último período, después de 1785, fiíeron sobrepasa- 
dos en utilidad por las obras de Grocio, Wolffio y 
Vattel. 

Prosiguiendo nuestras investigaciones sobre los pro- 
gresos del derecho internacional durante el período que 
examinamos, es necesario establecer una distindon en- 
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tre las escuelas teóricas y abstractas, y las mas prác- 
ticas que, adoptando en gran parte las miras filosóficas 
de Grocio, Bachel, Leibnitz y Wolffio, é introducien- 
do en ellas el método práctico de Moser, combinaron 
los principios y orden del derecho internacional natu- 
ral, con el positivo ó consuetudinario y convencional, 
al grado de formar un sistema relativamente completo 
de derecho internacional. 

La exposición y desarrollo de sistemas generales cien- 
tíficos, fué el gran fin y objeto de las escuelas teóricas: 
en general, la mayor parte de tales sistemas, dice Red- 
die, ^ propendieron, durante este periodo, volver á la 
unión del derecho internacional con el natural, y á la 
deducción del primero del último, y hay que decir, que 
sus resultados no fueron satisfactorios, en cuanto á que 
el derecho internacional no es una ciencia meramente 
teórica, ni fundada sobre relaciones generales abstrac- 
tas, sino en principios ciertos, convencionales y consue- 
tudinarios, siendo muy cuestionable si la multiplicidad 
y variedad de sistemas de derecho natural, que apare- 
cieron durante este periodo, produjo un beneficio real 
al derecho internacional. 

Por otra parte; la escuela práctica de este periodo, 
adoptando los métodos mas filosóficos de Wolffio y Y at- 
tel, produjo sistemas que, aunque no tan abundantes 
en número, fueron mas ricos é importantes por las ma- 
terias que trataron, y esta escuela se distinguió mas y 
tuvo mejor éxito; parte en razón de que las cuestiones 
prácticas eran la medida de sus investigaciones y es- 

1 Beddie, Inquires, pag. 95. 
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tudios científicos^ y parte, en razón de qae muchos dis- 
tinguidos publicistas de grande talento, convencidos por 
la experiencia y por el curso de los acontecimientos po- 
líticos, de que semejantes especulaciones abstractas en 
este ramo del derecho, no conducían á otra co^a mas, 
que á teorías en lo general insostenibles é impractica- 
bles, tomaron un activo empeño en los trabajos prácti- 
eos de esta escuela, ilustrando las partes mas impor- 
tantes del derecho internacional, con una serie de obras 
interesantes. En resumen; mientras que la escuela teó- 
rica se ocupaba en investigaciones relativas á la paz 
perpetua, á la unión universal de la raza humana, co- 
mo cosmopolitas ó ciudadanos del mundo en la repú- 
blica universal, el sistema federal y otras teorías se- 
mejantes; la escuela práctica, no tan solo reunía los tra- 
tados y usos de las naciones, y otras piezas y documen- 
tos del actual derecho internacional, sino que también 
se ocupaba en discutir las materias que tenian una in- 
fluencia en los intereses generales, y particularmente 
si se referían al fomento de las relaciones comerciales 
de la época. La parte de esta ciencia, que .se refiere al 
derecho marítimo y comercial, llegó á ser asunto del 
mas asiduo estudio, y .tomó, más que nunca, un lugar 
preeminente en la literatura de esta ciencia* 

MEISTEE. aALIANI. 

En este período corrido entre la publicación de las 
obras de Wolffio y Ompteda, apareció la Biblioteca ju- 
ris naturéB et gentium^ escrita por Meister, la cual se 
publicó en los aftos de 1749-1751, en tres volúm§jaes 
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en 8^, y qae habria sido mas útíl, dice Eeddie, si se 
hubiese adoptado en ella el orden alfabético en la ex- 
posición de las materias. 

Durante el mismo periodo, debe darse noticia de la 
obra del Abate Galiani, publicada en 1782, bajo el tí- 
tulo de Doveri de Principe neutráli. En esta obra, el 
autor no se limitó á solo el derecho internacional ma- 
rítimo, sino que trató de la ciencia en general, desar- 
rollando con gran fuer^sa de razonamientos sus princi- 
pios y teorías, que tienden al establecimiento de un có- 
digo de las naciones, no tanto legal, cuanto moral, su- 
perior al sistema de derecho consuetudinario y conven- 
cional, reconocido por la generalidad de las naciones de 
Europa. Estas teorías humanitarias, de la misma ma- 
nera que las de Saint Fierre y Kant, han quedado sin 
aplicación práctica. 

Pero de todos los publicistas que antes de Ompte- 
da y en su tiempo, cultivaron esta ciencia, compren- 
diendo en sus estudios el derecho positivo, ó conven- 
cional y consuetudinario juntamente con el natural, 
Martens, de cuyas obras vamos á ocupamos, figura en 
primer lugar. 

G. P. MARTENS. 

Con gran discernimiento y con resultados mas feli- 
ces que los alcanzados por sus antecesores, separó, no 
tan solo el derecho natural, sino aun también el inter- 
nacional general, del europeo ó práctico; separó el sis- 
tema y doctrinas particulares de los últimos, haciéndo- 
las descansar, no solo en principios generales abstrae^ 
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tos, sino también, sobre los usos y tratados de las na- 
ciones europeas, y dio al derecho internacional de aque- 
llos Estados, fundamentos mas sólidos que los que an- 
tes hablan tenido. Las diferentes obras, dice Kamptz, 
del fundador de un sistema el mas completo del dere- 
cho internacional europeo, se distinguen por su perfec- 
to desarrollo, por la mutua dependencia y relación que 
hay entre ellas, y por el apoyo que mutuamente se 
prestan. Una parte contiene, los documentos en que se 
encuentran consignadas las miras y deseos de las na- 
ciones europeas, expresada su voluntad sobre los prin- 
cipios legales reconocidos por ellas, mientras que en la 
otra parte, construyó con estos materiales el sistema 
de derecho internacional práctico. Martens, observa 
Schmalz, ^ ha publicado excelentes manuales, que pre- 
sentan sistemas completos; es el primero que ha abra- 
zado con un raro discernimiento, toda la ciencia y tra^ 
tádola á fondo. La ciencia le es deudora, por sus bri- 
llantes triunfos obtenidos cerca de los hombres de Es- 
tado, y entre sus contemporáneos en general. Sin em- 
bargo, la ciencia puede aun ganar, si hombres instrui- 
dos y laboriosos la tratan á fondo, examinándola bajo 
sus diferentes puntos de vista. 

G. Federico Martens, contemporáneo de Ompteda, 
contribuyó con muchas é interesantes obras, al adelan- 
tamiento del derecho internacional, en particular por su 
importante colección de tratados. En 1785 publicó su 
Primee Linnece Juris gentium Europeum Practici. 

En esta obra, el autor adoptó la idea fundamental de 
Vattel, de que el derecho internacional primitivo es una 

1 Broit des Gens, chap. lU. 
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modificación del derecho natural aplicado á las nacio- 
nes:^ tres anos después, en 1788, el autor procuró dar 
una forma mas perfecta á su trabajo, corrigiendo los 
defectos que en ella se notaban. *^No desconocía, dice 
en el Prefacio de la edición de 1788, la imperfección 
de esta obra, cuando las circunstancias me impidieron 
retenerla mas tiempo para retocarla; aun la impresión 
se ejecutó en parte con mucho descuido en mi ausen- 
cia:" el nuevo título de la obra, que se le ha conserva- 
do en todas las demás ediciones, ^ fué el de Prem du 
Droit des Qem modeme de FEurope^ fondee sur les trai- 
tes et rusage. 

En 1791 comenzó y continuó con intervalos, su Re- 
eueil des Principaux traites conclus par les puissances 
de FEurope depuis 1761 y fusqu'áprésent; y á no ser por 
su muerte, esta colección habria sido continuada, en una 
larga serie de volúmenes en 8^, hasta los tiempos pre- 
sentes. En 1801 publicó también un Cours Diplomati- 
que, ou Tablean des Relations Exterieures des puissan- 
ces de VEurope, comprendiendo la Quide Diplomatique. 
En 1802 publicó Erzahlungen Merhwurdigen, Falle des 
neueren Europaischen VolJcerrecMs, y la sustancia de 
esta obra, corregida y aumentada, ha aparecido en Fran- 
cia en estilo francés, publicada en Leipsig y París en 
1827, bajo el titulo de Causes célebres du Droit desgenSy 
dedicada á Nicolás, emperador de Rusia. En 1807 pu- 
blicó Grundriss ciner Diplomatischen geschishte Staat- 

1 Introd., § 6. Heffter, Droit International, § 2. 

2 Véase la edición de Ch. Yergé, en la qne se encuentran reunidas 
las notas de Pinheiro, Ferreira, París 1868. "Wheaton, Histoire des 
Progrés du Droit des Gens, vol. I, pag. 890. 
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handel und Fridenschlüssey seii de mande des Fünfzehnr 
ten JahrhundertSj hiz zum Frieden van Amiem: ^ final- 
mente^ con posterioridad á las obras de Schmalz, Klü- 
ber y Scbmelzing, de las que antes hemos dado noti- 
cia, Martens vivió aún lo bastante para publicar en 
1821, una tercera y muy aumentada edición de su obra, 
Précis du Droit dea Gens Modeme de rEurope^ y esta 
edición es de mucho mérito, porque ilustra los progre- 
sos del derecho. 

En el Prefacio de esta edición, el autor explica los 
motivos que lo obligaron á emprenderla, y agrega: Po- 
cos capítulos, pocos párrafos aún, han quedado sin re- 
tocar, ya sea en el texto, ya en las notas. 

GUNTHER, RÓMER, MACKINTOSH. 

Contemporáneos de Ompteda y Martens, fueron otros 
muchos escritores, en su mayor parte alemanes: C. G. 
Gunther (1787-1792), publicó su derecho de gentes 
europeo en tiempo de paz, según que lo enseña la rec- 
ta razón; el título de la obra indica, que el autor abra- 
zó en sus estudios ambos derechos, el internacional na- 
tural, y el convencional y consuetudinario: es una obra 
de gran mérito, de la que dice Martens, ^ seria de de 
searse su continuación por ser una obra estimable. 

C. H. von Romer publicó, en 1789, su derecho de 
gentes alemán; el autor desconoce en su obra la exis- 
tencia de un derecho de gentes positivo de la Europa, 

1 Proyecto de una historia diplomática de los negocios de los Esta- 
dos de Europa, j tratados de paz desde fín del siglo 15 hasta la paz de 
Amiens. 

2 Droit des Gens, Introd., § 14, nota. 

A* 
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y sin embargo aconseja su estudio. ^ K3hler, Saalfeld 
y otros escritores mas, son de este periodo. 

La publicación sobre la materia que nos ocupa, que 
se hizo inmediatamente después en Inglaterra, es el elo- 
cuente y filosófico discurso de Sir James Mackintosh, 
sobre el estudio del derecho natural y de las naciones, 
que sirve como de introducción al curso de lecturas que 
dio in Lincoln's Inn Hall sobre esta ciencia, en los años 
de 1799 y 1800; y á juzgar por esta ligera publicación, 
es de sentirse que este consumado autor no hubiese des- 
pués tenido tiempo para revisar y dar á conocer toda su 
obra, ó al menos una parte, del curso de lecturas. Este 
deseo fué suplido un poco mas adelante por el autor, en 
su brillante Disertación sobre el Pr agres of Ethical Phir 
losoph¡f^ colocado generalmente en la última edición de 
la Encyclopcedia Britannica, en 1830, y reimpreso en 
1836 con un Prefacio por el profesor Whewell. Pero 
no obstante esto, desearíamos conocer por menor las 
miras de este profundo y elocuente abogado, con rela- 
ción al derecho privado ó jurisprudencia de los Esta- 
dos, al derecho público ó constitucional, y al interna- 
cional, natural y positivo ó práctico de la Europa. 

El curso de lecturas, parece haber comprendido el to- 
do de la ciencia del hombre en su carácter individual 
y social: primero, sus facultades intelectuales y hábi- 
tos morales; en segundo lugar sus deberes morales pri- 
vados, separados del derecho positivo; tercero, sus re- 
laciones como subdito ó soberano, ó ciudadano y ma- 
gistrado; cuarto, los'principios de derecho civü y cri- 
minal; quinto, el derecho internacional estricta y pro- 

1 Sect. 1, 1 3. 
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píamente llamado, y sexto» el sistema práctico de de- 
recho internacional; según se observa en la Europa mo- 
derna: las dos últimas lecciones del curso, solamente 
pertenecen 4 nuestro asunto, y la noticia que de ellas 
se da en el discurso preliminar, son desgraciadamente 
muy cortas; la gran moralidad y elevadas miras de la 
naturaleza y destino del hombre, tan felizmente ilus- 
trados por S. James Mackintosh en su discurso prelimi- 
nar y Disertación subsecuente, exigen nuestra aproba- 
ción y admiración; y mientras que en discusiones me- 
ramente jurídicas nos habria agradado la ostentación 
de mas penetración, el único punto en el que disenti- 
mos de él en su critica histórica, es en las alabanzas 
que tributa á PuíTendorf, por haber adelantado la cien- 
cia del derecho internacional mas allá de Grocio, me- 
jorándola por haberle negado una existencia separa- 
da como ciencia diversa, reduciéndola enteramente al 
derecho natural. Consideramos la opinión de Ompteda, 
que antes hemos enunciado, como mucho mas exacta y 
correcta, y creemos que PuíTendorf, mas bien retardó 
el cultivo del derecho internacional como ciencia, sobre 
los principios fíjados por Grocio, no por el sostenimien- 
to de lo que es una verdad sabida, que el derecho coer- 
citivo sea nacional ó internacional, es una rama del gran 
código de la moral, que sirve para regular las acciones 
de los hombres y de los Estados, sino por no haber dis- 
tinguido suficientemente el primero del último, mez- 
clándolos entre si, impidiendo por este medio marcar 
las diferencias que existen entre las máximas meramen- 
te morales, y aquellas reglas de justicia y convenien- 
cia general, aplicables á las naciones, y que admiten ser 
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reforzadas por un poder ñsico; estorbando también las 
investigaciones mas perfectas y los arreglos mas cien- 
tíficos de aquellas reglas, como fundadas en las rela- 
ciones naturales y jurídicas de las naciones entre sí, las 
cuales se han modificado por el uso y la convención. 

W.. SCOTT, WARD. 

En 1798, Sir William Scott, llamado después Lord 
Stowell, fué nombrado juez de la alta corte del almiran- 
tazgo de Inglaterra, y los fallos que pronunció con este 
carácter durante el período de la revolución y de la 
guerra que se siguió con el imperio de Francia, los que 
fueron en su mayor parte confirmados por el Supremo 
Tribunal de presas de la Gran Bretaña, prueban la gran 
imparcialidad, y por los talentos y saber, la mas esplén- 
dida administración judicial, y una ilustración del de- 
recho internacional marítimo, que ninguna nación ha 
producido. 

La necesidad de aquellos tiempos hizo se echase ma- 
no también del saber y grandes talentos de Mr. Ward, 
en defensa de los derechos marítimos de su país, que 
hablan sido invadidos; y produjo en 1801 su estima- 
ble Tratado sobre los derechos y obligaciones de los be- 
ligerantes y neutrales, sobre el contrabando de guerra 
y sobre el principio de las guerras en la moderna Eu- 
ropa. 

No obstante que nada se pueda añadir 4 la lumino- 
sa exposición del derecho internacional marítimo, que 
pueda alcanzar á las obras ya enumeradas, creemos con- 
veniente hacer mención de la traducción hecha en 1801 
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por Mr. Hartwell Home, del tratado de Martens, re- 
lativo á corsarios, á presas y su recobro; del compen- 
dio del mismo autor sobre las leyes y Ordenanzas de 
la corte del Almirantazgo (1803), y la traducción de 
las Qtuestiones Juris Puhlici de Binkershoeck, hecha 
por Mr. Lee en 1803, así como también el tratado de 
derecho internacional, publicado por Mr. Chitty en 
1812, cuyo mérito particular consiste en el arreglo por 
materias de los informes y fallos pronunciados por Sir 
W. Scott en causas de presas marítimas; también el se- 
gundo volumen de la obra publicada por el Dr. Arthur 
Browne, de Dublin, en 1802, que contiene un examen 
de las leyes del almirantazgo, que reservamos para su 
debido tiempo. Pero de ningún otro inglés, así como 
tampoco de ningún otro escritor continental sobTfe el 
derecho internacional marítimo, el autor puede tomar 
una noticia mas extensa si hubiese tenido tiempo pa- 
ra concluir su examen histórico, que se habia propues- 
to de esta rama del derecho internacional. ^ 

RAYNEVAL, SAALFIELD. 

En 1803 publicó en Francia M. Gerardo de Rayne- 
val, un tratado claro y conciso, bajo el titulo de Imti- 
tutions du Droit de la Nature et des Gens: en esta obra 
el autor se ha aprovechado útilmente y con mucha pro- 
piedad, de la erudición de los alemanes en este ramo 
de la ciencia; y ha imitado tanto el ejemplo de Vattel, 
que dedicó el primer libro, que forma casi la tercera 
parte de su obra, al derecho interno de los Estados, 

1 La noticia de estod escritores la hemos tomado de J. Reddie. 
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privado y público^ ó constitucional: mas en el libro se- 
gundo trata de las relaciones de las naciones entre si; 
en el tercero de los estados de guerra y de paz, y en 
un apéndice, de los derechos políticos de las naciones 
y de los agentes políticos, comprendiendo los embaja- 
dores; trata en el segundo, que dedicó al examen de 
las relaciones de nación á nación, de la independencia 
de éstas, de su territorio y límites, y de las relaciones 
de los pueblos; del comercio, alianza, y de las obliga- 
ciones que de ellas resultan, de los modos de adquirir 
el dominio entre las naciones,* y de la prescripción del 
mar, rios y lagos; de las garantías y retorcion, repre- 
salias, embargos; de los agentes políticos y extranje- 
ros; dé los títulos, rango y dignidad de los soberanos. 
En tH libro tercero, referente al estudio de la guerra y 
de la paz, trata del origen, causas y declaraciones de 
guerra; de las cosas permitidas ó prohibidas en la guerra; 
de los efectos de estas conquistas, prisioneros, rehenes, 
habitantes de los países conquistados, sitios, bloqueos, 
capitulaciones, salvoconductos; de los aliados, asocia- 
dos y auxiliares; de los neutrales de la guerra maríti- 
ma, venta de los buques, patentes de corso y presas; 
de las convenciones entre enemigos, pases, treguas y 
suspensiones de armas; del derecho de postüminio, tra- 
tados de paz, de arbitros, de mediación; de la ejecución, 
observancia y no ejecución de los tratados. 

En 1809, el profesor Saalfield de Grottingen, publi- 
có Grundnss emes 8ysetems der Europáischen Volker-- 
recMs: esta obra, siendo únicamente un libro de ense - 
ñanza para lecturas académicas, es solo elemental, pe^ 
ro presenta un buen arreglo general* 
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SOHMALZ. 



En 1817, el consejero privado de Prusia, Schmalz, 
publicó una obra, titulada "2>a5 Europaüche VolJcer- 
recht in acht Büchem, y en 1823 fué traducida al fran- 
cés por el Conde Bohm, bajo el titulo de ^^Le Drait des 
Gens Europeen: esta es una obra lo mismo para un hom* 
bre de Estado que para un profesor de derecho. Con- 
tiene nuevas consideraciones proñindas y filosóficas, 
combinadas con puntos prácticos, y es mu^ digna de 
ser leida. 

En el libro primero, trata de la formación del dere- 
cho internacional, y en particular del de la Europa; en 
el segundo, se ocupa de los poderes europeos y de las 
reglas generales de su derecho internacional, de los tra- 
tados y de las reglas que en este particular se obser- 
van; trata en el libro tercero del rango, funciones y de- 
rechos de los agentes diplomáticos; el. libro cuarto se 
ocupa, de los derechos recíprocos de las naciones, con 
referencia^ á la constitución del Estado, jurisdicción y 
administración del gobierno;* el libro quinto, trata de las 
relaciones personales de los soberanos y de los dere- 
chos marítimos de las naciones, de su comercio y de la 
independencia: en el libro sexto, se ocupa el autor de 
las hostilidades entre las naciones en general; del prin- 
cipio de la guerra, del modo de conducirse en ella, y 
del derecho consuetudinario de las naciones, con res- 
pecto á las operaciones de la guerra en particular; en 
el libro sétimo, se ocupa de los tratados con el enemi- 
go y de la celebración de la paz, terminando en el li- 
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bro octavo con el examen de los derechos de los alia- 
dos y neutrales. 

KLÜBER. 

En 1819, el profesor y consejero de Estado, Kl\j- 
ber, que tomó una parte muy activa en el Congreso de 
Yiena, del cual recuerda los progresos en los años de 
814 y 815, publicó un tratado muy claro y distinto, 
titulado Droit des gens Moderne de rEurope^ en 2 vo- 
lúmenes, 8? En este tratado, aprovechándose por una 
parte de las obras de WolflBo, y de su popular discípu- 
lo Yattel; y por la otra, de las colecciones diplomáti- 
cas de Moser y Martens, y de las mejoras introducidas 
por Ompteda, Martens y Gunther, ha presentado el re- 
sultado de los trabajos de sus predecesores en un esti- 
lo mas elegante y popular, á lá vez que científica y su- 
ficientemente erudito, siendo para los que estudian el 
derecho internacional de la Europa moderna, uno de 
los últimos tratados, tal vez el mas aceptable. 

En su titulo preliminar consigna los principios gene- 
rales de la ciencia, y trata primero de la definición, par- 
tes componentes y fuentes del derecho internacional, 
de las ciencias conexas y dependientes de él; y en se- 
gundo lugar, de la historia y bibliografía de este dere- 
cho. En seguida, divide su obra en dos partes: en la 
primera trata de los Estados en general, y en particu- 
lar de los de Europa; en la primera parte se ocupa de 
la definición, relaciones de soberanía y unión de las na- 
ciones en general, y de los Estados europeos. En la se- 
gunda parte trata de los derechos de las naciones de 
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Europa en sus relaciones las unas con las otras^ divi- 
diendo estos derechos^ en absolutos é hipotéticos: en el 
primer titulo, se ocupa de los que llama derechos abso^ 
lutos, enumerando entre ellos, los de propia conserva- 
ción, independencia é igualdad: en el titulo segundo, 
trata de los que llaman derechos hipotéticos; lo divide 
en dos secciones, derechos de las naciones en sus rela- 
ciones pacificas y en estado de guerra: la primera sec- 
ción abraza, el derecho de propiedad, do tratados y de 
negociaciones en particular, por medio de Ministros pú- 
blicos; la segunda sección comprende, el derecho de 
guerra, de neutralidad y de paz. 

Este arreglo, dice Reddie, es incuestionablemente un 
adelanto en la manera de estudiar esta ciencia; pero al 
mismo tiempo no podemos aprobar la división que el 
autor hace de los derechos de las naciones, en absolu- 
tos é hipotéticos; porque ningunos derechos y obHga- 
cienes son del todo absolutos, síqo que todos hacen re- 
ferencia á otros hombres, ya considerados individual, 
ya colectivamente; á sus acciones, prestaciones ó servi- 
cios, ó á objetos extemos, ó cosas muebles ó inmue- 
bles; el término, hipotético, para indicar excepción, en 
tanto que implica una cosa conjetural ó semejante á 
una ficción, porque los derechos y obligaciones solo 
pueden deducirse legalmente, de circunstancias que tie- 
nen una existencia actual; no comprendemos, por qué 
razón el derecho de dominio y propiedad de una na- 
ción sobre su territorio, deba considerarse separado de 
lo que se llama derecho absoluto de conservación, ó por 
qué siendo un atributo tan esencial, que se encuentra 
aun en aquellas naciones que menos han progresado en 
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la dvilizacíoa, al grado de permaoeoer meramente agrir 
Qoltores, se estime como un derecho hipotético, y se olar 
fiáfique con los derechos de negociar y de ligarse á otras 
naciones por tratados. 

SOHMELZING. 

En 1818, 1819 y 1820, publicó el Pr. Jofio Scbmel- 
ssing una obra en tres partes y tres volúmenes, titular 
da: Sütematicher Grundrm dea Praetiehen JSuropai»- 
ehen Fólkerrechts. En esta obra, el autor ha tendido é 
formar la clasificación mas cabal y completa de las do^ 
trinas particulares del derecho internacional, introdu- 
ciendo la división romana de las doctrinas del derecho 
¡nivado ó jurisprudencia, en materias de derechc^ in- 
dividuales, en la forma en que ha sido admitida geii^- 
raímente por los alemanes. En la primera división, tra- 
ta de la personalidad política, legal de los Estados eu- 
ropeos (personlichkeit), como él los llama, compren- 
diendo las relaciones de los Estados entre si, en panto 
á r^igo y ceremonial, independencia y libertad, y coa 
respecto á los derechos personales y de familia de los 
soberanos y príncipes. 

En la segunda división, trata de los deredios reales 
de las naciones de Europa (sachenrechte), de los mo- 
dos de adquirir la propiedad nacional del territorio de 
las naciones, del dominio y propiedad sobre los mafos 
y ríos, y de sus j^oductos. 

En la tercera división trata, of ihe obUgation ti^U 
(como él los llama), de las naciones de Europa: 1^, de 
los derechos y obligacioiies, en sus relaci<»^s amisto- 
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sas^ particularmente el derecho de embajada^ de trata- 
dos nacionales, del comercio de las naciones, de las 
actas, protocolos de los actos de los soberanos, y en 
general, papeles de Estado; 2^, derechos y obligacio- 
nes de las naciones europeas en sus relaciones hostiles, 
• 

y mas particularmente del origen de las relaciones hos- 
tiles entre las naciones, y de las violaciones del dere- 
cho internacional; de los diferentes medios de prose- 
guir ó vindicar los derechos entre las naciones, de los 
medios de arreglarlos amigablemente y de conciliar las 
disputas; de los arreglos y terminación de las disputas 
qué se pueden suscitar durante la guerra; del derecho 
internacional en tiempo de guerra; reglas internaciona- 
les y usos relativos á las personas y propiedades del 
enemigo, con relación al que comienza la guerra; tra- 
tados con el enemigo durante ia guerra; de las nacio- 
nes aliadas, auxiliares y subsidiarias, y de sus dere- 
chos y obligaciones; de los derechos de neutralidad por 
tierra; derechos de neutralidad por mar; contrabando 
de guerra; derecho de registro, si sea "buque libre, mer- 
cancía libre," ó si el comercio de los neutrales durante 
la guerra, sea el mismo que en la paz; latitud y exten- 
sión del bloqueo; á quién pertenece en caso de duda eí 
derecho de declarar sobre las presas; hasta dóude tie- 
ne lugar el derecho de postliminio en las capturas neu- 
trales; sistema de neutralidad armada; sistema de blo- 
queo continental; de la manera y vias de terminar las 
relaciones hostiles entre las naciones; de las comunica- 
ciones directas entre los beligerantes; de los tratados 
de paz preliminares y definitivos, y de los Congresos. 
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GARDEN. 

Poco después de Schmelzing, apareció en París, en 
el año de 1833, y en 3 volúmenes, 8^, ía obra anóni- 
ma de Garden, titulada: Traite complet de Diplomatiej 
par un anden Ministre: esta obra, que indudablemen- 
te fué escrita para instrucción de los embajadores y de 
otros agentes poñticos inferíores, de las naciones, en el 
arte diplomático, y que se calcula ser de un grande uso, 
contiene en este respecto sanas miras sobre derecho in- 
ternacional, como tendremos ocasión de demostrarlo 
mas adelante, aunque no muy bien ordenadas, y mez- 
cladas con otras materias extrañas á este ramo de la 
ciencia. El discurso preliminar (prolegomens), contie- 
ne un muy ligero bosquejo del derecho internacional 
de la moderna Europa. El libro primero, trata del orí- 
gen de la sociedad civil, de las formas de gobierno y 
soberanía, y de la organización social en general. El 
segundo libro, trata de los derechos absolutos de las na- 
ciolies, según son llamados^ y en particular en lo rela- 
tivo al comercio, cónsules comerciales, etc. Los libros 
tercero y octavo, tratan de los derechos condicionales 
de los soberanos, que es la denominación que se les dá, 
y son: propiedad del Estado, tratados públicos, estilo 
diplomático, negociaciones y embajadas, derecho dé 
guerra, de neutralidad y de paz, estudio político de los 
poderes europeos. El tercer volumen contiene una co- 
lección de documentos diplomáticos bastante intere- 
santes. 

HENR Y WHEATON. 

Entre los modernos escritores sobre el derecho ínter- 
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nacional, ninguno ha alcanzado una tan grande popu- 
laridad y justamente merecida como Wheaton. Sus Ele- 
mentos de derecho internacional^ han formado por al- 
gún tiempo el libro de texto para la enseñanza de esta 
ciencia, existiendo una traducción que no podemos re- 
comendar. 

Nacido en Frovidence, Estado de Ehode Island, en 
1785, muerto en 1848, ^ desempeñó durante muchos 
años misiones diplomáticas, pudo adquirir práctica- 
mente una ciencia, á la que tan importantes servicios 
prestó: en 1836 apareció en Londres su obra titulada 
Elements of International Law, y en el mismo año se 
publicó en Filadelfía. Aprovechándose de cuanto se 
habia escrito sobre derecho internacional, no solo por 
los antiguos, sino por los modernos publicistas, como 
Martens, Klüber, Schmalz, y de la colección de trata- 
dos del primero de estos autores, y el plan del segundo, 
produjo una obra, en la que se propuso reunir en un 
Tratado elemental, propio para el uso de los diplomá- 
ticos y hombres de Estado, el conjunto de reglas de 
conducta que deben observarse en las relaciones neutras 
de las naciones, en tiempo de paz y de guerra. ^ 

La obra está dividida en cuatro partes: la primera 
contiene los prolegómenos ó principios generales de la 
ciencia; la segunda trata de los derechos absolutos de 
las naciones, enumerando los siguientes: Conservación, 
Independencia, Jurisdicción civil y criminal. Igualdad 
y propiedad. La parte tercera se ocupa délos derechos de 

1 Véase la biografía en la edición inglesa de su Derecho internacio- 
nal, 1864. 

2 Prefacio de la edición de 1848. 
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las naoiiHiM en ras reladones pacificas, y la cuarta, de 
los derechos de las naciones en sns reladones hostiles. 

La edición última ^ qoe hemos tenido á la vista, con* 
tiene un apéndice de Mr. Lawrence, compuesto de cuih 
tro párrafos: el primero se refiere á la natundizatíon y 
expatriación; el segundo, al derecho de naufragio; el 
tercero contiene el caso del Trent, y el cuarto, la cons- 
titución de la Corte de presas de los Estados^-ünidos, 
concluyendo con un apéndice de notas, tabla de cai^s 
y el índice^ 

En 1841, el autor publicó la primera edición de un 
Prisse EsBay^ preparado para el instituto de Francia, 
bajo el titido de ^^ffistaire des Progrés du Draü de* 
Oens en Europe, depuis la paix de WestphaUe jusqu^au 
C&ngrh de Vienne.'' Esta obra, cuyo objeto era trazar 
los progresos que el derecho internacional habia alean* 
zado desde la paz de Westphalia, ocupa un lugar muy 
distinguido en la literatura de esta ciencia: todos los 
que se dedicMi á su estudio, dice el biógrafo del autor, ^ 
y que no se contentan con la descripción de guerras y 
batallas, sino que buscan las principales fuentes de los 
acontecimientos, deben considerar y estimar la impor- 
tancia de esta obra. ^ 

En el informe que sobre esta obra preparó el notable 

1 Lawrenoe's, Wheaton, Elemento of International Law, Lon- 
don, 1864. 

2 Lawrence. 

8 BtQO ^ titolo de *'Oommentaire anr les Elementada Droit Inter- 
national, et sor l'Histoire des Progrés da Droit des Gens," de Henry 
Wheaton, se ha pnblicado en 1868 ana obra por W. B. Lawrence, an- 
tiguo Ministro de los Estados-Unidos en Londres, autor del Droit de 
visite en temps de paiz. 
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esorítor Finheiro FerratFa, pikra la Mevue Etrcu^ére^ áñ- 
(sia: ^^Tengo la convicción de la vasta erudición del aa* 
tor, que revela que nada de cuanto se ha he^o ó es- 
crito que sea notable, &a pasado desapercibido pf»:a él:" 
los escritores mas notables de todos los países han 
prodigado grandes elogios á las obras de Wheaton. Lu« 
dewigí Hautefeuille, Massé, Ortolan, Heffter, Reddie, 
etc., colodui las obras de este escritor en primer lugar, 
llamándolo Mitermaier, la mejor autoridad en materia 
de derecho internacional. ^ 

M. G. MASSÉ. 

Una de las obras mas notables, que siguió á las de 
Wheatoií, por la manera en que emprendió su autor 
tratar el derecho internacional, es la de M. G. Massé^ 
abogado francés, se publicó por la primera vez en 1854, 
bajo el titulo de ^^Droit Commercáal dans ses rapports^ 
avec le Droit international et le Droit- civil." Eki esta 
obra se propuso el autor, según lo expresa en su Pre- 
facio, estudiar el derecho internacional en sus relacio** 
nes con el comercio, que tiende á convertirse en un ter- 
reno neutral, en el cual todos los hombres tendrán una 
patria común. Una gran parte del primer volumen es- 
tá consagrada al derecho marítimo internacional. ^ 

JAMES REDDIE. 

Hacia el mismo tiempo se publicaron en Edimburgo, 
dos obras de James Reddie, bajo el título: la una de 
RcBearches historical and critieal in marítíme inierneh 

1 Notice of the autor Lawrence's Wlieaton. 

2 Le Droit Ootameroialt etc., edioion de Pari0, 1861, 4 ycdúmen. 
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tíanal laWy la caal forma una apología del derecho ma- 
rítimo de Inglaterra. La segunda obra^ que es la que 
hemos seguido constantemente en estos estudios, se ti- 
tula: Inquires in International Law; en ella se ocupa 
el autor de la historia del Derecho internacional y de 
sus progresos, hasta 1842 déla manera en que la cien- 
cia ha sido estudiada; contiene las clasificaciones mas 
recientes en su época, de las partes componentes de es- 
te derecho, concluyendo con un proyecto de clasifica- 
ción de las partes componentes de la ciencia. 

Largo seria el catálogo de escritores cuyas obras ten- 
dríamos que pasar en revista, si nos propusiéramos dar 
una idea de cada una de las que han aparecido en el 
período que examinamos. La ciencia del derecho in- 
ternacional ha sido enriquecida con obras que han tra- 
tado del derecho en general, y con monografías que han 
ilustrado uno.á uno los diversos miembros de la cien- 
cia: las obras de Pando, ^ Riquelme, ^ Bello, ® Fillmo- 
re, * Hallek y otros, han tratado en general del dere- 
cho internacional público. Las de Story ^ y Foelix se 
han ocupado del derecho internacional privado; Orto- 
lan,^ Hautefeüille, ^ han dilucidado las cuestiones de 

1 Pando, Elementos de Derecho internacional, 1843. 

2 Biquelme, Elementos de Derecho público internacional, con ex- 
plicación de todas las reglas qne, segnn los tratados, estipulaciones, 
leyes vigentes y costumbres, constituyen el Derecho internacional es- 
paflol, vol. II, 1849. 

8 Bello, Principio de Derecho de Gentes, 1840. 
4 Pillmore, International Law, 1850. 
6 Halleck, International Law. 

6 Story, Oommentaries on the Oonflicts oflawsforeinganddomes- 
tio, 1857. 

7 FoDlix, Traite du Droit International privée, 1856. 
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derecho internacional marítimo; Cussy^ ^ Moreuil, ^ De 
Clercq, ^ y antes que ellos Miltitz, ^ han fijado el dere- 
cho consular. Otros escritores se han ocupado de pun- 
tos diversos de la ciencia, tales como García de la Ve- 
ga, * Garden, * MeiseL ^ 

En la materia que forma el objeto de nuestro traba^ 
jo, al que estos estudios sirven de introducción, exis- 
ten las interesantes obras de Legat, ^ Gand, ^ Deman- 
geat, '' Sapey, '^ Le Barón, '' Westoby, ^ Okey, '* Ro- 

1 Cnssj, Heglements consiilaires, 1862, Dictionnaire da diploma- 
te et da consal, 1846. 

2 Moreail, Manael des Agents consolaires franjáis et étrangers, 1858. 

3 De Olercq, Formalaire des Ohancelleries diplomatiqaes et consa 
laires, 8 me. Edit., 1861. 

4 Miltitz, Manael des Oonsals, vol. V, 1887-1848. 

5 García de la Vega, Gaide Pratiqne des agents politiqaes aa Mi- 
nistére des Affaires étrangéres, 1862. 

6 Garden, Traite complet de Diplomatie, 1838. 

7 Melsel, Coars de stile diplomatiqae, 1826. 

8 Legat, Gode des étrangers, oa Traite de la legislation fran^aise, 
concemant les étrangers, 1832. 

9 Gand, Gode des étrangers, soaverains, princes, princesses, lega- 
tions, consalats et simples particoliers, 1863. 

10 Sapey, les étrangers en France sons l'ancien et le nonvean 
droit, 1848. 

11 Demangeat, Histoire de la condition civile des étrangers en Fran- 
ce, dans rancien et dans le nonveaa droit, 1844. 

12 Le Barón, Le tfode des étrangers on recaeil des lois et déla ja- 
risprndence anglaise, concemant les étrangers, 1849. 

18 Westoby, Bésame de la legislation anglaise en matiére civile et 
commerciale á Pasage des étrangers, 1854. 

] 4 O^key, a conoise digest of the law osage and castons, affecting the 
civil commercial interconrse of the sabjects of Great Britani in Fran- 
ce, 1842. Droits, Priviléges et obligations des étrangers dans la Gran- 
de Bretagne, 1887. 

C3* 
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quet, ^ Lobé, ^ Salinas, ^ Bonfils, * y otros que, con el tí* 
tulo de código de los extranjeros, se han ocupado de 
fijar la legislación internacional privada, en la parte que 
se refiere al individuo. 

Sin detenernos en hacer un estudio de cada una de 
estas obras, vamos á ocuparnos de dar á conocer algu- 
nas de las mas modernas, que sobre esta ciencia se han 
escrito, y que en sus teorias y método han modificado 
las de los anteriores publicistas. 

A. G. HEFFTER. 

La obra alemana de este escritor, es una de las que 
debemos ocupamos; traducida de la tercera edición ale- 
mana por Mr. J. Bergson, fué publicada en 1857, for- 
mando uno de los Manuales mas instructivos que se 
hayan escrito de esta ciencia: ha examinado con un 
verdadero espíritu de crítica las obras de sus antece- 
sores, comunicando á la vez á sus lectores el fruto de 
sus observaciones. ^ 

La división que adopta de su obra, es, en derecho 
de la paz y de la guerra, á la inversa de Grocio: esta 
diferencia marca, dice un escritor, ^ la distancia que se- 
para la época en que el publicista holandés fundó con 

1 Koquet, Legislation de l'étranger aux Etats-Unis, 186!r. 

2 Lobé, Gnide anx Droit ciyils et commeroianx des étrangers en 
£spagne,'1821. 

8 Salinas, Manuel des Droit civils et commércianx des franjáis en 
Espagne. et des étrangers en general, 1880. 

4 Bonfils, De la competence des Tríbnnanx de Pégard des étran- 
gers, 1865. 

6 Wheaton, Histoire des Progrés dn Droit des Gene, vol. II, pag. 867. 

6 Véase el juicio critico de esta obra, escrito por M. J, Litifeniere¿ 
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SU elevado genio la ciencia del derecho de gentes^ y la 
en que el profesor de Berlin reúne todos los principios 
y los resultados de la misma ciencia en el siglo XIX: 
en la una, la ciencia se presenta abatida y oscurecida 
por la guerra de treinta años; el estado de guerra ha* 
bia llegado á ser el normal, la paz el estado ideal y da 
esperanza, formaba la excepción: después de la era tur- 
bulenta de la revolución y del imperio, la guerra es la 
excepción, la paz el estado normal; el derecho interna* 
donal moderno, tiene por base, los princijaos é intere- 
ses del orden pacifico, que se respetan aun durante el 
estado de guerra; la Europa moderna ha impreso el se- 
llo de su civilización en los tratados de 1856, 1864 y 
1868, que antes hemos citado; lo imprime todos los dias 
en sus diversas extipulaciones, que tienden á establecer 
el respeto á la propiedad, y estrechar mas y mas las 
relaciones de las naciones. ^ Esta observación la hace 
el autor en el primero de sus libros. 

Según HeflFter, el derecho de gentes, Jw genUum^ en 
su mas antigua y extensa acepción, y según fué con- 
signado por la jurisprudencia romana, se encuentra fun^ 
dado en los usos generales y en el consentimiento tá<* 
cito de las naciones: este derecho, no solamente arre- 
gla las relaciones de las naciones entre si, sino también 
las de los individuos, en lo que concierne á sus dere^ 
dios y deberes respectivos, que en todas partes produ- 
cen los mismos efectos, y que no derivan ni en su ori" 
gen ni en su forma, de las instituciones particulares de 

1 Entre los Tratados enoaujinadoa á este fin, solo citaremos la con- 
vención monetaria, celebrada en 1867, y la relativa á líneas telegrá- 
ficas de 17 de Mayo de 18.65, y 6 de Abril de 1867 
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tal ó cual pueblo. Este derecho, según el autor, cons- 
ta de dos partes distintas. 1^ El derecho de la huma- 
nidad en general, y los derechos y deberes que las na- 
ciones soberanas reconocen á los individuos que no es- 
tán sometidos á su autoridad. 2^ Las relaciones direc- 
tas que existen entre las naciones y sus soberanos. 

En el mundo moderno, esta última parte exclusiva- 
mente, es la que ha recibido la denominación de ^^Be- 
recho de gentes," debiendo llamarse con mas propie- 
dad "Derecho público externo," en oposición con el de- 
recho público interno de cada nación en particular. La 
primera parte del derecho internacional se ha confun- 
dido con el derecho civil de cada nación en particular, 
sin por esto perder su esencia y su carácter original: 
esta parte de la ciencia, determina solo ciertos derechos 
de la humanidad en general, y las Telaciones privadas 
que se han considerado bajo la tutela de las naciones, 
ha sido tratada bajo la denominación de Derecho inter- 
nacional privado. 

Heffter no acepta la expresión de Derecho Internar 
cionaly que generalmente se ha adoptado por los mo- 
dernos publicistas: á su juicio, esta expresión no da una 
perfecta idea del jus gentium de los antiguos romanos; 
considera el derecho de gentes como general, compren- 
diendo á todo el género humano, de tal manera, que nin- 
gún pueblo puede dejar de reconocerlo, púdiendo re- 
clamar su aplicación lo mismo las naciones que los hom- 
bres. Deriva la base de este derecho, del principio in- 
contestable, de que donde quiera que existe una socie- 
dad, debe existir un derecho obligatorio para sus miem- 
bros; por consiguiente, en la gran sociedad de las na- 
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clones^ debe existir un derecho análogo al qae existe 
en cada sociedad en particular. 

La ley internacional, sin embargo, no se ha formado 
bajo la influencia de un poder legislativo, porque las 
naciones independientes no dependen de ninguna auto- 
ridad común;' es la ley mas libre que existe, carece de 
un poder judicial orgLco é independiente, ;>ara haeer 
ejecutar sus decisiones: la opinión pública le sirve de 
órgano y de regulador; y la historia, bajo el antiguo 
nombre de justicia, confirma en última instancia lo que 
es justo, y castiga las infraccionefi: bajo el nombre de 
Nemesis, recibe su sanción en este orden supremo, que 
al crear la nación, no ha proscrito ni limitado la liber- 
tad humana, sino que antes bien ha abierto el mundo 
entero á todo el género humano. Asegurar al desar- 
rollo general de la humanidad, en el comercio recipro- 
co de los pueblos, una base cierta, tal es la misión que 
está llamada á llenar; á este fin, reúne á las naciones en 
un vasto haz, del que ninguna puede desprenderse. ^ 

La publicación de la obra de Heffter, ha sido segui- 
da de nuevas ediciones de las obras de Martens, Vát- 
tel¿ Grocio, hechas por escritores notables, que han pues- 
to las doctrinas de algunos de aquellos autores á la al- 
tura de los conocimientos del dia: Carlos Vergé publicó, 
en 1858, una nueva edición del *Tréois du Droit des . 
Gens," haciéndola preceder de una exposición de las doc- 
trinas de los publicistas modernos, acompañándola de 
una bibliografía razonada del derecho de gentes. 

En 1863, P. Pradier Eoderé, que tanto ha contri- 

1 HeflPter, § 2, citando á Snarez. De Legibus et Deo legislaíore. 
Wheaton, Intem. Law, ch. 1, § 10. 
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buido á popularizar la ciencia, publicó su edición de b 
obra de Yattel, acompañándola de las diversas anotar 
dones que han hecho Fenheiro, Ferreira, y el Barón 
Chambrier d'Oleires, y del discurso de Sir James Mac- 
kintosh. 

DANIEL GABDNEE. 

Bajo el título de ^^Institutes of International Law^ 
puhUc and prívate^ as settled hy tJie Supreme Court of 
the United States and hy our RepuhliCj' se publicó en 
Nueva-York, en el año de 1860, una obra, en la que 
el autor se propuso, como lo indica el titulo de la obra, 
reunir ía jurisprudencia internacional de los Estados- 
Unidos, en una forma que estuviese al alcance de las 
clases todas de la sociedad; para ello, cuidó de no usar 
un tecnicismo que pudiera oscurecer su estudio. "Es- 
ta obra, dice el autor, al dar cuenta de su plan, á 
la par que popular, será científica; es enfáticamente 
americana^ y descansa principalmente en las decisiones 
de la Suprema Corte, de la Union, y otros tribunales 
nacionales, tratados y actos del Gobierno; ^ en ella se 
explanan, nuestro derecho comercial y las reglas que ri- 
gen la navegación. Los usos de la guerra se fijan re- 
probando las atrocidades. La libertad de los mares se 
encuentra sostenida, é indicado el modo de introducir 
nuestra doctrina americana, que consagra el- respeto de 
la propiedad privada que se encuentra en mar ó en tier- 

1 This work isintended to be popular, as well as seientifio. It is em" 
phatically American, and rests mainly on decisions of the Supreme 
OouH of the Union and of others national courts, on State compacta, 
treaties and govemmental acts. 
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ra^ y el de las personas que no combaten, para no ser 
molestadas durante la guerra, haciéndola figurar en el 
código internacional, en beneficio de la paz y de la in- 
dustria del género humano. 

La obra se ocupa mas del derecho interno y consti- 
tucional de los Estados-Unidos, que del internacional 
propiamente dicho: en punto á este, escrita la obm an- 
tes de la guerra civil y cuando la única que la Union 
habia sostenido, habia sido la que hizo á México, sin 
mas pretexto que el de apoderarse de una parte de su 
territorio; de su conducta observada en esta* guerra, 
aunque no fielmente consignada, deriva los principios 
del derecho internacional en esta importante materia, 
saca sus ejemplos y aduce sus decisiones: al ocuparse, 
por ejemplo, de la guerra y su uso, ^ se empeña en ha- 
cer creer, que la humanidad dictó la conducta del in- 
vasor americano en el bombardeo de V eracruz. Muy di- 
ferente es el juicio que escritores americanos han emi- 
tido de un bombardeo que califican de infame, ^ y que 
nunca podrá citarse como modelo de humanidad. 

De la misma manera que al ocuparse de la guerra, 
es la conducta observada con México por los Estados- 
Unidos, la que debe formar la base y servir de nor- 
ma para fijar los principios de derecho internacional; al 
tratar la materia de la responsabilidad de las naciones, ^ 
es la conducta observada con nuestro país, la que se ci^ 
ta como ejemplo de un perfecto derecho. 

1 Cap. xni. 

2 William Jay, aReview of the causes and oonseqnenoes of the Me- 
zican War, ch. 27. 
8 Oap. XI. 
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Ensefia el autor, ^ que es uu deber de las naciones 
civilizadas, procurar civilizar á las que están atrasadas; 
en este respecto, la raza blanca debe civilizar á los ne- 
gros y á los indios. "The superior civilized nations of 
christian white men, ought, as far as posible, to civilizo 
and christianize all negrees and Indians." Enumeran- 
do las naciones que han de mejorar y civilizar al mun- 
do, lo hace en esta forma. 1^ Los Estados-Unidos, por 
expansiones pacíficas sobre las posesiones inglesas, so- 
bre Cuba, Hayti, é islas adyacentes y sobre toda la 
América del Norte, hasta el itsmo de Panamá. 2? La 
gran República de Australia. 3^ La futura confedera- 
ción de las Repúblicas del Sur, formadas por colonos 
ó emigrantes americianos, reunidos en una ó mas Re- 
públicas, con el idioma é instituciones de los Estados^ 
Unidos. 4^ Gran Bretaña. 5^ Rusia, y 6^ Francia. 

La utopia de la paz universal y de un Congreso de 
las naciones que cuide de la observancia y perfeccio- 
namiento del derecho internacional, es tocada por el 
autor, quien en el desempeño todo de su obra procura 
llenar su programa, de presentar un Tratado puramen- 
te americano, emphatícally americana que es como se 
expresa en su prólogo 

A estas publicaciones, debemos añadir otras que son 
de estos dias, y que ofrecen un grande interés por la 
manera en que presentan la ciencia del Derecho inter- 
nacional, encaminándolo, como antes dijéramos, aire- 
conocimiento y sanción de los principios de humanidad 
y de justicia en las relaciones de los pueblos. 

1 Cap. XVI, pág. 663. 
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La gigantesca guerra civil que estalló en los Esta- 
dos-Unidos, en la que se debatió el principio de dere- 
cho constitucional, de si los Estados que espontánea- 
mente se unieron para formar la Confederación ameri- 
cana, tenian el derecho de separarse de esta unión, cuan- 
do sus intereses la hicieran perjudicial, dio lugar á que 
los contendientes se entregasen á actos que solo el en- 
cono que producen las guerras civiles puede excusar. 
Para poner un correctivo á estos excesos, tuvo el Dr. 
Lieber, de Nueva-York, la excelente idea, de reunir ba- 
jo la forma de artículos, aquellas reglas que á su juicio 
debian normar en el estado actual de la civilización, la 
conducta de los ejércitos en campaña: la colección cons- 
taba de 157 artículos, y fué presentada al Presidente 
Lincoln en el mes de Abril de 1863. Estas reglas, mar- 
cadas con el sello de humanidad y liberalidad que per- 
mitía el estado excepcional á que se referían, fueron 
aprobadas por una comisión de oficiales, adoptadas y 
comunicadas por orden del Presidente á los ejércitos 
federales, constituyendo de esta manera un código que 
debería consultarse. 

El pensamiento de Lieber, limitado á la guerra civil 
de los Estados-Unidos, engendró en M. Bluntschli, la 
idea de reunir en un cuerpo, bajo la forma de código, 
las diversas reglas de derecho de gentes; tal es el ob- 
jeto de una obra que publicó en 1868, bajo el título 
de: "El moderno derecho de gentes de las naciones ci- 
vilizadas, expuesto en forma de código." Nordlingen, 
1868. Se incurriría en un error sí se creyese, que el 
eminente escritor ha creído fijar en una serie de fór- 
mulas invariables y sacramentales, las leyes que han 

D* 
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debido, deben y deberán para siempre, regir las rela- 
ciones entre las naciones; si hubiese obrado en este sen- 
tir, habría echado en olvido sus precedentes escritos^ 
en los que ha presentado el derecho como una ciencia, 
que sin cesar se va desarrollando con la vida de la hu- 
manidad; no es sin intención que ha dado 4 su obra el 
titulo de ^^Derecho de gentes moderno de los pueblos 
civilizados;" en un Prefacio escrito en forma de carta 
á M. Lieber, explica su pensamiento en estos términos: 

'^La ciencia del derecho no debe, á mi juicio, limi* 
tarse á consignar las proposiciones ya aceptadas por loa 
tiempos pasados, debe expresar también, las conviccio- 
nes jurídicas que han llegado á hacerse aceptar en el 
presente, y ayudarlas para que puedan hacerse reco- 
nocer y valer; pues mientras mas sensible sea la falta 
de órganos legislativos encargados de desarrollar el de- 
recho internacional, menos debe la ciencia sustraerse 
de este trabajo 

La ciencia debe guardarse de aventurar nada al por- 
venir; es necesario que no proclame como verdades con- 
^ quistadas, ideas que aun no están maduras, aun cuan- 
do entrevea su realización en el porvenir: el derecho 
no vive, sino á condición de ser actual; en ello se distin- 
gue, tanto del derecho del pasado, que ha dejado de ser^ 
como del derecho del porvenir, que todavía no existe. 
Pasado y porvenir no viven sino en la medida en que 
el presente los une^ en una unión fecunda. 

La obra propiamente dicha, contiene 862 artículos, 
repartidos en nueve libros, cuyos títulos son: Libróla 
Fundamentos, naturaleza y limites del derecho de gen- 
tes. 2? Personas (ó sugetos), del derecho de gentada 
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3^ Órganos (ó representantes de los sugetos), del de- 
recho de gentes. 4^ La soberanía del Estado en sus re- 
laciones con ^1 país- — Dominio territorial. 5^ Sebera- 
nía del Estado en sus relaciones con los individuos. 
6? Tratados internacionales. 7^ Violaciones del dere- 
cho de gentes y medios de obtener reparación. 8^ El 
derecho de la guerra^ y 9? El derecho de neutralidad. 
Esta división puede simplificarse aun mas. El li- 
bro 1^ constituye en realidad, un titulo preliminar; los 
dos siguientes forman la teoría del estado de las perso- 
nas: los libros IV-VI demuestran el círculo legítimo, 
dentro del cual estas personas pueden obrar, ya sea que 
esta acción se aplique al territorio, á las personas que 
lo ocupan, ó son originarios, ó á las relaciones de na- 
ción á nación; en fin, los libros YII-IX se refieren á 
las diferencias que se ofrecen entre las naciones y á los 
medios de terminarlas, inclusa la guerra.^ 

CARLOS CALVO. 

Entre los modernos escritores de derecho internacio- 
nal, debe ocupar un distinguido lugar el Sr. Calvo, es- 
critor americano, quien con sus obras ha prestado un 
señalado servicio á las Repúblicas hispano-americanas, 
vindicándolas de la nota de barbarie con que algunos 
escritores ignorantes de su historia, la señalan al mun- 
do: al dar noticia de sus obras, la Revista de Derecho 
internacional, se expresa en estos términos: "Pertene- 
ce á la brillante falange de escritores de la América 
del Sur, que ya sea en las letras, en las ciencias ó en 

1 ReTue du Droit International, 1869, pag. 291 . 
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la diplomacia^ prueban desde ahora de lo que será ca. 
paz su patria^ cuando á las turbaciones que la agitan 
suceda un periodo de calma y desarrollo;" enumeran- 
do las obras que este escritor ha publicado, continúa: 
Una edición española de Wheaton, y doce volúmenes 
de Anales históricos de la América latina, no han si- 
do en él, mas que preludios de un trabajo aun mas nota- 
ble. Una colección completa de todos los tratados, con- 
venciones, capitulaciones, armisticios, cuestiones de li- 
mites y otros actos diplomáticos de todos los Estados 
de la América latina, desde 1493 hasta nuestros dias, 
precedida de una Memoria sobre el estado actual Je la 
América, de cuadros estadísticos, de un diccionario di- 
plomático y de una historia sobre cada uno de los tra- 
tados mas importantes; han salido á luz quince volú- 
menes de esta Colección. 

La reciente obra de Calvo, titulada Derecho interna- 
cional teórico-práctico-de Europa y América (1868), es 
una especie de código de procedimientos internaciona- 
les. El plan adoptado por el autor, dice Jaquemins, tie- 
ne el mérito de la sencillez y de la claridad; después 
de haberse ocupado en su primera parte del estado de 
paz, consagra la segunda al estado de guerra, la terce- 
ra al estado de neutralidad y la cuarta á los tratados 
de paz. 

La manera de tratar la materia se resiente de la na- 
turaleza de los estudios del eminente publicista; es par- 
ticularmente histórica, y no podemos menos que felici- 
tarnos de ello, porque es en los precedentes y ejem- 
plos que cita en apoyo de sus tesis, en los que hay oca- 
sión de comprender y discutir las soluciones que se les 
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han dado en América: citaremos especialmente lo que 
dice en el tomo 1^, § 59, de la condición, bajo el pun- 
to de vista del derecho de gentes, de las tribus indíge- 
nas de la América del Norte: §§ 75-80; de las injus- 
tificables é infructuosas intervenciones del gobierno 
francés en 1838-1840, y de los gobiernos inglés y fran- 
cés, 1843-1850, en los negocios del Rio de la Plata; 
pero sobre todo, § 89, de la famosa expedición de Mé« 
xico. Todo el cap. IV, del libro I, en que se trata del 
dominio internacional, está escrito con un cuidado es- 
pecial. En el cap. IX, § 291 y siguientes, resuelve el 
Sr. Calvo por la negativa, la cuestión de SQtber, si las 
naciones son responsables de los daños causados por 
las facciones, refutando la teoría en virtud de la cual 
M. Thiers queria hacer una excepción de esta regla, 
en los casos concernientes á las Repúblicas de la Amé- 
rica del Sur. ^ 

PASCUAL FIORE. 

Entre las publicaciones con que ha enriquecido la 
ciencia, dándolas á conocer P. Federé, bebemos hacer 
mérito de lainteresante traducción publicada en 1868- 
1869, de la obra de Pascual Fiore, escritor italiano, la 
que ha hecho preceder de una interesantísima introduc- 
ción histórica sobre el derecho internacional. La obra 
de Fiore tiene mas de especulativa que de prácticaj 
apartándose del derecho internacional, tal cual se en- 
cuentra constituido por los usos, costumbres y trata- 

1 Mr. Drouin de Lhuys ha dado una noticia de esta obra en el vol- 
88 de las sesiones de la Academia de ciencias morales 7 políticas, 1869' 



222 

dos de las naciones, busca sus principios en la ética, 
en los sentimientos de justicia y de moral, que deben 
normar las relaciones de los individuos en sociedad. Su 
libro, dice su ilustre anotador, es indudablemente una 
obra de mucho valor, por la independencia de sus apre- 
ciaciones, la elevación de sus ideas, la generosidad de 
sus sentimientos, que se encuentra casi en todas las pá- 
ginas; no es un tratado didáctico, en que se encuentraii 
aplicados metódica y teóricamente los principios admi- 
tidos por la ciencia del derecho internacional; la expo- 
sición científica se encuentra comprometida muy á me- 
nudo, por la exageración apasionada del político italia- 
no. M. More dá pruebas de poseer un conocimiento 
profundo de las materias sobre que habla; pero no do- 
mina bastante su entusiasmo en esta obra, y se deja 
llevar demasiado de laa preocupaciones impacientes y 
temerarias de la joven Italia. 

El autor se ha emancipado con un generoso valor, 
de los principios y reglas de la ciencia moderna y con- 
temporánea; ha buscado adelantarse á su época, y cier- 
tamente que con frecuencia dá demasiado á la utopia. 

Tituló su obra "Nouveau Droit International public, 
suivant les besoins de la civilisation moderno:" no sé, 
dice en su conclusión, si merezco ser elogiado ó censu- 
rado; pero lo que me consuela es, la idea de que si no 
he conseguido mi objeto, haya podido á lo menos pres- 
tar nin gran servicio, haciendo conocer cuál debe ser en 
los tiempos modernos el fin que deben proponerse los 
que cultivan la ciencia del derecho; bajo este único as- 
pecto, he agregado al título de mi libro, el epíteto de 
Nuevo f no porque pretenda dar á conocer una ciencia 
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nueva, como podría creerlo algún critico presuntuoso; no 
porque crea que haya podido dedr cosas que otros no 
han dicho, sino porque me he propuesto presentar toda 
la teoría del derecho, bajo un nuevo punto de vista, mas 
conforme con las necesidades de la civilización moder- 
na. Es en esto únicamente en lo que pretendo el mérito 

de la novedad No he inventado la ciencia; por el 

contrario, la he estudiado en los libros y en las bibUo- 
tecad, y me he servido de la tradición eientifica para 
componer mi Tratado. 

La obra está dividida en tres partes: la primera, que 
trata del derecho de la paz, consta de tres libros; en 
ellos trata el autor de las personas y sus derechos, li- 
bro 1^. De las cosas, libro 2^, y de las obligaciones, li- 
bro 3^ La segunda parte, se ocupa del derecho de la 
guerra, y se divide en tres libros: trata el primero de 
los medios de evitar la guerra; el segundo de la guerra 
y el tercero de la neutralidad. La tercera aparte está 
consagrada al derecho diplomático; el libro 1^ de los 
tres de que consta, se ocupa del fundamento del dere- 
cho de embajada; el 2^, de los derechos y deberes de 
los embajadores, y el 3^, de las formas en que se eje- 
cuta y cumple una misión. 

La obra de Fiore es, como antes dijéramos, ñera- 
mente especulativa; el principio que ha servido de ba- 
se á su teoría, ha sido, sustituir el derecho de la razón 
y de la justicia al derecho de la fVierza, al que se ñin- 
da en los hechos consumados, considerando esto como 
una exigencia de la civilización moderna^ ¿^^Cuáles, se 
pregunta, ^ el estado de esta ciencia en los tiempos mo- 

1 Prelimínareflf pág. 16» 
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dernos? ¿Es una ciencia perfecta, 6 debemos esperar 
que haga nuevos progresos? Por lo que hace á nosotros, 
creemos que la ciencia del derecho internacional se en- 
cuentra aún en su periodo de perfección. De la misma 
manera que en el derecho individual, ha sido necesa- 
rio tener previamente la idea completa de la individua- 
lidad; de la misma manera es necesario para el derecho 
internacional, tener una idea exacta de lo que es na- 
ción, ó una nocioq completa de su. nacionalidad: pode- 
mos decir que esta ciencia sigue el progreso histórico 
de la idea de personalidad de las naciones; su punto 
mas importante, con relación á la época moderna, es el 
de la paz de Westphalia, que puso término á la guer- 
ra de treinta años. 

Si queremos seguir el desarrollo histórico de la cien- 
cia del derecho internacional en los tiempos mas recien- 
tes, debemos convenir, que de la misma manera que in- 
sensiblemente se ha ido teniendo una idea mas preci- 
sa de la nacionalidad y de los principios de justicia á 
que deben sujetarse las relaciones de las naciones, de 
la misma manera se ha desarrollado gradualmente la 
ciencia del derecho. Se han hecho las primeras tenta- 
tivas para reducirla á sistema, dándole por base los 
principios del cristianismo, las lecciones de la historia 
y las decisiones de los sabios: cada paso que se ha da- 
do para determinar los derechos de las naciones, ha 
marcado un verdadero progreso de la ciencia que, po- 
demos decir, sigue la senda histórica que le trazan los 
esfuerzos hechos por las naciones, para reivindicar sus 
derechos y hacerlos reconocer. Con frecuencia se ha 
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visto que las naciones, faltas de una autoridad que re- 
prima sus excesos, llevados hasta el extremo de la li- 
cencia, y que garantice el ejercicio á la par que el res- 
peto de los derechos, sustituyan el derecho de la fuer- 
za al de la razón, y la voluntad del mas fuerte, impues- 
ta al débil como ley; pero esta lucha no concluirá, sino 
cuando la justicia de las máximas del derecho de las 
naciones sea la regla general de la política; cuando los 
gabinetes y el espíritu público estén penetrados de ella, 
y cuando una habitud constante, y los progresos de la 
moral, hayan hecho entrar estos principios en todas 
las conciencias, de manera que formen una opinión so- 
cial. 

El empirismo presuntuoso y obstinado que ha regi- 
do hasta aquí las relaciones internacionales, no satis- 
face las exigencias del siglo; la teoría de la legitimidad 
de los hechos consumados, que han adoptado los ma- 
terialistas políticos, y la del derecho divino que han 
sostenido los partidarios del misticismo teocrático, no 
pueden armonizarse con el espíritu especulativo del si- 
glo, que busca la razón de todo. La fuerza de los tra- 
tados no basta á contentar á los pueblos que piden ser 
gobernados según las leyes de la razón y de la civili- 
zación. Un gran progreso se prepara para la ciencia del 
derecho internacional, que debe examinar los princi- 
pios del derecho actual europeo, descubrir los errores 
que lo han envuelto hasta hoy, y establecer los prin- 
cipios sustanciales que le hayan de dirigir para corre- 
girlo y levantarlo. 

Otras publicaciones mas ó menos notables han en- 
riquecido, á la par que ilustrado, la ciencia del dere- 

E* 
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cho internacional, tanto en su parte histórica como prác- 
tica, reuniendo ricos materiales para la formación de 
una historia general y de un código interncicional. La 
colección de obras que Laurent ha publicado en 1851- 
1866, bajo el titulo de Histoire de rhumanité; la publi- 
cación hecha en Florencia por Alberi, 1834-1863; la in- 
teresante publicación d'Amyot, ^^Archives Diplomati- 
ques/' comenzada en el año de 1861 y continuada hasta 
el dia, dan una idea perfecta de los adelantos que dia 
á dia hace la importante ciencia del derecho internacio- 
nal, augurando que no está distante en que las pre- 
visiones del ilustre publicista italiano, se vean realiza- 
das, quedando sustituido el derecho de la fuerza, que 
hasta aquí ha normado la- conducta de las naciones, por 
el derecho de la razón y. de la justicia. 

No concluiremos la enumeración de las obras que en 
este periodo contribuyeron al adelanto de la ciencia, 
sin enumerar algunas de las colecciones de tratados que 
aparecieron desde la interesante de G. F. Martens, de 
la que antes hicimos mención: consta esta colección de 
cincuenta volúmenes, publicados por la segunda vez 
desde 1817 hasta 1835 en Gotinga; contiene los trata- 
dos de alianza, paz, treguas, neutralidad, comercio, li- 
mites, etc., y otros muchos actos, útiles para el cono- 
cimiento de las relaciones de la Europa. Esta colección, 
comenzada por G. F. Martens, ha sido continuada has- 
ta nuestros días por Ch. Martens Saalfield, Murhard, 
Sanswer. 

M. Thertslet publicó dos colecciones muy importan- 
tes; la una de los tratados y convenciones comerciales 
vigentes en la Gran Bretaña, abrazando los años de 
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1642-1818; y la otra que contiene los tratados celebra- 
dospara la abolición del comercio de esclavos^ publica- 
do en 1840' en seis volúmenes. 

En el año de 1834, Mr. d'Hauterive y F. de Cussy, 
publicaron una colección de los tratados de comercio y 
navegación de Francia, á partir de la paz de Westpha- 
lia: consta la obra de diez volúmenes. 

En 1850, el Conde Grarden publicó una interesante 
historia de los tratados de paz celebrados en Europa, 
á partir de la paz de Westphalia, concluyendo con los 
tratados de Paris de 1815: el objeto que se propuso el 
autor, fué dar á conocer los tratados y convenios di- 
plomáticos, sobre los cuales han descansado desde ha- 
ce dos siglos las relaciones entre las diferentes nacio- 
nes, mostrando de qué manera, á consecuencia de las 
guerras, por medio de las negociaciones y tratados, ^ se 

1 La siguiente nota, de las colecciones mas estimadas, dá á conocer 
los periodos que ellas comprenden. 

COLEOOIONES DE TRATADOS E HISTORIAS 

DE LOS TRATADOS. 

COLECCIONES GENERALES. 

Ohp. Peller, Oollectio Praecipuorum tractatum Pacis, ab ann. 1 647 
ad ann 1666. 

O. W. Leibnitz, Oodex juris gentium diplomaticus, publicado 
en 1693. 

Jac. Bernard, Recneil des traites de paix, des trévea, de neutralité, 
etc., de 1536-1700. Esta colección es conocida con el nombre del edi- 
tor Moeyens. 

J. J. Schmaus, Oorpns juris gentium academicum, 1096-1718. 

J. Dumont, Oorps universel diplomatique du Droit des gens, conte- 
nant un reoueil des traites d'aliance, de paix, etc., de Pan 800-1731. 

— Suplemento, 5 vol., 1739. 
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ha formado, y mas tarde modificado, destruido y reor- 
ganizado, el sistema político de la Europa, tiue es co- 

— Suplemento por Jean Ivés de Saint Priest, publicado en 1755, for- 
mando en todo 15 vols. 

J. Barbeyrac encabezó los cinco volúmenes suplementarios, con la 
historia de los tratados desde 1496, antes J. C, hasta el aflo 818 de 
la era cristiana. 

J. Bonsset, editor de los cinco volúmenes suplementarios, ha com- 
prendido en los tomos 1? y 3 P , los tratados celebrados de 1815-1 738, 
y en los tomos 4 P y 5 P el ceremonial diplomático de las cortes eu- 
ropeas. 

F. A, Wenk, Corpus juris gentium recentissime de 1785-1772. 

G. F. de Martens, Recueil des principaux traites d^alliance, de paix, 
des tréves de neutralité, de commerce, de limites d^échange etc., de- 
puis 1761, continuado después de su muerte por el Barón Ch. de Mar- 
tens, M. Saalfield y M. Murhard, hasta 1830. 

Maillardiere publicó un compendio de los principales tratados des- 
de el principio del siglo XIY hasta la fecha de la publicación de su 
obra, 1500-1778. 

— Recueil general des traites de commerce et de navegation, conclu 
depuis la paiz de Westphalia jusqu'au 1835. 

Hauterive et Cussy publicaron esta colección en París, bigo el titulo: 
Becueil des traites de commerce et navegation de la France, avec les 
puissances etrangéres depuis la paix de Westphalia en 1648; suivi du 
Becueil des príncipaux traites de méme nature conclns par des puis- 
sances etraqgéres entre elles, depuis la méme époque. 

COLECCIONES ESPECIALES. 

De estas vamos á enumerar las mas importantes. 

Alemania, 

Luning Reichs archives, 1710-1722. 

J. J. Schmauss, Corpus juris publici aoademicum, 1772. 

Ant. Faber Europaische Staatskanzlei, 1783-1808. 

J. A. BeussTeutsche Staatskanzlei, 1783-1808. 

G. A. Winkopp Der Bheinische Bund, 1808-1812. 

Protocolle der deutschen Bundesversanunlung de 1822, continúa 
publicándose. 

Baviera. 

Barón d'Aretin Ohronologisches Verzeiohniss der Bayerschen 
Staatsvertráge, 1505-1819. 
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mo se designa la unión virtual^ la confederación de na- 
ciones que se encuentran ligadas por motivos de reli- 
gión^ costumbres, situación, intereses comunes, la cual 

Ceréteña. 

Solar de Margnerite, traites pnblios de la royale maison de Savoie, 
avec les puissanoes etrangéres depuis 1859. 

Dinamarca. 

Olansen, Recueil des tous les traites, conventions, memoires, etc., 
1766-1794. 

IVar. Qnistgaardi, Index chronologicns sistem foedera Pacis, defen- 
cionis, etc., 1200-1789. 

De Redtz, 1016,1800. 

Dos Sicilias, 

Job. de Johannej Oodex diplomáticas sioilice, 1748. 

España. 

D. José A. de Abren y Bertodano, Ooleccion de los tratados de paz, 
aliaSlza, nentralidad, etc., de 1598-1700, continnadá bigo el mismo ti- 
tulo, 1701-1800. 

Estados- Unidos. 

State Papers of tbe United States. (Boston, 1800 j siguientes.) 

Francia» 

Fred. Leonard, Beoneil des traites de paix, de tréve, de.nentralité, 
depnis prés de trois siécles. 

Guill. Koch, Table des traites de paix, d'alliance, etc., entre la Fran- 
ce et les pnissances etrangéres, 1648-1798. 

D'Hauterive et Oussy, Recueil des traites de commeroe et de nave- 
gation. 

Gebhard, Recueil des traites de paix, d'amitié, d'alliance, conclus 
entre la Répablique fran^aise et les différents puissanoes de PEurope 
jusqu'á la paix general, 1796-1803. 

Gran Bretaña. 

Tb. Rymer Foedera, conventions, et., inter reges Anglise et alios quos- 
vis imperatores, reges, etc., 1101-1654. 

G. Obalmers A. OoUection of maritime treaties of Great -Britain and 
others powers. 
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se mantiene entre esas mismas naciones por medio de 
un equilibrio del poder. ^ 

Lewis Theratslet, CoUection of treatiesof commeroe, etc., betweren 
Great Britain and others powers. 
Jenkinson, Oollection of all the treatieS) 1648-1788. 

Países Bajos, 

Groot Placat Boek inhondende de placaten, ordonantien en deedic- 
ten van Herrén Staaten General, etc., 1658-1T97. 

Klnit, Index chronologicas, sistem federa pacis, defennonis, etc., 
1276-1780. 

Prusia» 

Herzberg, Recneil des dednctions, manifestes, deolarations, etc.* 
1766-1790. 

Rusia. 

Romanzof, CoUection des actes pnblics et traites qni se tronvent dans 
les archives da coUége des Affaires Etrangéres. 

Sueda. 

G. B. Modée, ütdrag af de emellan hans Eonglige M^jestaet och 
cronan suerige an ena och ntrikes Magter á andre sidan 1718-1753. 

Suiza. 

J. Rnd Holzer, í>ie Bündnisse nnd Yertráge del helvetisohen na- 
tion. 

HISTORIA DE LOS TRATADOS PÚBLICOS. 

BarbcTrac, Véase J. Dnmont. 

J. Ivés de Saint Priest, Histoire des traites de paix et antres negó- 
tiations depuis la paix de Vervins jusqu'á celle de Nimégue, 1597-1679. 

C. Gaill. Koch, Abregé de Thistoire des traites de paix éntreles pnis- 
sanees de TEurope depnis la paix de Westphalia. 

Jr. Schoell, la misma obra continuada hasta el Congreso de Yiena 
y tratados de Paris de 1815. 

G. F. Martens, Gmndaisse einer diplomatischen Geschicte der euro- 
páischen Btaatshandel, etc., 1477-1802. 

Garden, Histoire des traites de paix, 1850. 

1 Martens, Droit des Gens, vol. I, pag. 70. 



CAPÍTULO VII 



EL DERECHO INTERNACIONAL EN MÉXICO. 



No concluiremos estos estadios sin ocupamos de dar 
una ligera idea de los trabajos que se han emprendido 
en México sobre esta ciencia, en sus diferentes ramos, 
dando una noticia de las obras que han visto la luz públi- 
ca, no obstante que ninguna de ellas se ocupa del dere* 
cho internacional en general. 

El derecho internacional de México debe estudiar- 
se en los tratados celebrados desde la independencia; 
en las negociaciones diplomáticas; en los usos y cos- 
tumbres; en la legislación privada y en las obras de los 
publicistas. 

Los tratados que hasta antes de la guerra con Fran- 
cia existían, eran unos perpetuos, obra de la inexpe- 
riencia, los otros temporales; en unos y otros las estí- 
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pulaciones eran unas mismas; ^ y aun cuando no consta- 
sen expresadas de una manera precisa, existia uniforme- 
mente la cláuBula exorbitante é inconsiderada de la na- 
ción mas favorecida^ mediante la cual se entienden re- 
petidas en todos los tratados las concesiones hechas en 

1 Los tratados concluidos por la República, desde su independencia has- 
ta la fecha, sin incluir las convenciones relativas á la deuda exterior, son las 

sifpiientes: 

Fecha de la celebra- Fecha de la ratifica- 
ción, cion. 

Con la Bepública de Colombia 

(alianza) Diciemb re 2 1823. Diciembre 31 1823. 

Id. id. id. Octubre 3 1823. Octubre 25 1827. 

Con Inglaterra Diciembre 26 1826. Octubre 25 1827.' 

„ Países Bijos Junio 15. 1 827. Junio 16 1829. 

„ Hannover Junio 30 1827. Octubre 29 1829. 

„ Dinamarca Juliol91827. Octubre 29 1829. 

„ losEstados-Unidos (límites) Enero 12 1828. Diciembre 11 J832. 

Id. id. id. Abril 5 1831. Abril 7 1832. 

Id. id. (límites).. Abril 3 1835. AbrU7 1835. 

Con Sajonia Octubre 4 1831. Marzo 101833. 

„ Chile Marzo 7 1631. Octubre 19 1833. 

„ Perú Noviembre 1 tí 1832. Noviembre 20 1833. 

„ Prusia , Febrero 18 1831. Abril 16 1836. 

„ España Diciembre 28 1836. Febrero 28 1838. 

„ Francia Marzo 9 1839. Junio 2 1840. 

,, Francia (convención) Febrero 27 1840. 

„ los Estados-Unidos Abril 1 1 1839. Junio 20 1840. 

„ Ciudades Anseáticas Abril 7 1832. Abril 30 1841. 

„ Inglaterra (comercio de es- 

chivos) ^.. Febrero24 1841. Junio 13 1843. 

„ Austria Julio 30 1842. Diciembre 13 1843. 

,, los Estados-Unidos Febrero 2 1848. Majo 30 1848. 

Id. id. (límites).. Diciembre 30 1853. Mayo 31 1854. 
Con PruBÍa y Estados de Alema- 
nia Julio 10 1853. Agosto.3 J855. 

„ Cerdeña Agosto71855. Enero 20 1856. 

.„ Bélgica Juüo201861. Mayo 12 1862. 

„ los Estados-Unidos (extra* 

dicion) Diciembre 1 1 1861. Diciembre 15 1861 . 

Id. id. (postal)... Diciembre 11 1861. Diciembre 15 1861. 

Confederación Norte alemana... Agosto 28 1869. Enero 18 1870. 
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cualquiera de ellos. Estos tratados^ hoy sin valor nin- 
guno, contienen en sus estipulaciones, principios los mas 
liberales que puedan registrarse en los de cualquiera 
otra nación, reconociendo en todos ellos los principios 
que constituyen el derecho internacional de la Europa. 
Las estipulaciones que se refieren al comercio; las que 
dicen relación á los derechos personales, navegación en 
tiempo de paz y de guerra, van en mucha parte, mas 
allá que las consignadas en los tratados celebrados por 
las naciones de Europa: México, por ejemplo, recono- 
ció desde el año de 1831, como base de su «derecho ma- 
rítimo, que la bandera cubre la mercancía, y que la pro- 
piedad de los neutrales debe respetarse, en algunos ca- 
sos, aun á bordo de buques enemigos, ^ no siendo sino 
en 1856 cuando las naciones mas civilizadas de Euro- 
pa adoptaron este principio, dándole una mayor latitud; 
como este podíamos citar otros ejemplos. Los derechos 
de los cónsules; las inmunidades y privilegios concedi- 
dos á los agentes diplomáticos, han sido llevados á un 
alto grado; y nótese, que muy á menudo se ha abusa- 
do por los enviados extranjeros, ya para favorecer el 
contrabando, ya para hacerlo; habiendo Ministro que 
llevó el descaro hasta el grado de abrir una tienda, en 
que se vendían objetos que introducía como de su uso; 
otros, como el Barón de Ciprey, Ministro de Francia, 
pidió y obtuvo el permiso de exportar libre de dere- 
chos, unxi gruesa suma que tal vez no le pertenecía, 
pues no había razón para creer lo contrario. 

Puede decirse, sin temor de equivocarse, que Mé- 

1 Tratado celebrado con los Estados-Unidos en 5 de Abril de 18B1. 
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xico por sus usos y tratados, ha reconocido de todos 
tiempos el derecho internacional de la Europa, no obs- 
tante que en mas de una ocasión no ha sido por sus 
prescripciones ni aun por las de la buena fe, como se ha 
obrado respecto de él. 

Las negociaciones diplomáticas, de donde podia de- 
rivarse nuestro derecho público, rara vez se publican, 
y cuando esto se hace, es solo en lo relativo á tal ó cual 
negocio, procurando tan solo satisfacer la curiosidad 
del momento: las publicaciones á que dio lugar la guer- 
ra con Frapf^ia en 1838; con los Estados-Unidos en 
1837; la que se hizo con motivo del suceso de las Deli- 
cias, del privilegio de Tehuantepec, y otras de esta 
clase, no pueden dar luz ninguna para un trabajo his- 
tórico. 

Los pocos escritores que han tocado esta ciencia, se 
resienten en sus trabajos del mismo vicio que las ne- 
gociaciones, esto es, han llevado un objeto determina, 
do, algo de personal, y no el estudio imparcial de la cien- 
cia. Vamos á pasar en revista estos trabajos, desenten- 
diéndonos de algunas malas traducciones de publicis- 
tas extranjeros, tales como la que se emprendió de la 
obra de Garden, "Traite complot de Diplomatie," de la 
que solo se dio á luz un volumen. 

PEÑA Y PEÑA. 

# 

En el ano de 1839, el Sr. D. Manuel de la Peña y 

Peña, publicó, bajo el titulo de "Lecciones de Práctica 

forense mexicana," una obra, de la cual los tomos 3^ y 

4? estaban destinados á materias pertenecientes al de- 
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recho internacional privado: el motivo que esta publi- 
oacion se propuso llenar, fué, vindicar la conducta que 
el autor habia observado en las negociaciones entabla- 
das con el Ministro francés, quien pretendia se indemni- 
zase á varios subditos de su nación, de perjuicios que se 
decia hablan sufrido. El primer tomo, de los dos que 
dedicó al derecho internacional, está dividido en pár- 
rafos, y trata de. las materias siguientes: del § 1^ al 
148, se ocupa el autor de los extranjeros, de sus dere- 
chos y obligaciones, y de los casos en que proceda el 
derecho para hacer reclamaciones. Los§§ 149-4:64, se 
ocupan de los Ministros extranjeros, sus inmunidades 
y derechos, aduciendo ejemplos de los casos que han 
ocurrido en el paísj los §§ 465-586, con que concluye 
el volumen, los dedica el autor á tratar de los cónsu- 
les, examinando la tan debatida cuestión, de si son agen- 
tes diplomáticos. Antes habia dedicado el autor parte 
de otro de sus volúmenes, ^ á tratar sobre el derecho 
que los cónsules tienen para representar á sus nacio- 
nales. 

Las diversas materias tocadas, lo son con maes^tria, 
y solo se nota una suma difusión, nacida de que asien- 
ta á la letra las doctrinas y disposiciones que aduce. 

El tomo 4? expresa en su primera página lo que an- 
tes dijéramos, á saber: que el objeto de este trabajo no 
fué otro, que la vindicación de la conducta que como 
Ministro habia observado; esta parte de la obra se ocu- 
pa de las indemnizaciones á extranjeros, y en ella se 
propuso examinar el autor estas proposiciones. 

1^ Según el derecho publico que dirige á todas las 

1 Vol. I. 
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naciones^ ninguna es responsable por las pérdidas y 
quebrantos que los particulares suelen resentir en sus 
conmociones interiores, mayormente cuando estas se 
susciten contra el mismo gobierno y autoridades cons« 
tituidas. 

2^ Todos los habitantes de algún país, ya sean na- 
cionales ó extranjeros, deben sufrir las resultas de ta- 
les conmociones. 

3^ Ninguna nación es responsable de acontecimien« 
tos fortuitos^ que son aquellos que ó no pueden pre- 
verse, ó que previstos no pueden humanamente evitarse. 

4^ No es racional que hallándose la patria gravada 
muy de antemano con enormes responsabUidades de ri- 
gorosa justicia, se eche encima otras nuevas de pura 
gracia ó compasión. 

La demostración de estas proposiciones, forma el 
asunto del volumen cuya impresión no llegó á termi- 
narse. 

El Sr. Peña es el único escritor mexicano que ha- 
ya ocupádose de esta ciencia: la circunstancia de haber 
tratado estas materias bajo el titulo de Práctica foren- 
se, ha hecho que no sea apreciado como e^s debido su 
mérito. 

VIVO. 

D. Buenaventura Vivó, que desempeñó los cargos 
de cónsul de México en la Habana, y en años poste* 
rieres de Ministro en Madrid, escribió un Tratado con' 
sular, que publicó en 1850, y unas Memorias que pu- 
blicó en Madrid. La circunstancia do ser un cónsul me- 
xicano el autor, baria esperar que en este Tratado se 



f 



287 



hubiese expuesto la legislación del país en punto á o<$n- 
sules; pero no es asi, pues aun cuando se encuentra ci- 
tada una que otra disposición patria, en lo general el au- 
tor siguió la moderna legislación de España, ocupándo- 
se de las estipulaciones contenidas en los tratados cele- 
brados entre esta y otras potencias, sin hacer mención 
de los de la República en la parte *relativa á los cón- 
sules. 

Pretende el autor fijar el carácter diplomático de los 
cónsules, derivándolo de doctrinas de publicistas de se- 
gundo orden, ó de inducciones sacadas del objeto que 
respectivamente tienen que llenar los Ministros y los 
cónsules; siendo asi, que le bastaba consultar cualquie- 
ra de los tratados celebrados por la República, para 
convencerse, de que sean cuales fueren las opiniones de 
los publicistas, el derecho internacional mexicano no 
reputa á los cónsules, mas que como agentes comercia- 
les, sin carácter público ninguno. 

Ocúpase el autor de examinar los inconvenientes que 
ofrece al servicio público, -y los males que se siguen, de 
que se encarguen los consulados á los extranjeros, quie- 
nes propendiendo mas al bien de sus nacionales y á su 
interés personal, sacrifican el del pais, concluyendo por 
sostener, que no debe hacerse el nombramiento de cón- 
sules, si no es en los nacionales. 

La obra de Vivó, es, sin embargo, de interés, en 
tanto que reúne en pocas fojas las reglas de conducta 
de los cónsules, y que ofrece un amplio formulario, que 
facilita á los del pais, en lo general faltos de conoci- 
mientos en la ciencia del derecho internacional, el des- 
empeño de sus funciones. 
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CORTINA, 



Después de la obra del Sr. Vivó, nada se escribió 
sobre esta ciencia hasta el año de 1856, en que D. Jo- 
sé G. de la Cortina publicó un pequeño compendio, que 
tituló: ^Trontuarío Diplomático y Consular, y resumen 
de los derechos y deberes de los extranjeros;" tres par- 
tes contiene esta obra: la primera trata de los Enviados 
diplomáticos; la segunda de la Extranjeriay y la terce- 
ra de los Cónsules. El objeto que el autor se propuso, 
según asienta en la introducción, fué presentar un guia, 
tanto á los cónsules, cuanto á los extranjeros en gene- 
ral, para el arreglo de su conducta: el mérito que reco- 
mienda la obra, según el autor, es el de exponer doc- 
trinas ciertas, seguras, universales, y que forman, por 
decirlo asi, una parte muy principal del código de las 
leyes adoptadas por todos los pueblos cultos, para ar- 
reglar sus relaciones mutuas y conseguir el bienestar 
común: pudiendo, ailade, adoptar con entera confianza 
cuanto en él se dice, porque no es mas que una Colec- 
ción, aunque muy diminuta, de principios, reglas y pre- 
ceptos tomados, unos, de las obras de los autores mas 
eminentes y de mayor autoridad en materia de dere- 
cho internacional, y deducidos otros de hechos que, ha- 
biendo merecido el asentimiento, la aprobación y el res- 
peto de todas las naciones constituyen hoy reglas 

fijas de aquel derecho. 

En un estudio analítico de esta pequeña obra que 
nos proponemos publicar, hemos patentizado, que este 
único mérito que el autor encontraba en su obra, no 
existe; pues ni las doctrinas que aduce, son las de los 
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mas notables publicistas; ni los principios que estable- 
ce, han sido aceptados por las naciones; por ahora ha- 
remos algunas citas de la obra, que basten á dar una 
idea de las teorías que enseña. 

Al fijar las inmunidades de los agentes diplomáticos, 
asienta principios de este género. ^^La infracción del 
privilegio de perfecta seguridad, híen proceda del po- 
der ejecutivo 6 de individuos sin autorización^ hace siem- 
pre responsable al gobierno del país donde se comete la 
ofensa^ ^ El segundo privilegio de iflá Enviado es, el de 
no podérsele enjuiciar ni \¡lzxí^x ningún proceso legal, ni 
tomar providencia ninguna judiciaria contra su perso- 
na ni contra su propiedad, sea esta de la especie que 
fuere; esto lo dice á la pág. 19, y á la 21 ensena: ^^que 
si un EifViado, de cualquiera clase que sea, llega á ha- 
cerse cómplice de un delito que amenace la seguridad 
del Estado, cesa el privilegio de seguridad personal:" 
ambos principios son inexactos en la forma que se enun- 
cian. Al tratar de la inmunidad de la casa del Minis- 
tro, dice: No solo está protegida de violencia manifies- 
ta ó publica, sino exenta de ser ^visitada ó registrada 
bq/o ningún pretexto legal ó gubernativo, por fuerza mi- 
litar, empleados de policía, guardas de rentas, etc., y 
al final del párrafo asienta lo contrario. Basten estas 
citas, y pasemos á la segunda parte de la obra, que tra- 
ta de los extranjeros: en ella asienta estos principios, 
al enumerar los derechos de que gozan los extranjeros. 
2*? Estar exentos de toda especie de servicio político, 
civil y militar ; de los tributos destinados á soste- 
ner los derechos de este mismo país. 7^ Poder recla- 

1 Pág. 18. 
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mar daños y perjuicios en caso de atentado contra la 
persona ó la propiedad. 

Al tratar de los cónsules, asienta que son Ministros 
públicos y á cada paso agentes diplomáticos; que por 
consiguiente pertenecen á la clase diplomática; ^ que su 
casa dá asilo perfecto á los que se refugian en ella, lo 
mismo que la de los Ministros diplomáticos. 

Ya se deja ver, por la simple enunciación de estos 
principios, que no son ellos los que pueden servir de 
guia, ni puede de'5irse que. sean los universalmente re- 
cibidos, formando el derecho internacional. 

Una última obra, de la que no deberíamos hacer 
mención, por no ser mas que una traducción dislocada, 
es la que publicó en el ano de 1854 el Sr. D. Justo 
Sierra, bajo el título de "Lecciones de Derecho Inter- 
nacional marítimo:'' el traductor tomó la obra que Or- 
tolan publicó bajo el titulo de "Regles Internationales 
et diplomatie de la mer." La siguiente tabla compara- 
tiva de ambas obras, presenta su correspondencia; de 
ella se ve, que el Sr. Sierra suprimió capítulos do su- 
mo interés, sin sustituirlos en su curso con doctrinas 
ya propias, ya de otros autores, si es que las de Orto- 
lan no cuadraban con sus ideas sobre la materia. 

Sierra. Ortolan. 

Nociones previas Cap. 3^, lib. I. 

Lección primera „ 6*?, „ IL 

„ segunda „ 8^, „ „ 

yy tercera ' „ 9?, „ „ 

1 Pág. 09. 
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Lección cuarta Oap. 11?, lib. II. 

„ quinta „ 12?, „ „ 

„ sexta „ lo-, „ „ 

„ sétima „ 16?, „ „ 

„ octava „ 39,lib. in. 

„ novena „ 49, „ „ 

„ décima „ 5?, „ „ 

„ undécima „ 6?, „ „ 

„ duodécima „ 7?, „* „ 

„ décimatercia „ 8^, „ „ 

^ décimacuarta „ 9^, „ „ 

Nótase de esta tabla, que el Sr. Sierra omitió partes 
muy interesantes de la obra: en el libro I, las nociones 
generales: los capítulos I, del origen de las naciones; 
II, de los Estados soberanos; IV, del Derecho interna- 
cional; V, de los tratador públicos. 

En el libro II suprimió el VII, de la libertad de al- 
ta mar; XI, del Derecho de visita é investigación; 
XIV-XV, de los refugiados y desertores, y del cere- 
monial marítimo. 

Del libro III faltaron los capítulos I y II, que con- 
tienen principios generales y captura de buques mer- 
cantes; con mas, las piezas anexas á la obra. 

Nótase ademas en la obra, que no obstante y que se 
dice arreglada para la instrucción de las escuelas na- 
cionales, no se toman en consideración las leyes patrias, 
que constituyen el derecho marítimo nacional, ni las 
disposiciones de los tratados que en varios puntos muy 
importantes modifican el derecho marítimo francés, que 
es el que se enseña en estas lecciones. 
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• 

Para qoe esta obra pudiese servir á la eose&anza 
del Derecho marítimo dé la RepúbHea^ seria necesario 
concordarla con las diversas disposiciones que sobre 
esta materia se hallan vigentes: las Ordenanzas de Mar 
tricula, que tan poco conocidas soi^ aun de las perso* 
ñas que por su posición están llamadas 4 hacerla cum- 
plir, y que sirven de base á casi todas las disposicio- 
nes que se refieren al arreglo de los puertos; las Orde- 
nanza^ de Marina y de la Armada^ que se reputan en 
vigor entre nosotros; las de Corso y otras de no menor 
importancia, deberían darse 4 conocer en esta obra, si 
se queria que ella llenase el objeto que se propuso el 
golnemo al ordenar su pubücacion. 

En d aSo de 1854 publicaron los editores del ^^Se- 
manario Judicial/' una traducción de la obra de Henry 
Wheaton, ^^Elemaitos del Derecho Internacional,'^ ^ 
de la cual hacemos mención^ tan «olo porque contiene 
en su tercer vdúmen una Colección de tratados, leyes, 
decretos y órdenes referentes á extrañaros, que titu- 
laron ^'Derecho Intemadonal Mexicano:" comprendie- 
ron en este volumen, los tratados hasta el año de 1864, 
y todo lo que pudiera ser, no aolo útÜ y necesario ^ sino 
aun curioso^ desde nuestra independencia. ^ 

Los tratados que se l^bian ajustado 4 partir del año 
de 1821, en que se celebraron los de Córdoba; las le- 
yes relativas 4 la organización del cuerpo dipIom4tíco 
y consular de la Bepúbfioa; las diversas leyes relati- 
yas 4 los extranjeros,. 4 las facultades de bs cónsules, 
y algunas de nuestras leyes constitucionales^ forman la 

1 La traducción fué hecha por el Sr. Lie. D. «T. M. Barros. 

2 Prólogo. 
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materia de este volumen, que en lo geaeral es poco co- 
nocido j consultado. 

El traductor de la obra de Wheaton se propuso reu- 
nir en un cuerpo, todas aquellas disposiciones que di- 
recta ó indirectamente podian referirse á las relaciones 
de la República con las naciones ó subditos extranje- 
ros, incluyendo algunas que mas propiamente se refie- 
ren á nuestro derecho constitucional, que al público 
internacional. 

El método que se observó en este trabajo, fué sim- 
plemente el de un orden cronológico de las disposicio- 
nes y tratados, y no el de materias que indudablemen- 
te habría sido el mas conveniente. 

Tiene, sin embargo, esta compilación, el mérito de 
ser la única en su género; de presentar reunidos los tra- 
tados que la República ha celebrado; muchas de las 
convenciones relativas al pago de la deuda exterior, 
que no se encuentran si no es con suma dificultad. 

La ligera enumeración que hemos hecho de los tra- 
bajos emprendidos hasta el dia entre nosotros, conven- 
ce de que, como antes dijéramos, la ciencia del Dere- 
cho internacional ha sido poco estudiada, y aun esto, 
solo en aquella parte que, refiriéndose á los individuos, 
forma el Derecho internacional privado; pues en cuan- 
to al público, no existe, al menos que nosotros sepa- 
mos, obra ninguna ni aun elemental. 

Al terminar estos estudios, no nos asiste la preten- 
sión de haber hecho un trabajo perfecto; creemos, por 
el contrario, que está muy distante de serlo, y que las 
personas competentes en la materia encontrarán en él 
omisiones y faltas que nos han pasado desapercibidas; 
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al emprenderlos, hemos llevado pqr Jcgáco objeto dar 
una idea de las obras mas importantes i3t>bre esta cien- 
cia, que mas han contribuido al adelanto de ella, y lla- 
mar sobre ellas la atención, para de esta manera des- 
pertar el deseo y *el gusto por su estudio. 
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